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    Capítulo 1 
 
    MALDICIÓN, ESE JUEGO fue brutal. Enfrentarse a uno de los mejores equipos le hará eso a un defensa. Estoy casi demasiado cansada para ir al bar con el equipo, pero voy de todos modos. Es mejor ir y lidiar con eso que escuchar mierda sobre que me voy a casa temprano. Así que me acompaño y cuando llegamos al bar, no estoy tan cansado. Probablemente me arrepienta de haber ido porque es una semana de tres juegos con uno hoy que acabamos de terminar, mañana y el sábado. 
 
    Ocupamos dos cabinas y yo, junto con un par de otros muchachos, acercamos una silla a la mesa para que todos nos sentáramos. Una hermosa camarera se acerca con su camiseta blanca escotada y su sostén rojo y baja las escaleras para tomar nuestra orden de bebidas. Ella nos conoce porque aquí es donde solemos pasar el rato después de un partido cuando no hay fiesta. Su sonrisa es amistosa y coqueta, particularmente dirigida a uno de mis compañeros de equipo. Tienen esta extraña no relación, pero casi una relación está sucediendo. 
 
    "¿A que hora sales?" Vincent Taylor, otro defensa, le pregunta. 
 
    "Alrededor de la hora en que todos terminan yéndose". 
 
    Vincent sonríe y asiente sutilmente. "Bueno." 
 
    "Con quién me voy a casa, si es que hay alguien, es discutible". 
 
    Su sonrisa desaparece rápidamente, y su comentario obviamente lo enoja. Parece que insisten en este juego del gato y el ratón. No tengo ni idea de porqué. Una vez que ella se aleja, levanto la vista de mi teléfono y estoy a punto de abrir la boca para decirle algo cuando mis brazos se envuelven alrededor de mi cuello. ¿Quién carajo es este? 
 
    "¡Winston Brooks!" una voz que no he escuchado en mucho tiempo chilla en mi oído. Su voz inmediatamente hizo que mi estómago se hundiera y mi ritmo cardíaco aumentara. 
 
    Me giro en mi asiento mientras sus brazos se aflojan para ver a la hermanita de mi mejor amigo y mi especie de ex novia. “¿Maddy? Wow, te ves…” mi voz se apaga. Esta chica no se parece en nada a lo que recuerdo. Ella se ve aún mejor. Maddie siempre fue bonita, pero guau. Lleva unos vaqueros ajustados de color verde oliva que, en combinación con un top negro ceñido a la piel, muestra una figura que nunca supe que existía. 
 
    "Caliente como el infierno, ¿verdad?" ella sonríe ¿Ella maldijo? Espera, ¿me está sonriendo? No puedo creer que incluso se me acercara. No después de lo que pasó, no después de lo que le hice. 
 
    "¿Quién es éste?" Grant Faison pregunta con curiosidad. Es nuestro portero, un junior como yo, y rara vez sale con nosotros. Le gusta mucho estudiar, pero esta noche decidió venir. 
 
    Antes de que pueda presentarla, Maddie extiende su mano. "Soy Maddie, una amiga de Winston de casa". 
 
    Un amigo. Éramos mucho más que amigos, pero eso solo lo sabíamos nosotros. Casi me duele que me haya llamado viejo amigo. No debería, especialmente no después de cómo la lastimé. Se dieron la mano antes de que ella volviera su atención hacia mí. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Pregunté, deslizando mi teléfono en el bolsillo de mi abrigo. 
 
    Ella ríe. ¿No has hablado con Dave últimamente? Voy aquí ahora". 
 
    Dave Evans es su hermano y mi mejor amigo, que va a otra universidad. "Sí, pero él nunca lo mencionó. Aquí —dije, deslizándome de mi asiento para que ella pudiera sentarse. Una vez que agarro otra silla para mí y me siento junto a ella, se inclina para abrazarme. 
 
    "¡Te he extrañado! Seguía esperando encontrarme contigo. ¿Cómo has estado? Dave solo habla conmigo como una vez al mes y nunca estás en Facebook, así que he estado fuera del circuito”. 
 
    "He estado bien. ¿Qué pasa contigo?" Pregunté, tratando de que mi cerebro se pusiera al día de la chica que dejé atrás a la chica que es ahora. Ella es pequeña, probablemente solo mide cinco pies, un marcado contraste con mi estatura de 6'1”. Solía ser más pesada, algo por lo que su hermano se burlaba de ella sin cesar. Era preciosa, todavía lo es. Sin mencionar que en realidad parece feliz de verme. Tal vez Maddie no guardaba rencor. 
 
    "He estado genial. Es divertido hacer nuevos amigos, ir a fiestas y explorar este lugar”. 
 
    "¿Has estado yendo a fiestas?" pregunto con incredulidad. "¿Qué fiestas? ¿Qué te ha pasado?" Yo bromeo. Según Dave, Maddie nunca fue a fiestas cuando estábamos en la escuela secundaria, aunque éramos un poco mayores que ella y fue a una, pero solo brevemente. Su hermanita era demasiado buena para ese tipo de cosas. Si tan solo supiera. 
 
    Antes de que pudiera responder, Neil Lawson, nuestro capitán y superior, se sentó a su lado y le pasó un brazo por los hombros. Tiene una de esas sonrisas que siempre hacen que las chicas quieran irse a casa con él. Me dan ganas de golpearlo porque esa sonrisa no necesita estar dirigida a Maddie. 
 
    "¿Quién podrías ser?" él pide. 
 
    "Maddy". Ella sonrió, pero se volvió hacia mí, ignorándolo efectivamente. “Deberíamos ponernos al día en algún momento. Seguimos siendo amigos, ¿verdad? 
 
    Y ahí está. El primer reconocimiento de nuestro pasado juntos ha suavizado su voz, mostrando una vulnerabilidad de la que soy responsable, y me dan ganas de arreglar las cosas entre nosotros. No para volver a estar juntos, pero a la derecha un mal. Nunca me he disculpado de verdad. 
 
    "Sí, por supuesto", lucho por decir. 
 
    Sin embargo, Maddie no se da cuenta. Ella sonríe y casi se ve aliviada antes de alcanzar mi teléfono en el bolsillo de mi abrigo como si tuviera derecho a meter su mano en mi bolsillo y sacar lo que quiera. Solía hacer eso todo el tiempo, así que su acción no me sorprendió del todo. Mientras hace lo que sea con los ojos en la pantalla, agrega: "Podemos volver a conocernos". Ella me mira con sus ojos marrones y sonríe. 
 
    Justo en ese momento, un chico se acerca y dice: "Aquí tienes 
 
    están." Maddie le sonríe, la misma que solía tener todo el tiempo, pero antes de que ella pueda siquiera decir hola, él la besa a modo de saludo. Y no solo un simple beso en los labios. Estoy hablando de un beso completo y lleno de lengua. Eso definitivamente no es algo que haya visto hacer a Maddie en público. 
 
    Una racha de celos me recorre. No debería, pero lo hace de todos modos. Ella se apartó de él y con una risa nerviosa me miró. Quiero decirle que no me importa si besa a algún chico, que estoy feliz de que haya seguido adelante y aparentemente me haya perdonado, pero no digo una palabra. Desliza mi teléfono en mi bolsillo una vez más mientras se pone de pie. “Fue genial verte, Winston. Debería volver con mis amigos. 
 
    Ella se aleja con su novio a cuestas. 
 
    Mi mirada la sigue a través de la barra donde toman asiento con sus amigos. ¿Lo que acaba de suceder? Observo a Maddie por un momento mientras se ríe y se inclina hacia el chico. 
 
    "¿Ella es amiga tuya?" —pregunta Neil, devolviendo mi atención a mi propia mesa. 
 
    "Algo así como." Levanta una ceja, así que agrego la verdad a medias: “Crecimos juntos. Es la hermana pequeña de mi mejor amiga. 
 
    “Ya no es pequeña”, se ríe. 
 
    ¿No es esa la verdad? Dave y yo hemos sido amigos desde que tengo memoria. Ayudó que hayamos vivido uno al lado del otro desde que tenía cinco años. Maddie siempre estaba cerca de nosotros porque su madre solía hacer que la dejáramos acompañar. Sin embargo, era como una seguidora silenciosa. Honestamente, ella era un poco aburrida. A medida que crecimos, casi se sale de su caparazón. Maddie era diferente conmigo que con su familia. Me gustaba, pensaba que la amaba. Era divertida y coqueteaba mucho, pero al final, Maddie consiguió sus propios amigos y dejó de salir con nosotros. Dave nunca vio ese lado de ella. La chica normal y divertida. 
 
    Todo lo que Dave ha dicho sobre su hermana es que ella es básicamente un ángel. Nunca se metió en problemas, y era la chica más dulce y pura que probablemente era un poco ingenua. Según él, la niña no podía hacer nada malo y nunca lo hizo. Dave era el alborotador, mientras que Maddie era la niña dorada. Miro por encima del hombro una vez más. 
 
    Esa chica se parece más a la que yo conocí, pero mucho más adulta. Su ropa hace alarde de su cuerpo, besó a ese chico como si estuvieran solos en el dormitorio, ¡y maldijo antes! Dave probablemente no reconocería a su propia hermana ni creería que era ella. 
 
    Si no fuera por mi estupidez, Maddie aún podría ser mía. Se ve feliz, lo que me alegra porque significa que no arruiné su confianza en otros chicos. Mi mente retrocede a la noche que cambió todo para nosotros. 
 
    No sé cómo empezamos realmente. Salía menos con nosotros y empezaba a separarse de nosotros para estar con sus propios amigos. Hubo momentos en los que me encontraba a solas con ella, esperando a Dave o llevándola a casa de la escuela para él. Se reiría mucho y se convertiría en esta chica a la que nadie en su familia veía. Me llamó una vez después de que una cita hubiera ido mal, pidiéndome que la recogiera, pero que no le dijera a Dave. Tal vez fue entonces cuando las cosas empezaron a suceder entre nosotros. 
 
    Ella no quería irse a casa todavía porque todavía estaba molesta, así que me pidió que la llevara a un terreno que era propiedad de sus padres. Había un viejo granero allí y esa noche, confesó que a veces se escapaba a ese granero cuando quería alejarse de todos. Me sentí mal por ella, como si no debiera dejarla, así que le pregunté si quería compañía. 
 
    El granero se convirtió en nuestro lugar secreto. Maddie había transformado el interior para hacerlo más cómodo cuando iba allí. Casi podrías olvidar en qué tipo de edificio estabas. Sabía que, como el mejor amigo de Dave, su hermana estaba fuera de los límites. Eso estuvo completamente bien hasta que Maddie comenzó a convertirse en alguien que era más que una amiga para mí. 
 
    Éramos casi inseparables, tanto como podíamos ser manteniendo nuestra relación en secreto. Sabía muy bien cómo veía Dave a su hermanita y no quería perder mi amistad más antigua. Así que no le dijimos a nadie. Pensé que la amaba. Dios, tenía que tener. Ella lo era todo para mí. Quería llamarla para darle una buena noticia o contarle un buen o mal día antes que nadie. La besé primero. La toqué primero. Hice todos los grandes movimientos primero. Quería darle todo. 
 
    Excepto la única cosa que terminó queriendo más. 
 
    Maddie quería salir conmigo en público en lugar de escabullirse una hora. Quería poder tomar mi mano y besarme sin importarle quién la viera. Yo también quería eso, pero no lo suficiente como para decírselo a su hermano. Dave y yo estamos cerrados. Sabemos casi todo el uno del otro y siempre tenemos la espalda del otro. No podía arriesgarme a perderlo. Perder su amistad haría que mi relación con Maddie fuera aún más difícil. Solo sabía que los perdería a ambos y, a su vez, perdería a la familia a la que me había acercado tanto después de todos estos años. 
 
    Dave estaba saliendo con una chica y salió con ella una noche. Mis padres estaban fuera de la casa asistiendo a algunos eventos para recaudar fondos. Maddie se coló y una cosa llevó a la otra, y dormimos juntas. Yo fui su primero. Estaba feliz de que ella confiara en mí, me amara y creyera en nosotros lo suficiente como para darme esa parte de ella. 
 
    Solo empeoró las cosas al final. 
 
    La noche siguiente, Dave y yo estábamos en una fiesta. Fue grande, porque faltaban solo tres semanas para el verano y esta era nuestra última fiesta de la escuela secundaria antes de irnos a la universidad. Maddie y yo habíamos estado discutiendo sobre su deseo de decirle a la gente que estábamos juntos. Ella, por primera vez, se presentó en la misma fiesta que nosotros. Las cosas hubieran estado bien si ella no hubiera caminado hacia nosotros, parándose a mi lado. 
 
    "¿Qué haces aquí, Gordita Maddie?" Dave le había preguntado, usando su propio apodo personal para ella. No tenía sobrepeso, pero estaba un poco gorda y le gustaba bromear con ella al respecto. Su estúpido apodo hizo reír a algunos de los chicos. No fue divertido y nunca ha sido divertido, especialmente cuando descubrí cuánto molestaba a Maddie. 
 
    "Lo mismo que eres". Tomó la taza de cerveza de mi mano y bebió un trago antes de devolvérmela. Cuando estábamos solos, ella siempre hacía eso. Tomando un sorbo de mis bebidas, comiendo de mi plato, sacando mi teléfono de mi bolsillo si ella está muerta. 
 
    “Esto es para personas mayores. No necesitas estar aquí. Y es una fiesta en la playa. La gente usa trajes de baño para estas cosas”, le dijo mientras una chica pasaba caminando en un diminuto bikini. Él estaba en lo correcto. Todos estaban en traje de baño excepto Maddie. En su lugar, vestía pantalones cortos y una camiseta sin mangas. Ni siquiera había un traje de baño debajo de su ropa. Probablemente estaba demasiado cohibida por los putos comentarios de Dave. “Tal vez si pierdes algo de peso, puedes ir a tu propia fiesta de graduación. Vete a casa, Fatty Maddie. 
 
    Mi mano libre se cerró en un puño a mi lado. Como Dave se metió con su hermana, uno de los otros chicos también se burló de ella. 
 
    "Sí, nadie quiere una chica gorda aquí". 
 
    David no dijo nada. Ni siquiera un 'soy el único que puede meterse con mi hermana'. Maddie me saludó con ojos vidriosos. Esperó a que yo la defendiera, que los enfrentara, que la pusiera a ella y a sus sentimientos primero. 
 
    Me odié a mí mismo antes de encogerme de hombros como si no me importara y agregué, “Tienen razón. Deberías ir." 
 
    Fue entonces cuando las cosas terminaron entre nosotros. Hasta esta noche, Maddie no me ha hablado desde entonces. Traté de disculparme con ella más tarde, traté de llamarla, enviarle un mensaje de texto, hablar con ella a través de todos los métodos excepto el que más importaba. No iría a su casa y la obligaría a hablar conmigo. No podía arriesgarme a que Dave supiera algo que ya no existía. Ahora, Maddie va a la misma universidad que yo y es delgada. No puedo evitar preguntarme si hay una razón por la que perdió peso. 
 
    "Estoy de salir. Tengo que empezar temprano mañana —dice Grant, volviendo mi atención a la mesa. 
 
    “Sí, creo que yo también voy a ir”, agregué, preguntándome si Dave sabe sobre el novio de Maddie. Ella está en mi mente todo el camino de regreso a donde vivo fuera del campus con Grant, Neil y Bo, otro compañero de equipo nuestro y también estudiante de último año. Después de cambiarme, enciendo mi computadora portátil y comienzo una llamada FaceTime con Dave. 
 
    Su rostro aparece casi de inmediato. "¿Cómo fue el juego?" él pide. 
 
    "Bueno. Eran un equipo duro, y probablemente lo seré mañana por la tarde, pero bueno”. Después de una pausa, digo: "Vi a Maddie". 
 
    "¿Realmente? ¿Dónde? Olvidé decirte que ahí es donde decidió ir. 
 
    “Sí, me sorprendió 
 
    cuando se me acercó... en un bar. 
 
    Los ojos de Dave se agrandan. "¿En serio?" Nodo. “Probablemente te vio entrar y quiso venir a saludarte. Oye, tienes que enviarme tu horario de nuevo para que pueda elegir un fin de semana para subir. Accidentalmente borré el primero y no tengo ganas de buscar el horario en línea”. 
 
    Me reí. "¿Muy perezoso?" 
 
    "pequeños pedacitos". Los ojos de Dave van a algo detrás de su computadora cuando escucho una puerta abrirse y cerrarse. Él sonríe, me mira y dice: "Me tengo que ir". Apostaría cinco dólares a que acaba de entrar su novia. La llamada termina y cierro mi computadora portátil. 
 
    Un vistazo al reloj muestra que es casi la una. El juego me agotó, así que comencé a cambiarme y ponerme pantalones de pijama y me preparé para ir a la cama. Mientras retiro las sábanas, alguien llama a la puerta de mi dormitorio. 
 
    “¡Winston! Tengo un regalo para ti”, grita Neil desde el otro lado. ¿Qué diablos está tramando? Con un suspiro, me acerqué, abrí la puerta y miré hacia abajo para encontrar a Maddie de pie junto a Neil. ¿Que está haciendo ella aquí? Neil me da una sonrisa antes de alejarse. 
 
    "Hola, Winston". Sus ojos examinan mi torso desnudo antes de volver a mi rostro. “Esta es una especie de larga historia. ¿Puedo entrar?" Ella me da una sonrisa esperanzada mientras se balancea sobre sus talones. 
 
    “Por supuesto,” respondí, haciéndome a un lado para ella. No es como si pudiera decirle que no a la hermana de Dave, especialmente si necesita algo. Demonios, no es como si pudiera decirle que no a Maddie. período. 
 
    "¿Todavía llevas algo en la cabeza todo el tiempo?" preguntó, mirando alrededor de mi habitación antes de tomar asiento en el borde de mi cama. 
 
    Levanté la mano y sentí la tela de un gorro en mi cabeza. Había olvidado que incluso lo estaba usando. "¿Por qué? ¿Te molesta?" Sentándome a su lado y sintiéndome un poco incómodo al tenerla en mi habitación, me quito el gorro y lo dejo en su regazo. 
 
    Maddie se acerca y alborota mi cabello, riendo suavemente. “No, no lo hace. Era solo una observación. Casi había olvidado que debajo tienes un cabello castaño oscuro perfecto. Su mano vuelve a caer en su regazo. “¿Listo para mi larga historia?” 
 
    Me deslizo hacia atrás en mi cama para apoyar mi espalda contra la cabecera y abro las piernas detrás de ella. Una vez que entrelazo mis manos detrás de mi cabeza, digo: "Está bien, estoy listo". 
 
    Respiró hondo, pero terminó murmurando: "Los chicos son estúpidos". 
 
    Riendo, le digo: “¿Eso es lo mejor que tienes? ¿Estúpido? ¿No sonarían mejor los idiotas idiotas? ¿O qué hay de los idiotas insensibles? ¿O deberíamos ir con algo como, los chicos son imbéciles sin sentido que no saben cómo mantener feliz a una chica? Pensé que eras más imaginativa que eso, Maddie". 
 
    Eso la hace sonreír. "¿Hay algún chico que realmente sepa cómo mantener feliz a una chica?" Ella me mira, probablemente recordando que también le fallé. 
 
    "Sólo unos pocos." Hice una pausa, preguntándome si debería preguntar, pero luego decidí que debería hacerlo. "¿Estás bien? Quiero decir, no vas a echarte a llorar, ¿verdad? 
 
    Maddie se rió, sacudiendo la cabeza. "No no soy. No hizo nada digno de lágrimas. Terminé aquí porque mi novio terminó conmigo por algo estúpido y mi compañero de cuarto decidió dejarme afuera por un par de horas. Volví al bar, vi a tus compañeros de equipo y pensé que podíamos seguir adelante y ponernos al día. Neil me mostró el camino, así que aquí estoy". Se quita los zapatos, se vuelve hacia mí y se sienta con las piernas cruzadas frente a ella. 
 
    —Estaba a punto de irme a la cama —señalo. 
 
    Ella parece pensar en eso antes de decir: "Bueno, ¿no hay algún tipo de regla que diga que debes ser muy amable conmigo por Dave?" No hay amargura en su nombre, no se menciona lo que alguna vez fuimos. Como nunca nos pasó. 
 
    Fuerzo una risita. "Tal vez cuando éramos más jóvenes, pero ya no". 
 
    “Oh, vamos, Winston. Pensé que también éramos amigos. Hazme reír. Por favor”, suplicó. Maddie decide no esperar una respuesta. “¿Cómo está el hockey? Parece que lo estás haciendo bien, considerando que estás en el equipo y todo eso. No sabía que querías jugar después de la secundaria. ¿Quieres probar para la NHL? 
 
    ¿No lo hacemos todos? Ese es el último sueño, jugar profesionalmente. Me encantaría ser lo suficientemente bueno para los Juegos Olímpicos algún día también. Sin embargo, el hockey es bueno. El juego de esta noche es una de las razones por las que estaba a punto de irme a la cama”. 
 
    Maddie pone los ojos en blanco ante mi débil intento de hacer que se vaya. “No sé cómo lo haces. He estado patinando sobre hielo antes, y es más probable que me caiga de culo, y mucho menos que intente jugar un juego”. 
 
    Levanto una ceja hacia ella, acercándome para robar mi gorro de sus manos y ponérmelo de nuevo en la cabeza. "¿Desde cuándo tienes una boca tan vulgar?" Esto es lo que realmente quiero saber. “¿Y desde cuándo vas a bares y te besas en público? Le dije a Dave que te vi en un bar, y él pensó que me habías visto y solo entró para saludar. 
 
    "Lo haría", se ríe. “Una palabrota aquí y allá tampoco significa que tenga una boca vulgar. ¿Estás realmente tan sorprendido? ¿Por qué elige cuándo admitir lo que pasó? Me está volviendo loco y me confunde sobre cómo debo responder. 
 
    "Supongo que no. Es solo que todo lo que Dave ha dicho sobre ti es que eres como un ángel, y eso es todo en lo que podía pensar. Cómo se habría quedado atónito al verte esta noche. Quiero decir, Dave es la manzana podrida, por así decirlo. Él es el que necesita reglas, y tú eres el responsable. Sin embargo, no sé si iría tan lejos como para decir que eres un ángel. 
 
    Maddi sonríe. “Siento que he engañado a todos sin siquiera quererlo. No estoy seguro de cómo llegaron todos a esa conclusión sobre mí". 
 
    “Entonces, ¿cómo es que nunca ven este lado tuyo? No eras tan... correcto, supongo, a mi alrededor. 
 
    "No sé. Tal vez porque sé cómo esperan que me comporte, así que cuando estoy cerca de ellos, así es como me comporto”. 
 
    Asiento, satisfecha con su respuesta. "¿Por qué decidiste venir aquí para la escuela?" 
 
    Ella se encoge de hombros. “Es una gran escuela con grandes programas. Pensé que mis padres esperaban que fuera a la misma universidad que Dave, pero no quise. Creen que soy ingenuo, ¿no? Eso es lo que se siente a veces cuando me hablan”. 
 
    Dave cree que lo es. Le he oído decirlo muchas veces antes. "No lo sé", miento. 
 
    Maddie parece aceptar mi respuesta. "¿Te gusta aquí? ¿La escuela y todo eso, quiero decir? 
 
    "Sí. Hay mucha gente buena aquí y tengo un gran entrenador”. 
 
    “¿Qué tal una novia? Sé que Dave tiene su serie de chicas. Alguien no va a irrumpir aquí y sentirse decepcionado cuando vea que tienes compañía, ¿verdad? 
 
    Me reí. "No. Perdió a la novia durante el verano, y su hermano no tiene una serie de chicas. Tiene novia en este momento”. 
 
    Parece pensar en algo, pero cuando vuelve a hablar, se trata de hockey. “¿Cómo empezaste a jugar de todos modos? Nunca me dijiste." 
 
    Sonrío y un gran sentido de gratitud se apodera de mí. “Para mi quinto cumpleaños, papá me llevó a un juego. Esa fue mi introducción al hockey, y me enganché. Le rogué a mis padres durante semanas que me iniciaran en las lecciones, pero vivíamos en este pequeño pueblo y no había pistas cerca. Mamá dijo que hice una rabieta cuando me dijeron que no podía, y les di el tratamiento silencioso. Un par de semanas después, recuerdo que mamá y papá me sentaron. 
 
    “Dijeron que si realmente quería jugar, podía hacerlo, pero que tendríamos que seguir adelante y tendría que renunciar a mis amigos. no me importaba Quería aprender cómo. Resulta que mi papá pidió un traslado en el trabajo para mudarme más cerca de una ciudad donde pudiera aprender. Tres meses después, nos mudamos. A medida que fui creciendo, me di cuenta de lo mucho que mis padres se dieron por vencidos, solo para que yo pudiera jugar, incluso cuando era un mocoso de cinco años. No he parado desde entonces. 
 
    Maddi sonríe. "¿Fue entonces cuando te mudaste junto a nosotros?" 
 
    "Sí, tenías tres años, así que dudo que lo recuerdes. Ahora, solo quiero ser un jugador lo suficientemente bueno como para enorgullecerlos y saber que sus sacrificios valieron la pena". 
 
    "Estoy seguro de que ya lo has hecho, Winston". Se detuvo, pero agregó: "Me siento egoísta, ¿sabes?". 
 
    "¿Cómo es eso?" No podía verla siendo egoísta, pero ¿qué sé yo? 
 
    “Tus padres hicieron todo eso por ti y quieres asegurarte de hacer lo mejor posible por eso. Yo, en cambio, tiendo a hacer lo contrario de lo que ellos quieren para mí o de lo que creen que debería querer para mí. No todo el tiempo, pero con la suficiente frecuencia. Solo trato de ignorar sus sueños. Quiero decir, primero tengo que asegurarme de que es lo que quiero. Después de escuchar eso, me hace sentir egoísta”. 
 
    Empujo mi rodilla contra su muslo. "Eso no te hace egoísta, Maddie". Es casi como si volviéramos a ser nosotros mismos, pero todavía hay una incomodidad entre nosotros, ya sea que ella lo acepte o no. 
 
    Ella respira hondo y asiente. “Supongo que debería dejarte ir a la cama ahora. Gracias por dejarme pasar. Maddie comienza a ponerse de pie para irse. 
 
    "¿Cómo piensas volver?" Pregunto. Dave me mataría si dejo que su hermanita tome un autobús de regreso al campus tan tarde en la noche. Demonios, no me gustaría que se fuera tan tarde, pero no puedo decir eso muy bien con esas palabras. 
 
    "Mi coche. Seguí a Neil hasta aquí. 
 
    Maldición. Estoy jodido de cualquier manera. ¿Por qué no te quedas aquí esta noche? Puedo dormir en mi sofá. Levanto mi barbilla en dirección a donde se encuentra al otro lado de la habitación de mi cama. Es viejo y probablemente necesite ser reemplazado, pero duerme bastante bien. 
 
    Maddie miró el mueble y luego volvió a mí. “Está bien, Winston. No tienes que hacer un gran alboroto por esto. Estaré bien." 
 
    “Dave me mataría si te dejo ir tan tarde en la noche. No discutas. Quédate y da las gracias". 
 
    Observo mientras lo debate en su mente por un momento antes de aceptar. "Gracias, pero no tienes que dormir en-" 
 
    “No seas ridículo,” interrumpí. De pie, camino hacia mi pequeño armario y saco algunas mantas. Le pedí que me tirara una almohada y comenzara a hacer una cama improvisada. Maddie se disculpa para ir al baño y una vez que he terminado con el sofá, me pongo cómoda. 
 
    Ella sale, pero se queda cerca de la puerta. “Um, odio dormir en jeans. Es como la cosa más agravante del mundo. ¿Tienes algo que pueda usar? 
 
    "¿En serio? Soy como un pie más alto que tú, Maddie. 
 
    Cállate y encuéntrame algo. Una camiseta, pantalones cortos de gimnasia, lo que sea. O me iré. Cruza los brazos sobre su pecho, sabiendo que me tiene justo donde me quiere. 
 
    Resoplando, me acerco a mi tocador. Maddie se ríe suavemente por su logro, 
 
    y le disparo una mirada cruel. Reviso la ropa y miro su figura un par de veces. De ninguna manera ninguno de mis pantalones cortos se quedará en sus caderas, incluso con la ayuda de los cordones. Su cintura es demasiado pequeña. 
 
    Eres jodidamente compacta, Maddie. Probablemente podría meterte en mi maleta. Parece que será una camisa. 
 
    Mientras le lanzo uno, ella dice: "Si alguna vez estuvieras en línea, sabrías que ahora llaman a las personas como yo de tamaño divertido". 
 
    Me eché a reír. Todo lo que puedo imaginar en mi cabeza es una pequeña barra de Snickers y lo comparo con Maddie. Murmura algo entre dientes mientras regresa al baño para cambiarse. Vuelvo al sofá y me acuesto, rodando para quedar de cara a la pared. Ver a Maddie solo con una camiseta no es algo que quiera ver. 
 
    Incluso si se ve bien. 
 
    Sus suaves pasos se abrieron paso a través de la habitación mientras la escuchaba subirse a mi cama y ponerse cómoda. Justo antes de apagar la lámpara junto a mi cama, dice en voz baja: “Buenas noches, Winston. Gracias por dejar que me quede. 
 
    "Buenas noches, y de nada". 
 
    La luz se apaga, y somos arrojados a la oscuridad. Cierro los ojos y trato de ignorar que ella está aquí hasta que me duermo. 
 
    LO PRIMERO que noté al despertar fue un cuerpo femenino contra mí. Una pierna desnuda está tirada sobre mi cintura y puedo sentir los brazos doblados presionados contra mi pecho. El aire caliente golpea justo por encima de ellos en intervalos regulares. La pierna se aprieta alrededor de mi cintura, tirando del cuerpo más cerca de mí, y mi pene se endurece cuando ella roza contra mí. Deslizo mi mano por su espalda, mis dedos golpean la suave tela de sus bragas gracias a que su camisa está levantada. 
 
    Esperar. 
 
    ¿Hay una chica en mi cama? 
 
    Mis ojos se abren y miro hacia abajo para ver el cabello rubio de Maddie. ¡Mierda! Débilmente, puedo recordar que dormí como una mierda en el sofá, seguí despertándome y decidí que dormiría en mi propia cama. Pensé que podríamos quedarnos en lados separados de la cama, pero supongo que no. Mierda, esto es malo. No hay manera de salirse con la suya envolviéndome así. Lentamente muevo mi mano de su trasero y la subo a su espalda. Por un momento, estoy distraído por su posición para dormir. Quiero decir, sus piernas están envueltas a mi alrededor. ¿Quién diablos duerme así? 
 
    ¡Concéntrate, Winston! ¡Estás en la cama con la hermanita de tu mejor amigo, tu ex novia secreta, y te puso una puta erección! Maddie se mueve a mi lado y mis ojos se cierran rápidamente. Eso es lo mejor que se me ocurre hacer. El olor a coco flota en mi nariz, probablemente de su champú. Me recuerda a la playa. Maldita sea, tengo que dejar de pensar así. 
 
    Su pierna cae lejos de mi cintura, y me imagino que todavía está dormida cuando no dice nada ni hace un movimiento para alejarse de mí, así que abro los ojos para decidir cómo salir de esta cama. Solo que un par de ojos color avellana me miran confundidos. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" susurró con curiosidad. "¿Por qué te acurrucas conmigo?" 
 
    "Yo no soy-" comencé. 
 
    "Eso es lo que se siente", interrumpió Maddie. 
 
    “Mi punto era que no es una cosa mía. No soy. Estamos. Pero, eh, no estaba durmiendo bien en el sofá, así que volví a mi cama”. Por alguna razón, siento que si enfatizo que es mi cama, entonces de alguna manera será su culpa por estar en ella en primer lugar. 
 
    “Oh, bueno, eso tiene sentido. Pero, ¿por qué seguimos acostados aquí así? 
 
    Derecha. Maddie se aleja de mí mientras me doy la vuelta y luego me muevo al sofá. 
 
    "Lo siento", le ofrecí. 
 
    "No es la gran cosa. Invadí tu habitación anoche. Me vestiré y regresaré. Se desliza fuera de la cama, sujetando mi camiseta cerca de sus muslos para que no se vea demasiado. Es un poco inútil debido a lo largo que es de todos modos. 
 
    Maddie desaparece en mi baño con su ropa. Me inclino hacia adelante y entierro mi cara en mis manos. Por favor, dime que todo esto es un sueño y que no me atrajo momentáneamente. de nuevo. Es de mañana y estaba medio dormido, así que no importa, ¿verdad? Maddie probablemente se ha cansado de ponerse al día, así que no tendré que preocuparme más por eso. El hecho de que tengamos un pasado y el hecho de que ella se haya convertido en una chica más hermosa que antes no significa que esté a punto de actuar en consecuencia. Me equivoqué, arruiné las cosas para nosotros, y no lo volveré a hacer. 
 
    "¿Winston?" 
 
    Levanto la cabeza para verla parada directamente frente a mí. 
 
    "¿Estás bien?" 
 
    "Sí", respondí, frotándome un poco los ojos. "Todavía un poco cansado, supongo." 
 
    Ella ríe. “Voy a regresar. Gracias de nuevo." Maddie me da un inocente beso en la mejilla en agradecimiento antes de dirigirse hacia la puerta. Ella lo abre, pero se da la vuelta antes de salir. “¿Tienes un juego esta noche? Realmente me gustaría verte tocar al menos una vez. Me siento mal porque nunca te he visto jugar”. 
 
    Niego con la cabeza en afirmación. Llega a las seis para conseguir un buen asiento. 
 
    Y así, Maddie se va. Maldita sea. Me recuesto en el sofá y miro mi entrepierna, donde mi pene quiere salir y jugar. Gracias a Dios que Maddie no se dio cuenta. Estaría en la mierda tratando de explicar eso. Esto fue una cosa de una sola vez, no es gran cosa. Gimiendo, me levanto para darme una ducha fría. Va a ser un maldito día largo. Puedo ignorar a una chica hermosa, especialmente cuando es la hermana pequeña de Dave y la chica a la que lastimé tanto hace tres años. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 2 
 
    GRANT, WINSTON, BO Harris y yo vivimos juntos fuera del campus en una casa que mis padres solían alquilar. Una vez que decidí venir aquí a la universidad, me dijeron que podía vivir aquí si quería. Por supuesto lo hice. Invité a los chicos a vivir conmigo también. Grant y Winston acaban de irse, uno a estudiar, el otro al gimnasio, así que cuando tocan a la puerta, medio espero que sea uno de ellos por alguna razón. En cambio, le abrí la puerta a una chica hispana con sudadera y una sudadera con capucha que le quedaba demasiado grande. Su cabello castaño oscuro está recogido en una cola de caballo y parece extremadamente nerviosa. Me parece demasiado familiar, pero no puedo ubicar su cara. 
 
    "¿Puedo ayudarte?" —pregunto, una inquietud formándose en mi estómago cuanto más ansiosa se ve. 
 
    Sus hombros se hunden con decepción. "No me recuerdas, ¿verdad?" 
 
    UH oh. Eso probablemente significa que la he follado antes. Niego con la cabeza. “¿Tienes algún piercing, tatuaje o marca de nacimiento para refrescar mi memoria?” De hecho, estoy tratando de ser útil, incluso si no lo parece. Obviamente quiere que la recuerde, y esa es mi manera de ayudar. 
 
    Sin embargo, a ella no le gustó lo que dije. Su mandíbula se tensa justo antes de suspirar y darse la vuelta. La chica misteriosa se levanta la camisa lo suficiente para mostrarme su sello vagabundo de un ramo de flores. Lentamente, los recuerdos vuelven. Me acosté con ella al final del semestre pasado. Estábamos en una fiesta y terminé pasando veinticuatro horas con ella, bebiendo, teniendo sexo y durmiendo. No puedo creer que me olvidé de ella. 
 
    —Claro —asiento, preguntándome por qué diablos está ella aquí. Su rostro se endurece cuando le pregunto: "¿Cuál es tu nombre?" 
 
    “Audra García”. 
 
    ¿Cómo podría olvidar un nombre como ese? Probablemente nunca le pregunté cómo se llamaba o estaba demasiado borracho para recordar cuándo lo dijo. "¿Puedo ayudarte, Audra?" Repito. 
 
    "Probablemente sea mejor si sigo adelante y escupo esto, ¿no?" 
 
    Asiento con la cabeza, aunque no sé qué es 'esto'. Audra agarra el dobladillo de su sudadera con capucha y la levanta para mostrarme un pequeño estómago hinchado y de color marrón claro. Eso solo puede significar una cosa. Instantáneamente envía punzadas de dolor a mi corazón. No, esto no puede estar pasando. Observo su vientre hasta que se baja la camiseta, obligando a mis ojos a volver a los suyos. Mi corazón late tan rápido que me pregunto si podría desmayarme. Me siento bastante mareado y ya no estoy tan seguro de tener piernas. 
 
    "¿Podemos ir a un lugar privado para hablar?" Un sonido retumbante vino detrás de mí, y Audra agregó: "¿Preferiblemente lejos de tus amigos?". 
 
    "¡Bo!" grité. Dios, necesito a mi mejor amigo y al extremo izquierdo en este momento. “Adelante”, le dije a Audra. "Confía en mí. Lo vas a querer aquí. 
 
    De mala gana, entra y me sigue a la sala de estar. Se sienta en el sofá mientras yo empiezo a caminar. Bo todavía no ha llegado todavía. ¿Qué demonios esta haciendo? 
 
    "¡Bo!" Grité más fuerte. 
 
    Entra en la sala de estar, luciendo agitado por mi interrupción. Se desvanece cuando ve que tenemos compañía. me quedo 
 
    ritmo, los detalles de lo que sucederá una vez que me detenga. Esto no puede ser real. No quiero que sea real. Las cosas que son reales traen sólo una cosa. 
 
    Dolor. 
 
    "¿Qué está pasando, Neil?" Bo pregunta con cautela. 
 
    “Se está volviendo loco porque le mostré que estoy embarazada”. 
 
    "¡No lo digas!" Dios, que ella lo diga en voz alta lo empeora. 
 
    "Ya sea que lo diga o no, el hecho sigue siendo el mismo", dijo tranquilamente. Audra debe estar entrando en calor porque se quita la sudadera con capucha, dejándola con una camiseta blanca. 
 
    Bo mira fijamente su estómago. No, esto no puede estar bien. 
 
    "¿Qué tan lejos estás?" Pregunto. Tiene que haber un error. Yo no soy el padre, seguramente. 
 
    "Cinco meses." 
 
    Mierda. No no no. No puedo ser padre. Eso es absurdo. No necesito esto. No puedo permitir que esto suceda. Esto es demasiado para manejar, y me encuentro estallando ante ella con pánico y recuerdos no deseados surgiendo. “¿Cómo sabes que es mío? ¡No te conozco, y si te has acostado conmigo, entonces podrías ser una maldita puta por lo que sé! 
 
    “Neil”, advierte Bo. Por eso está aquí porque me estoy volviendo loco. 
 
    De repente, Audra comienza a llorar, enterrando su rostro entre sus manos. Mierda. Si hay dos personas a las que no soporto ver llorar, son las ancianas y las embarazadas. Miro a Bo con una expresión de dolor. Él necesita ayudarme. Bo niega con la cabeza y luego asiente hacia Audra. ¿Quiere que la consuele? ¡Maldición! 
 
    Me siento en el sofá junto a ella y le doy palmaditas en la espalda. Me siento como Sheldon de The Big Bang Theory cuando dice: "Ahí, ahí". Después de una respiración profunda, hago todo lo posible para que deje de llorar. 
 
    “Mira, lo siento, Audra. Aunque lo que dije es razonable, probablemente no debería haberlo dicho así”. 
 
    Bo me mira, pero Audra hace un sonido de risa destrozada. ¿Ver? Ella apreció mi intento. 
 
    "Lo siento, he sido un poco un desastre emocional". Audra se seca las lágrimas. “Si quieres una prueba de paternidad, no hay problema. Es completamente razonable porque sé cómo puede verse, pero es tuyo. No me acostaba con nadie, um, como seis meses antes y después —hizo una pausa y me miró—. Estaba avergonzada cuando me acosté contigo, así que me tomé un descanso del sexo. Luego descubrí que estaba embarazada”. 
 
    "¿Avergonzado? ¿Qué? ¡Soy un puto gran polvo!” 
 
    Bo corta sus ojos hacia mí. Derecha. No es lo que deberíamos estar discutiendo. "¿Por qué esperaste tanto para venir a decírselo a Neil?" Bo pregunta. 
 
    Audra me mira y gracias a sus ojos llorosos, los míos se sienten atraídos por ellos cuando me doy cuenta de que son de color marrón oscuro. "Porque me tomó tanto tiempo reunir el coraje para ir a buscarlo". 
 
    Por un momento, una fracción de segundo, lo siento por esta chica. Tiene que ser aterrador estar donde está, y ni siquiera la conozco. Pero no tengo que conocerla para saber lo que siente, desafortunadamente. 
 
    “¿Has pensado en lo que vas a hacer? ¿Te lo quedas o lo das en adopción? Sus ojos se agrandan y su boca se abre. Sin embargo, creo que es más porque he preguntado que la pregunta en sí. 
 
    “He pensado en la adopción, pero no he tomado ninguna decisión”. Sus manos se mueven a su vientre protectoramente. 
 
    "Creo que deberías dar al bebé en adopción", digo rápidamente. 
 
    "¡Neil!" Bo dice exasperado. 
 
    "¿Qué? ¿En serio quieres que quiera eso para mí? ¿Hacerme pasar por eso? ¡No hay manera en el infierno!" 
 
    Abrió la boca, pero Audra lo distrajo con su indiferente "Está bien". Agarra su sudadera con capucha y se pone de pie, dando un paso delante de mí para dirigirse a la puerta. 
 
    "¿DE ACUERDO?" ¿Qué quiere decir con eso? 
 
    Audra se da la vuelta para mirarme. Por eso vine aquí, Neil. 
 
    "¿Para que te diga qué hacer?" 
 
    “No, la única razón por la que estoy aquí es porque pensé que te merecías la oportunidad de tomar una decisión. Usted lo ha hecho." Con eso, se da vuelta y sale por la puerta. 
 
    ¿Eso es? ¿Fue tan fácil? Cuando miro a Bo, está enojado. ¿para qué? Problema resuelto. Estoy fuera de la ecuación. Se levanta y sale corriendo por la puerta. ¿Adónde diablos va? Tomé una respiración profunda de alivio por la bala que esquivé. Eso podría haber arruinado mi vida de muchas maneras, pero ahora todo ha terminado. Ya no tengo que preocuparme por eso. 
 
    "¿Qué diablos fue eso?" Bo pregunta enojado mientras regresa a la habitación. “Neil, el que está embarazada podría ser tu hijo y lo mejor que pudiste hacer fue enloquecer y decirle que lo diera en adopción. ¡Tienes una responsabilidad!” 
 
    Sus palabras me impulsan a ponerme de pie y empezar a caminar de nuevo. “Ella dijo que lo estaba considerando de todos modos, Bo. No necesito esa responsabilidad. Ya tengo suficiente. 
 
    "¡Entonces deberías haber mantenido tu pene en tus pantalones!" el explota 
 
    Ignoro eso. "¿Qué hiciste cuando saliste?" Pregunto. 
 
    "Me disculpé por tu estupidez". Su voz se vuelve inquietantemente tranquila mientras continúa. “No puedes hacer esto, Neil. Lo sabes mejor desde la primera vez. 
 
    “¡Ni siquiera vayas allí, Bo! Te voy a dar una paliza sin pensarlo dos veces. Él no mencionará eso. No ahora y especialmente no cuando esa chica no significa nada para mí. No hay comparación. 
 
    “Entonces hazlo”, desafía. "Sabes, me alegro de que la hayas dejado embarazada porque estoy harto de que jodas todo con tetas, lo que solo te ha vuelto a poner en la misma situación en la que estabas-" 
 
    "¡Deténgase!" grité. Mi pulso puede sentirse en todas partes, palpitando en la punta de mis dedos, mi cuello y mi frente. Mis manos están cerradas en puños a mi lado. Bo está caminando en territorio peligroso, y lo sabe muy bien. "Te estoy advirtiendo. Abre la boca una vez más y te haré pedazos. 
 
    Me mira fijamente, esperando que me rompa, y eso hace que quiera golpearlo mucho más. Nunca quise golpearlo tanto como ahora. Es mi mejor amigo, pero en este mismo segundo, me importa un carajo. Di media vuelta y salí por la puerta principal, cerrándola con tanta fuerza que las ventanas traquetearon. Luego me subo a mi auto y me voy. 
 
    Joderlo 
 
    Conduzco sin rumbo, mirando la aguja de gasolina antes de finalmente decidir detenerme y llenar. No puedo creer que Bo mencione eso. No es algo de lo que hablemos y la única vez que lo admitamos es los domingos. 
 
    "Joder", murmuro, pateando mi neumático sin entusiasmo. Esto no es en lo que quiero pensar. De nada. Pensar en eso significa traer recuerdos que no quiero tener y un dolor espantoso que me recuerda que todo fue real. Independientemente de lo que diga Bo, me gusta mi vida tal como es. Si quiero acostarme con tres chicas diferentes en un fin de semana, entonces esa es mi decisión. Si quiero ir de fiesta y divertirme, que así sea. Si quiero ponerme en primer lugar para evitar que la historia se repita, ¿quién es él para decirme que no puedo? 
 
    Sin embargo, la historia ya ha comenzado a repetirse. He hecho la elección. Yo tampoco voy a cambiar de opinión. No necesito ni quiero un niño ni una mamá bebé. Suspirando, finalmente volví a la casa a buscar mis cosas para practicar. Tenemos un juego esta noche, y necesito concentrarme en eso y nada más. Ser el capitán del equipo de hockey de la Universidad de Salem requiere que esté en mi mejor momento porque cuando estoy fuera de juego, mis compañeros de equipo lo transmiten. 
 
    Pero estar en el hielo no me trae consuelo hoy. De ninguna manera. Estoy haciendo comentarios sarcásticos a todos, casi con la esperanza de enojarlos también. Estoy siendo egoísta y un líder terrible, pero todo en lo que puedo pensar es en la apariencia de Audra cuando dijo que tenía que reunir el coraje para venir a buscarme. Winston estaba sonriendo antes en el vestuario y eso me molestó. Si yo no soy feliz, él tampoco lo será. 
 
    “¡WINSTONS!” NEIL GRITA. "¡Saca la cabeza de tu trasero y concéntrate!" 
 
    Esa es la tercera vez que me grita en menos de diez minutos. El entrenador sigue haciéndonos hacer el mismo ejercicio una y otra vez y, al parecer, Neil cree que yo soy el motivo. Independientemente de que no sea todo mío, asiento y gruño mientras retomamos nuestra práctica previa al juego, sabiendo que no necesito decirle nada. Algo lo ha puesto de mal humor y yo soy su objetivo. Neil parece ser uno de esos tipos felices y despreocupados, así que si está enojado, generalmente hay una buena razón para ello. Dejar que me insista para sacarlo de su sistema está bien. 
 
    Una vez más, se arrastra por mi garganta sin una buena razón. Mi mandíbula se tensa mientras debato decir algo. El rostro de Neil sobresale por la ira con él parado justo en frente de mí. Casi parece que quiere que empiece algo con él. Está así de enojado. De ninguna manera estoy a punto de golpearlo o hacer que las cosas se intensifiquen. 
 
    Cálmate, Neil. No sé quién te hizo enojar, pero necesitas relajarte”. 
 
    Sus hombros se relajan un poco y el entrenador Nixon patina hacia nosotros. 
 
    “Hemos terminado, muchachos. Ve a relajarte antes del partido —ordena, mirando a Neil. 
 
    Él lo mira. "Sí, señor", dice antes de patinar fuera del hielo. 
 
    "¿Sabes lo que le está molestando?" pregunta el entrenador. 
 
    "No, pero conoces a Neil. No pasará mucho tiempo antes de que arregle lo que sea —le respondí. Esa es la verdad también. Neil no permite que nada lo detenga por mucho tiempo. Tenemos alrededor de una hora antes de que tengamos que volver a la pista, y me muero de hambre. De vuelta en el vestuario, pregunto: "¿Alguien quiere algo de comida?" 
 
    Bo, Vincent y Grant optan mientras Neil niega con la cabeza. Bo le dice algo en voz baja, pero él se encoge de hombros. Solo espero que se recupere antes del partido. Si no está enfocado en jugar lo mejor posible y tiene la mente en otra parte, nos afectará al resto de nosotros. No es que suceda a menudo, pero cuando sucede, todos fallamos. Eso es como nuestro talón de Aquiles. 
 
    Una vez que nos cambiamos, nos subimos a la camioneta de Grant, y él nos lleva a un restaurante donde podemos comer algo ligero y saludable. Tan pronto como tomamos asiento con nuestra comida, Grant empuja mi codo con el suyo. 
 
    “Vi que Maddie pasó la noche”. 
 
    "¿Vaya? ¿La chica bajita de anoche? La vi caminando por el campus esta mañana", agregó Vincent. 
 
    Lo miro por un momento mientras tomo un trago de agua. "¿Eso significa que tu camarera no se fue contigo anoche?" De ninguna manera habría estado fuera de casa esta mañana si se hubiera quedado. 
 
    Vincent entrecierra sus ojos hacia mí. “Su nombre es Mary y no, no lo hizo. No sé cuál diablos es su problema. 
 
    “Probablemente seas tú”, se ríe Bo. 
 
    Vincent le tira la servilleta. "¿Y cuándo fue la última vez que te acostaste?" 
 
    Antes de que pudiera responder, Grant dijo: "Pensé que estaba saliendo con ese chico". Él levanta una ceja, espera 
 
    ng para mí decir algo. 
 
    “Se separaron y yo dormí en mi sofá. Eso es todo." Miro a Bo. "¿Qué está pasando con Neil?" 
 
    Él niega con la cabeza. “Estará listo para la hora del juego”, responde, terminando efectivamente la conversación antes de que comience. Comenzamos a discutir el próximo juego mientras comemos y luego regresamos a la pista. 
 
    TODO EL TIEMPO que estuve de pie frente a Winston, mi ira siguió aumentando. Era irracional, pero la rabia era real. No dejaba de pensar que no debería estar en esta situación con Audra. Entonces todas las veces que me follé a una chica sin condón comenzaron a filtrarse en mi mente. Le supliqué en silencio que me golpearía. Solo una vez, para poder devolver el golpe y dejar salir toda mi ira. Quería desesperadamente empezar algo. Entre Audra y Bo, quería darle una paliza a alguien. 
 
    Cuando el entrenador se acercó, no podía creer lo que quería que pasara. Quería pelear con mi compañero de equipo porque estoy enojado conmigo mismo. Estamos jugando contra un muy buen equipo esta noche y comenzar con mis muchachos asegurará que perdamos. La tranquila conversación de Bo conmigo antes de que se fueran a comer se repite en mi mente. De ninguna manera iba a estar cerca de ellos, así que rechacé. Necesito tiempo para refrescarme antes del partido. 
 
    “Olvídate de esta mierda por un tiempo, así que esta noche tendremos una oportunidad, Neil. Aunque vas a tener que enfrentarlo pronto”, murmuró Bo en voz baja antes de irse. 
 
    ¿Quiere que lo olvide y vuelva de buen humor? Multa. Haré lo que él quiera, y realmente, eso es lo que quiero, porque no quiero poner en peligro nuestras posibilidades de ganar. Con mucho gusto, puedo hacer exactamente lo que él desea. 
 
    Pero necesito acostarme para que eso suceda. 
 
    Recorro mis contactos mientras salgo del edificio y me dirijo al estacionamiento. En algunas chicas, saqué su contacto para ver mejor su foto guardada. El sexo conmigo no tiene límites, por lo que hay una diversidad de chicas para elegir en mi teléfono. Decidí llamar a Ginger, una chica blanca delgada y ágil con cabello rubio y ojos azules. 
 
    Suena cinco veces antes de que responda. "¿Neil?" Suena esperanzada, pero se sorprende de que la esté llamando. 
 
    “Oye, necesito un poco de sexo de buena suerte antes de esta noche. ¿Crees que podrías reunirte conmigo en veinte minutos en mi casa? 
 
    "¿Realmente?" La sorpresa se filtra a través de su voz de nuevo. "Quiero decir, sí, por supuesto. Llego en un momento." 
 
    "Bueno. Nos vemos." 
 
    Cuelgo y me dirijo a la casa. Para cuando llegué allí, Ginger estaba tirando detrás de mí. No hay necesidad de esperarla porque ella entrará de todos modos. Segundos después de haber entrado, ella está detrás de mí. Agarro su mano y la jalo hacia mi habitación. Allí, me tomé un momento para mirar por encima de su cuerpo. Ella está en jeans ajustados y una camisa ajustada. no por mucho tiempo. 
 
    "Buena suerte sexo, ¿eh?" dice mientras se quita la ropa mientras yo hago lo mismo. 
 
    "Sí." 
 
    "Nunca he oído hablar de eso antes". 
 
    “Eso es porque nunca te he llamado para eso antes. Ahora, deja de hablar". Me muevo hacia adelante y nos acuesto en la cama. 
 
    Ella comienza a acariciarme cuando alcanzo un condón de mi mesita de noche. Hay una caja entera encima. Saco todo de mi mente con cada beso en sus labios, mandíbula, cuello y hombros, y luego la follo hasta que grita mi nombre. 
 
    Cuando aparezco antes del juego, tengo una gran sonrisa en mi cara. El jengibre era exactamente lo que necesitaba. Bo niega con la cabeza cuando me ve porque sabe lo que acabo de hacer. No es mi problema. El entrenador dijo que se relajara y Bo dijo que lo olvidara. Eso es todo lo que hice. En el hielo, mi estado de ánimo feliz se mezcla con mi estado de ánimo anterior. No es una mala mezcla para el hockey. 
 
    Sin embargo, mi cabeza no está en eso. De alguna manera, me las arreglo para jugar bien, pero en el fondo de mi mente, estoy pensando en Audra. Ella es la última persona en la que quiero pensar. Todo esto tiene un déjà vu escrito por todas partes, y me niego a acercarme a cien millas. Eso no puede volver a pasar. Parece que Audra lo tiene todo resuelto de todos modos. Ella no me necesita. 
 
    Y no quiero que lo haga. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
    EFECTIVAMENTE, NEIL está sonriendo cuando aparece. Su estado de ánimo ha cambiado por completo, lo que nos pone a todos de muy buen humor. Esa mentalidad es fantástica para entrar en un juego. Cuando salimos al hielo para calentarnos, la determinación late en cada uno de nosotros. El equipo contra el que jugamos esta noche habla basura como ningún otro. Les encanta tratar de meterse debajo de nuestra piel cada vez que tienen la oportunidad. Es exactamente por eso que tratamos de dominar tanto como sea posible. 
 
    Grant está en su mejor momento y Vincent y yo hacemos nuestra parte. Los tres períodos largos y difíciles están llenos de energía. Energía contagiosa que se transmite a todo el equipo y a nuestros fanáticos en la multitud. Sin duda, habrá una fiesta después para celebrar nuestra victoria. Las fiestas universitarias son las mejores. No bebo, pero observo a la gente. Probablemente soy una de las pocas personas en la fiesta que no tomará un sorbo de alcohol en toda la noche. 
 
    Lo único que bebo es agua con un refresco aquí y allá. Soy demasiado loco por la salud para cualquier otra cosa. Quiero estar en la mejor forma posible, y esa es la única manera de hacerlo. Así que me paro en la esquina y observo a la gente que me rodea. Mis hombros se hunden cuando veo a Maddie. ¿Que está haciendo ella aquí? ¿Está siguiendo todos mis movimientos ahora? No, eso es ridículo. Parece que una de sus amigas está aquí con uno de mis compañeros de equipo, así que probablemente sea por eso. 
 
    Maddie me ve, me sonríe, pero sigue en la dirección en la que se dirigía. bien. Mis ojos escanean la habitación. Hay un juego de beer pong a mi izquierda, que está atrayendo a bastante gente. A mi derecha, un par de personas están coqueteando o besándose. En medio de todo esto, todos se mezclan. Nadie era particularmente interesante esta noche, pero justo cuando decidí regresar a la casa, mis ojos volvieron a ver a Maddie. Han pasado como dos horas desde que apareció, y no la había visto desde entonces. 
 
    Todavía no entiendo cómo puede ser tan hermosa después de solo tres años. Los ojos de Maddie están enfocados en algo al otro lado de la habitación. Está ligeramente frunciendo el ceño con los brazos cruzados sobre el pecho. Mientras sigo su mirada, veo a su asqueroso ex-novio besándose con una chica. Que idiota. Pero entonces, estoy seguro de que soy uno para hablar. Apartándome de la pared en la que estaba apoyado, me acerqué a Maddie. 
 
    "Oye", dije cuando me detuve en su línea de visión hacia su ex. 
 
    Inclina su cabeza un poco hacia atrás para mirarme, concediéndome una pequeña sonrisa. “Hola, Winston. Ese fue un gran juego. ¿Son siempre así? 
 
    "¿Cómo qué?" 
 
    “¿Intenso, acelerado, divertido y lleno de esa energía loca?” 
 
    “Bastante. ¿Significa esto que te estás volviendo un fan?” Pregunto. 
 
    "Me gusta mirarte, si eso es lo que quieres decir". Maddie me da una sonrisa tímida. Antes de que pueda cuestionarlo, alguien choca contra él, empujándolo hacia mí. La atrapo cuando tropieza y envuelvo mi brazo alrededor de ella para estabilizarla. La parte superior de su cabeza llega justo a la mitad de mi caja torácica. 
 
    Miré al tipo que se disculpaba y se topó con ella y puse mis manos sobre sus hombros mientras ella daba un paso atrás. "¿Estás bien?" cuestioné, mirándola, notando que su mano todavía estaba en mi costado. 
 
    "Sí. Probablemente ni siquiera me vio porque soy muy bajo. Sin embargo, debería haberte visto con tu monstruosa altura. 
 
    Mi risa se corta gracias a que su ex novio la agarra del codo y la hace girar para que lo mire. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" él la acusa. 
 
    Maddie tira de su brazo lejos de él. "Estoy hablando con alguien, obviamente". Ella se aleja, probablemente con la intención de dejarlo, pero él envuelve sus dedos alrededor de su brazo y tira de ella con tanta fuerza que casi choca contra él. 
 
    "Oye, déjala ir". Doy un paso más cerca de Maddie. Él no debería estar tocándola así, y no voy a verlo maltratarla. 
 
    "Winston, ¿verdad?" dice mientras sus dedos se aprietan alrededor de su brazo. 
 
    Este imbécil está seriamente a punto de hacerme enojar. Doy un paso más cerca de él mientras Maddie tira de su brazo. Por el rabillo del ojo, veo a Neil de pie, esperando a ver si necesita venir a romper algo. 
 
    “Estás siendo un idiota, Brad. Déjame ir." Más suave, agregó: "Me estás lastimando". 
 
    Él mueve sus ojos hacia ella y suelta su agarre. Puede que todavía haya esperanza para el bastardo. Suavemente, coloco mi mano en su espalda baja. “Vamos, Maddie. Vamos." 
 
    Ella me deja llevarla lejos de él y afuera. "S 
 
    Lo siento, Winston. El es un idiota." 
 
    "¿Por qué te disculpas conmigo?" 
 
    Maddie se ríe. "No sé. ¿A dónde vamos?" 
 
    "Iba a acompañarte a tu dormitorio", respondí, quitando mi mano de su espalda. Ella frunció. "¿Qué?" 
 
    “Todavía es bastante temprano. No quiero ir a mi dormitorio y me sacaste de la fiesta, así que… 
 
    "¿Quieres volver?" Pregunté con un tono incrédulo. Seguramente, ella no. 
 
    "No." Maddie niega con la cabeza. "Yo tampoco quiero ir a mi dormitorio". Cuando la miro, agrega, “No te preocupes. No necesito que me cuides. Maddie busca en su bolsillo trasero. “Le enviaré un mensaje de texto a uno de mis amigos para que se reúna conmigo”. 
 
    ¿Cuidarla? ¿Desde cuándo he hecho eso? “¿No se supone que nos estamos poniendo al día? ¿Volver a conocernos? ¿No es eso lo que dijiste? ¿Por qué quieres eso de todos modos? Pregunto en voz baja. Caminamos hasta un banco y me siento, alcanzando su mano para que se siente a mi lado. Sin embargo, una vez que nos sentamos, suelto su mano. Se siente demasiado familiar. 
 
    Maddie cruzó las piernas, metiendo las manos en los bolsillos de su abrigo antes de decir algo. Su rodilla rebota. Está claro que está nerviosa por algo. Ella mira hacia abajo por donde vinimos, lejos de mí. “Recuerdo cómo eran las cosas y hablaba sin pensar. No quería ser vista siempre como su hermana pequeña para ti. 
 
    "Pero lo eres", le dije, confundido. Es lo único que no se puede cambiar. 
 
    Ella suspiró con frustración. "Sí, pero eso no es todo lo que soy, Winston". Ella me mira. “Pensé que lo sabías, pero supongo que no. Nunca me viste de todos modos, no sin pensar en cómo soy su hermana. 
 
    Odio que todavía le duela después de todo este tiempo. No tengo la oportunidad de decir nada antes de que mi teléfono comience a vibrar en mi bolsillo con una llamada FaceTime de Dave. Maldición. Deslizo la barra y aparece su rostro. 
 
    "¿Dónde diablos estás?" él dice. 
 
    El rostro de Maddie gira hacia su voz, y pongo mi mano sobre su muslo, con la esperanza de que se quede callada. “Estoy afuera. Acabo de salir de una fiesta. ¿Por qué eres tan entrometido? 
 
    David se ríe. “Te ves raro en mi pantalla. ¿Cómo fue el juego? 
 
    "Ganamos, de ahí la fiesta". 
 
    “Espero que todos ganen cuando suba. Estaré enojado si llegué hasta aquí para que todos ustedes perdieran”. Dave se ríe de su comentario. “¿Te has encontrado con Maddie otra vez? Sin embargo, dudo que esté en una fiesta. 
 
    Por alguna razón, esperaba que no preguntara por ella. "Bueno", me detuve. 
 
    Maddie se inclina para que su rostro quede a la vista de la cámara. "Hola, Dave". 
 
    Su boca se abre con sorpresa. “¿Maddy? ¿Qué estás haciendo? ¿Por qué estás con Winston? ¿Estuviste en la fiesta? 
 
    "¿Tienes que saber todo eso, Dave?" ella responde inteligentemente. “Winston está siendo amable al acompañarme de regreso a mi dormitorio ya que es muy tarde en la noche. Te llamará más tarde. Maddie se acerca y finaliza nuestra videollamada. "Él va a estar enojado por eso, ¿no es así?" 
 
    "Probablemente." 
 
    "¿Por qué no querías que él supiera que estaba contigo?" ella pregunta suavemente. 
 
    “Viste su reacción. Sería más fácil si él no lo supiera. Menos explicado, supongo". 
 
    Maddie asiente mientras se mira las rodillas. Mientras sus palabras vuelven a mi mente, me siento un poco mal porque, en cierto modo, tiene razón. Nunca la vi exactamente como ella quería. Dave siempre ha estado unido a ella. 
 
    "Lo siento-" comencé, solo para que ella me interrumpiera. 
 
    “¿Podemos olvidarlo, por favor? ¿De una vez por todas?" Apoya los codos en las rodillas y se cubre la cara con las manos. 
 
    Intento apartar sus manos, pero no se mueve. "Maddie, no me hagas llegar al extremo". Necesito que ella me mire. 
 
    "¿Qué extremos?" ella murmura a través de sus manos. 
 
    Tiro de nuevo y cuando ella no se mueve, agarro su cintura y muevo su pequeño cuerpo a mi regazo, haciéndole cosquillas en los costados. Cuando eran más jóvenes, Dave solía torturarla prácticamente con ataques de cosquillas. 
 
    "¡Winston!" chilla, moviéndose en mi regazo. "¡Deténgase! Por favor”, respiró entre risas. "¡Multa!" ella añadió. 
 
    Mis manos se congelan, descansando en sus caderas, mientras la veo tratar de recuperar el control de su respiración. 
 
    "No puedo creer que te detengas tan bajo, Winston". 
 
    "Te lo adverti." 
 
    "Sí, bueno, te va a costar una caja de Gobstoppers". 
 
    “Gobstoppers? ¿Todavía comes esas cosas? Me sorprende que la niña no se enfermara por todos los dulces que comió. Maddie era, y aparentemente todavía lo es, adicta a masticarlos. 
 
    “Tengo cinco cajas en mi dormitorio, así que sí, todavía las como, pero solo cuando estoy estresada. Me ayudan a concentrarme cuando estoy estudiando o haciendo la tarea”. Maddie vuelve a su asiento a mi lado. 
 
    “Realmente lo siento por todo, Maddie. Ojalá hubieras hablado conmigo, pero entiendo por qué no lo hiciste. Si pudiera volver atrás y cambiarlo, tendría un latido del corazón”. 
 
    Ella se levanta abruptamente y me mira. Debería haberlo dejado en paz porque ella me cerró la puerta ahora. Cualquier esperanza de arreglar las cosas se esfuma cuando dice: "Sabes qué, mi dormitorio suena bastante bien en este momento". 
 
    Por un momento, debatí si debía decir algo o no intentar que se quedara. También podría acompañarla allí, si eso es lo que quiere. Me puse de pie, balanceando mi brazo para que ella guiara el camino. Maddie me da una mirada falsa, pero comienza a caminar. 
 
    "Para que lo sepas, estabas mucho más sexy cuando no tenía tu atención". 
 
    Me río, notando débilmente que ella piensa que estoy caliente. "¿Prefieres que te ignore?" 
 
    "No", respondió ella en voz baja. Después de un momento, agregó: “¿Sabes qué es lo que más odio de nosotros? Eras ese tipo de hombre que lo da todo con todo y con todos menos conmigo". 
 
    Maddie ha tenido cuidado de no mirarme, lo cual está bien porque sigo mirándola. "¿Qué quieres decir con un tipo 'dalo todo'?" ¿Qué demonios es eso? 
 
    “Bueno, como el hockey, por ejemplo. Nunca te vi jugar, pero cualquiera con ojos y cerebro podría decir que eras dedicado, apasionado y que diste todo lo que tenías para dar lo mejor de ti y ser lo mejor. Haces eso con la escuela, con Dave, y también amas a tus padres así. Así eres y siempre has sido con todo lo que significa algo para ti en tu vida”. 
 
    ¿Así es como ella me ve? Guau. Trato de procesar lo que dice, notando cómo las palabras de su última oración la excluyen. Quiero decirle algo, convencerla de que yo también fui así con ella, pero no puedo porque tiene razón. Había una cosa que podría haber hecho para probarle eso y no lo hice. Llegamos a la puerta de su edificio antes de que pudiera pensar en algo que valiera la pena decir. Maddie se vuelve hacia mí, ese incómodo aire de despedida nos rodea. Ella levanta la cabeza para mirarme a los ojos. 
 
    Hay tantas cosas que quiero decir, pero no lo hago. En cambio, sin pensar pero lentamente me inclino para besar su frente y murmurar, "Buenas noches, Maddie". De pie y rígido debido a mi gesto, rápidamente me alejo de ella y de sus grandes ojos marrón verdosos sin esperar una respuesta. 
 
    Todo el camino de regreso a la casa, reflexiono sobre sus palabras una y otra vez en mi cabeza. Trato de olvidar que la besé en la frente, algo que solía hacer todo el tiempo. No podemos volver allí. Nada ha cambiado. Dave todavía no tiene ni idea, y todavía no estoy dispuesta a decírselo. Solo necesito alejarme de ella. 
 
    Me cambié y caí en la cama, descansando mi brazo detrás de mi cabeza mientras miraba hacia el techo. Todo lo que dijo se repite en un bucle en mi cabeza. La única razón por la que estoy pensando tanto en esto es porque me siento atraído por ella, incluso más que antes. Cómo se siente o no siente Maddie o cómo me siento yo es irrelevante ahora. Todo lo que importa es mantener mi enfoque en la escuela y el hockey. No necesito lastimarla de nuevo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
    PATINAMOS SOBRE EL HIELO para entrar en calor, y encuentro un lugar para estirarme antes de tomar mi lugar frente a la red. Noté a una chica con el cabello negro hasta los hombros tomándonos fotos. Incluso desde la distancia, puedo decir que su cámara no es solo una cámara digital. Es más grande y cubre la mayor parte de su cara. Ella se destaca entre la multitud que se ha reunido para nuestro juego. 
 
    Hola, Neil. Llamé la atención de nuestro capitán. "¿Por qué una chica nos está tomando fotos?" 
 
    Él mira a la chica. "No sé. Ve a preguntar y luego mete tu trasero en la red”. Se ríe antes de dejarme para seguir calentando. 
 
    Me alegro de que esté de buen humor otra vez hoy. Me picó la curiosidad, así que patiné. Voy detrás de la red mientras ella dispara a los jugadores en la dirección opuesta. 
 
    "Oye", dije. Ella baja la cámara y estoy cara a cara con los ojos azules más hermosos y brillantes. "¿Qué estás haciendo?" 
 
    Sus pálidas mejillas se sonrojaron, como si la hubiera sorprendido haciendo algo que se suponía que no debía hacer. “Oh, soy, eh, fotógrafo de deportes para el periódico escolar, y quieren más cobertura de hockey esta temporada, así que aquí estoy”. Se ve incómoda y sostiene una placa que confirma lo que dice, junto con su nombre. 
 
    Lucy Kennedy. 
 
    "¡Subsidios!" Giro la cabeza ante el sonido de la voz de Bo. "¡No tenemos todo el maldito día!" 
 
    Miro a la chica, sonrío y digo: "Encantado de conocerte, Lucy". 
 
    Finalmente, tomé mi lugar como práctica de tiro del equipo y luego terminaron los calentamientos. Nuestro entrenador nos da su discurso, y es hora de jugar. Ser el portero me pesa mucho sobre los hombros. Me tomo mi lugar en serio. Se requiere concentración para garantizar que se me pasen muy pocos goles, si es que hay alguno. Si tengo un mal día, mi equipo tiene que trabajar más duro y hago todo lo posible para no tener ningún mal día. 
 
    Este equipo es agresivo y los discos vuelan hacia mí durante todo el juego. Sin embargo, hoy es uno en el que estoy teniendo un muy buen día. Tengo mi primer cierre de la temporada. Los muchachos se acercan y me felicitan, chocando sus cascos con los míos. Nos dirigimos al vestuario para que el entrenador hable con nosotros. Después, vi a Lucy, la fotógrafa, parada justo afuera de la puerta con su cámara colgando de su cuello, luciendo nerviosa. ¿Qué está haciendo ella ahora? 
 
    Estoy desnudo por encima de la cintura, ya me he quitado las toallas higiénicas, pero me acerco a ella. Cuando abro la puerta, parece sobresaltada. 
 
    "Puedo h 
 
    ¿Ayudar en algo? 
 
    "Nuestro reportero generalmente se iba temprano esta noche y me envió algunas preguntas para hacerles a algunos de los jugadores". Ella se balancea sobre sus talones, y me pregunto si es una persona nerviosa en general, o si la estoy poniendo nerviosa. 
 
    “¿Con quién necesitas hablar? Puedo seguir adelante y sacarlos aquí, para que puedas hacerlo más rápido". 
 
    Saca un trozo de papel doblado de su bolsillo y me lee los nombres. "Se supone que debo hablar con Neil, Bo, Vincent y contigo". 
 
    "Está bien, los traeré". Estoy a punto de abrir la puerta, pero ella me detiene. 
 
    "¡Esperar! Aquí están todas las preguntas". Me empuja el papel. Su voz es temblorosa. "¿Podrías tomar esto y preguntarles por mí?" Debe estar nervioso en general. “Solo hago fotos”. Lucy levanta su cámara como evidencia. 
 
    "Solo soy un portero", le digo antes de que pueda detenerme. Sus ojos me suplican. "Multa. ¿Tienes un bolígrafo?" Quiero decirle que la próxima vez debería aparecer el reportero de la escuela, así no tengo que hacer esta mierda, pero no lo hago. Se ve tan incómoda como es. Después de que me dé un bolígrafo, vuelvo al vestuario y llamo a los chicos. 
 
    “Nos estamos haciendo famosos, muchachos. El periódico de la escuela está ampliando su cobertura sobre el hockey y comienza con usted respondiendo algunas preguntas”. 
 
    "¿Eres reportero ahora, Grant?" Neil pregunta, provocando risas de los otros dos. 
 
    "Cierra la boca". Revisé las preguntas, anoté las respuestas de todos y luego respondí las preguntas por mí mismo. Cuando vuelvo al pasillo, Lucy está apoyada contra la pared, mirando su cámara. "Aquí tienes." 
 
    Ella salta, pero toma el papel de mi mano. "Muchas gracias." 
 
    Y luego se aleja, desapareciendo a la vuelta de la esquina. Es bonita, pero demasiado nerviosa. 
 
    “MIRA ESTA MIERDA. Saliste en primera plana, Grant". Neil tira el periódico de la escuela sobre la mesa. Se desliza, casi choca contra mi tazón de cereal, y lo recojo. 
 
    En el frente hay un muy buen primer plano mío de los hombros hacia arriba de nuestro juego, pero fue del jueves por la noche. Debo haberla extrañado antes. De alguna manera, esa chica tomó una foto así y logró obtener una foto decente de mi cara. Debo haber estado mirando en su dirección cuando lo tomó. Escaneé el artículo, mis ojos se acercaron a otra imagen mía guardando. Hay un par de imágenes más pequeñas del juego, así como un enlace donde puedes ver todas las fotos tomadas en el sitio web de la escuela. 
 
    "Maldición. Ella es buena —dije con un mordisco—. 
 
    "Sí, se las arregló para hacerte lucir presentable". Él ríe. "¿Quién es ella de todos modos?" 
 
    Leí el final del pie de foto, aunque ya lo sé. “Fotografías tomadas por Lucy Kennedy”. 
 
    "No me suena", dice mientras hurga en la despensa. 
 
    "Esto viene del tipo que no pregunta cómo se llaman antes de acostarse con ellos". 
 
    "Oye, tu capitán tiene necesidades". Neil se ríe. 
 
    "Déjame ver", dice Winston, sentándose frente a mí. Le entrego el papel. 
 
    "¿Dijiste Kennedy?" Neil añadió, pareciendo pensar en algo. 
 
    "¿Sí, por qué?" 
 
    Se vuelve hacia mí con una caja de pop tartas en una mano. “Me pregunto si ella es la hermana pequeña de los hermanos Kennedy. Los conoces, ¿verdad? 
 
    Todos en el campus conocen a ese trío. Patrick es estudiante de tercer año, Jonathon es estudiante de último año y Corey se graduó la primavera pasada. Todos son jugadores de fútbol y algunos de los mejores de la liga universitaria, aunque Corey se lesionó en su última temporada y ya no puede jugar. Recuerdo vagamente haber escuchado que eran increíblemente protectores con su hermanita. Asiento en reconocimiento a Neil. 
 
    "Esa puede ser quien es ella entonces". 
 
    "¿Quién quién es?" Bo pregunta, entrando a la cocina. 
 
    “Lucy Kennedy, la chica que tomaba fotos ayer. Creemos que es la hermana de los hermanos Kennedy”, le informa Neil, volviendo a buscar algo más. 
 
    “¿Los futbolistas? no sabría No me gusta el fútbol”. Bo se encoge de hombros. 
 
    "Bueno, necesito estudiar y hacer la tarea, así que los veré más tarde". 
 
    Aunque Neil y Bo salen de casa los domingos, yo sigo yendo a la biblioteca a estudiar. Quiero A's, y ahí es donde puedo concentrarme mejor. Además, mamá me pateará el trasero si mis notas bajan. Papá se preocupa por el hockey. Mamá se preocupa por mi educación. Bueno, se preocupan por ambos, de verdad. Es solo que mamá me molesta por la escuela, y papá me acosa por el hockey. Entonces, en lugar de divertirme toda la noche, pasaré la mayor parte del tiempo en la biblioteca. 
 
    Envuelvo las cosas aquí y me dirijo al gimnasio. Hacer ejercicio es una de mis cosas favoritas para hacer. Me encanta el ardor, el sudor y la sensación de satisfacción que tengo después de un entrenamiento agotador. Incluso me encanta la ducha semifría que me doy después para refrescarme el cuerpo. A veces pienso que no hay nada mejor en este mundo que eso. Mi tiempo libre se divide básicamente entre estar en el hielo, en el gimnasio o en la biblioteca. Terminé allí por un par de horas, terminé a tiempo para ducharme e ir a almorzar tarde. 
 
    Después de eso, crucé el campus hasta la biblioteca. Los tipos me matarían si descubrieran exactamente cuánto me gusta leer. La gente supondrá que estoy trabajando en algo para la escuela si estoy en la biblioteca. Además, minimiza las distracciones. Necesito silencio para leer y estudiar. La biblioteca es perfecta para ambos. Encontré una mesa en una esquina, sabiendo que habría un tráfico peatonal mínimo allí y tomaría asiento. 
 
    Mi mochila está sin abrir junto a mi silla, apoyada contra una pata de la mesa, mientras abro mi libro de ficción histórica. Esos son mis favoritos con una memoria ocasional. Me recuesto en mi silla, apoyo el libro en mi regazo y contra la mesa, y empiezo a leer. Pasan aproximadamente dos horas mientras estoy perdido en una batalla de la Segunda Guerra Mundial cuando escucho el más mínimo sonido de clic. Mis ojos se mueven hacia arriba, buscando en el área la fuente del ruido que distrae. No hay nadie delante de mí y nada más que hileras de libros. 
 
    Lo escuché de nuevo y giré la cabeza hacia la izquierda, mirando hacia el pasillo. Mis ojos se posan en la única fuente posible. La lente de una cámara me enfoca, un dedo pálido y delgado sobre un botón plateado, presionando hacia abajo. Su cabello negro familiar cae sobre sus hombros mientras se agacha. Si ella estuviera a mi lado, estaría a la altura de la mesa. 
 
    ¿Qué demonios? ¿Por qué me está tomando fotos? Como si ahora se diera cuenta de que estoy mirando, la cámara baja lentamente para revelar mejillas rojas como el fuego y grandes ojos azules, sorprendidos de ser captados. Lucy se pone de pie con toda la confianza que puede reunir y se acerca. Mi boca permanece cerrada mientras ella toma asiento a mi lado y se inquieta. La observé, cautelosa porque me estaba sacando fotos a escondidas sin una buena razón. 
 
    "Lo siento", dice con una voz propia de biblioteca. La cámara se sienta en su regazo, la correa negra cuelga de su cuello para mantenerla en su lugar. Aunque, no tiene sentido porque sus manos nunca dejan la maldita cosa. Eras perfecto para una toma, y no pude resistirme. Tomo fotos de personas todo el tiempo, pero nunca se dan cuenta. ¿Quieres verlo?" 
 
    La camisa azul claro que lleva puesta hace que sus ojos se vean aún más brillantes. Lucy mira hacia abajo a la cámara, presionando botones. Todavía no digo nada porque no sé qué hacer con ella tomándome fotos. ¿Es una chica loca o algo así? Pero luego levanta la cámara y la gira hacia mí para que pueda ver la imagen en la pantalla. 
 
    Ahí estoy, repantigado en mi asiento, con una mano en la parte superior de la columna. Me atrapó mordiéndome la uña, algo que ni siquiera me di cuenta de que estaba haciendo. Aunque es una toma lateral, se nota que estoy concentrado en el libro. 
 
    "Puedo borrarlos si quieres", agregó, volviendo a poner la cámara en su regazo. 
 
    "¿A ellos?" pregunto, finalmente hablando. "¿Hay más de uno?" 
 
    Lucy se ve culpable cuando un rubor vuelve a brillar en sus mejillas. Presiona otro botón y muestra otra foto mía, pero esta vez la estoy mirando. Fue cuando me giré para averiguar qué estaba haciendo el ruido sutil. Su pulgar presionó de nuevo, y hubo otro cuando levanté la cabeza. 
 
    "¿Por cuánto tiempo estuviste ahí?" Pregunto. 
 
    "No largo. Creo que solo hay dos disparos más, pero esos son de allí”. Levanta la mano y señala hacia donde miré por primera vez. “Me moví para probar un ángulo diferente. 
 
    Sin embargo, iba a decírtelo después”, se apresura a explicar. "Si te hubiera interrumpido, entonces la toma se habría estropeado. Las personas cambian si saben que les están tomando una foto. Lo siento —repitió ella. 
 
    "Está bien, creo". Fruncí el ceño, me tomó por sorpresa que yo era su tema hoy. "¿Siempre llevas eso contigo?" Miro a la cámara. 
 
    "Por supuesto", responde como si yo ya debería saber esto. “Soy estudiante de fotografía. Me encanta tomar fotografías, así que, por supuesto, las tengo conmigo todo el tiempo”. 
 
    Derecha. “Bueno, eres bueno. Vi las fotos del partido en el periódico esta mañana. Ellos fueron increíbles." 
 
    Lucy sonríe ampliamente ante el cumplido, llamando la atención sobre los labios color rubí y los dientes blancos. “Creo que tuve suerte con eso. Estoy más acostumbrado al béisbol y al fútbol, así que me preocupaba cambiarme a un nuevo deporte”. 
 
    "Me pareció bien". Como mencionó el fútbol, agregué: "¿Estás relacionado con los chicos Kennedy en el equipo de fútbol?" 
 
    Ella asiente con una sonrisa. "¿Conoces a mis hermanos?" 
 
    Niego con la cabeza. “Sé de ellos, pero eso es todo”. 
 
    “Oh, bueno, debería irme y dejarte volver a tu lectura. ¿Quieres que borre las fotos? Si aparecen en alguna parte, será una tarea o mi carpeta personal. Nunca se sabe cuándo pueden ser útiles las imágenes que no están relacionadas con los deportes”. 
 
    Mi frente se arruga con un poco de confusión. "¿No están relacionados con los deportes?" 
 
    Lucy se ríe suavemente. "Fotógrafo deportivo, ¿recuerdas?" 
 
    "Derecha. Puedes quedártelos, supongo". 
 
    "Gracias." 
 
    Justo cuando se pone de pie, alguien la llama por su nombre. Lucy sonríe, luciendo feliz con adoración. Me giro para ver a uno de sus hermanos, el más joven del trío. Me mira con el ceño fruncido, caminando hacia nosotros. 
 
    Él saca la mano. “Hola, soy Patrick Kennedy, el hermano de Lucy. ¿Tu serías?" 
 
    Estrecho su mano con firmeza, decidiendo seguir la corriente. "Grant Faison, aparentemente el sujeto de prueba de Lucy". 
 
    El reconocimiento parpadea en sus ojos. Eres el portero del equipo de hockey, ¿verdad? Lucy me mostró algunas de las fotos que obtuvo de ti en el juego anoche". 
 
    "Ese sería yo", confirmé. 
 
    Patrick se vuelve hacia su hermana, su interrogatorio ha terminado. "¿Listo? Corey se reunirá con nosotros para cenar”. 
 
    Lucy deja escapar un silencioso chillido de emoción y Patrick sacude la cabeza con buen humor. "Bueno. Le extraño." 
 
    "¿Quieres unirte a nosotros, Grant?" pregunta Patricio. Casi parece que hay un desafío en su pregunta. 
 
    "Patrick", reprende Lucy. "Déjalo en paz. Lo he traumatizado lo suficiente por hoy. Vamos. Corey se enfadará si llegamos tarde —le dice antes de volverse hacia mí. "Gracias de nuevo, Grant". 
 
    "No hay problema, Lucía". 
 
    Ella se marcha con su hermano mientras él pone un brazo protector alrededor de sus hombros. A Lucy no parece importarle cómo son sus hermanos con ella. Pero eso se basa en un encuentro muy breve. ¿Que sé yo? Froto mi mano sobre mi cabeza, sintiendo el suave cabello castaño claro de un cuarto de pulgada debajo de él. ¿Qué demonios acaba de pasar? 
 
    Negué con la cabeza, decidiendo dejar pasar la terrible experiencia y comenzar a leer de nuevo. Mi estómago crece un par de veces, pero lo ignoro mientras empiezo a estudiar. Tomaré algo para comer cuando termine. Después de llegar a los libros, incluso me las arreglé para escribir algunos artículos. Odio escribir. Mis dedos nunca se mueven tan rápido y eficientemente como me gustaría. Así que escribiré a mano mis trabajos, me iré a casa y usaré uno de esos programas de conversación a texto para escribir por mí. 
 
    Ha sido un día largo gracias a estas últimas horas de estudio, pero creo que puedo ir a la pista. Me encanta patinar. Menos mal que soy portero porque soy muy lento. Mucho más lento que todos los demás, al menos. El único lugar donde tengo velocidad es en la red, pero eso no quita mi amor natural por patinar alrededor de la pista. 
 
    Me encanta el movimiento de mis piernas, el ardor que siento y el movimiento general de mi cuerpo. Siendo un delgado 6' y 180 libras, este es un tipo de ejercicio completamente diferente a estar en el gimnasio. No llevo ni cinco minutos en el hielo cuando encuentro a Lucy nerviosa junto a los bancos. 
 
    “Perdón por interrumpir,” ella ofrece primero. "No pensé que alguien estaría aquí". 
 
    "¿Cómo entraste?" Pregunté con curiosidad porque cerré la entrada detrás de mí. 
 
    "Tomé prestada una llave para esta noche de su entrenador". 
 
    El sonido de mis patines sobre el hielo mientras me deslizo es fuerte y casi hace eco a nuestro alrededor. "¿Tuviste una buena cena con tus hermanos?" Cuestiono. Como hija única, su relación con sus hermanos y su aparente amor hasta por su sobreprotección me tiene muy curiosa. 
 
    Lucy sonríe, el cariño claro en su rostro. "Sí, lo hice." 
 
    Nodo. "¿Qué estás haciendo aquí?" 
 
    Su sonrisa se desvanece un poco. “Puedo volver en otro momento, Grant. Realmente no quise interrumpir. 
 
    "No lo eres, dependiendo de por qué estás aquí". 
 
    Ella levanta su cámara que cuelga de su cuello. No sé cómo me lo perdí. “Quería sentirme cómodo aquí si voy a tomar más fotos”. 
 
    Inclino mi cabeza hacia un lado para examinarla. "¿Qué quieres decir?" 
 
    Lucy se mece ligeramente sobre los talones. “Bueno, estoy acostumbrado al campo de fútbol o al campo de béisbol. Me siento como en casa allí, casi. La pista es relativamente nueva para mí, así que pensé que podría obtener algunas tomas genéricas, tener una mejor idea del lugar y mis tiros saldrán aún mejor”. 
 
    "Bueno, vamos. Ten cuidado o te caerás. Comienzo a patinar hacia atrás, alejándome de ella. Y grita si me interpongo en tu camino. 
 
    "Gracias Grant". 
 
    Por el rabillo del ojo, la observé mientras caminaba lentamente por el tablero hasta detrás de la red. Inclina la cabeza como si pensara en lo que quiere hacer. Lucy avanza arrastrando los pies por delante de la red. Se pone en cuclillas y parece que está tomando una foto del mismo poste. Patino alrededor de este lado de la pista, observándola tomar un tiro tras otro. 
 
    "Grant", grita cuando estoy de pie en medio del hielo. Está agachada detrás de la red, su cámara ya está en su lugar. "Ven por aquí, por favor. Te lo diré cuando estés fuera del camino. 
 
    Comienzo a patinar hacia ella, y ella grita como prometió. Sigo adelante porque esta es una imagen que quiero ver. Ella toma un montón de diferentes mientras me apoyo en las tablas antes de que ella se aleje. Sin prestarme una pizca de atención, se pone de pie, revisando lo que tomó y asintiendo con aprobación mientras gira hacia la izquierda. 
 
    Lucy levanta la cabeza y da un brinco cuando me ve. Está tan asustada que perdió el equilibrio. Rápidamente alcanzo su codo para estabilizarla. 
 
    "Lo siento, no fue mi intención asustarte". Sus mejillas ardían de vergüenza, así que decidí pasar a explicar por qué estaba aquí. "¿Puedo ver?" Retiro mi mano y apunto a la cámara. 
 
    "Por supuesto." Lucy mira a la cámara, encuentra una toma con la que está feliz y yo patino alrededor para mirar por encima de su hombro. Guau. Los bordes exteriores son la red, pero el centro del tiro es la otra red al otro lado de la pista. "Necesita algo de edición", murmura. 
 
    "Esa es una imagen increíble, Lucy". 
 
    "Gracias. Voy a poner un poco de hielo en el centro, ¿si te parece bien? Gira la cabeza para mirarme por encima del hombro. 
 
    "Si seguro." 
 
    Ella lentamente hace su camino hacia allí. Está tan absorta en lo que está haciendo que, aunque no puedo quitarle los ojos de encima, no me nota en absoluto. Estoy fascinado viéndola. En un momento, ella se acuesta boca abajo para obtener un mejor ángulo o lo que quiera fotografiar exactamente. 
 
    "¿Oye, Grant?" 
 
    "¿Sí?" Pregunto mientras patino hacia ella. 
 
    "Esto fue una mala idea". 
 
    Me deslizo hasta detenerme frente a ella y me agacho. Ella descansa sobre sus codos con su cámara firmemente en su mano. "¿Porqué es eso?" Pregunté, confundido. 
 
    “¿Cómo voy a levantarme sin estropear mi cámara?” 
 
    Una risa cae fácilmente de mi boca. Eso era lo último que esperaba. Lucy me frunce el ceño. "¿Quieres que sostenga la cámara por ti o simplemente te recoja?" 
 
    “Puedes llevarte la cámara. Sin embargo, ten cuidado con eso. 
 
    Mis dedos la rozan mientras lo agarro con una mano y deslizo mi otra mano por la correa para levantarlo sobre su cabeza. Maldición, su cabello es ridículamente suave. Me aclaro la garganta mientras mi mirada cae en su pecho revelador gracias a cómo está recostada y su camiseta con cuello en v. Cuando ella se pone de pie, yo hago lo mismo, tenso y listo para saltar en caso de que vuelva a perder el pie. 
 
    "Gracias", dice ella, alcanzando su cámara. “Creo que he terminado por esta noche. Acostarme en el hielo antes de que terminara no fue mi mejor idea —murmura, mirando las manchas húmedas en su ropa. 
 
    Me río. "Probablemente no." 
 
    La sigo al banquillo porque yo también he terminado por esta noche. Una vez que me siento para quitarme los patines, me doy cuenta de que me está esperando. 
 
    "¿Puedo pedir un gran favor?" pregunta nerviosa. 
 
    "Preguntas mucho, ¿sabes? Primero, me haces jugar al reportero, luego me sacas fotos en la biblioteca. A continuación, arruinas mi patinaje. Ahora, ¿quieres un favor? Bromeo. Sus mejillas se vuelven de color rojo brillante, y eso me hace sentir mal. “Solo estoy jugando. ¿Qué es?" 
 
    Ella niega con la cabeza, cambiando de opinión. “Gracias por dejarme invadir. Me voy a ir." 
 
    Cuando se da vuelta para irse, bromeo: “¿Quieres que te acompañe? Es bastante tarde y un asesino podría estar ahí fuera. 
 
    Lucy inmediatamente se tensa y lentamente me mira. "Eso no es divertido", dice en voz baja. "Estaré bien." 
 
    Y luego ella se aleja de mí. Su reacción parecía demasiado severa. Es la segunda vez en menos de cinco minutos que digo algo incorrecto. Tal vez solo se asusta fácilmente. Eso explicaría cómo a veces parece más nerviosa. Niego con la cabeza, cierro la pista para esta noche y me dirijo a casa. Winston está en su habitación y no puedo decir que lo culpe. Parece que Neil ha vuelto a estar de mal humor. ¿Qué diablos pasó para que se marchara hoy? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
    TODOS LOS DOMINGO, BO y yo hacíamos el viaje de una hora para cenar con el Sr. y la Sra. lanier Hemos estado teniendo esta cena desde el verano antes de que comenzara la universidad, que fue hace unos cuatro años. No quería ir solo, así que hice que Bo me acompañara y todavía no se ha perdido una cena. Pero justo sobre n 
 
    Ay, desearía haberlo dejado en la casa. Y no es porque me haya maldecido esta mañana por acostarme con una chica anoche. Aparentemente, debería ser célibe ahora. 
 
    Cuando entré a la casa, Alice, su hija de seis años, corrió hacia mí y saltó a mis brazos. 
 
    “¡Neil! ¡Te he extrañado! Me alegro de que hayas venido —chilló emocionada. 
 
    Siempre vengo, Alice. La levanto y ella me abraza más fuerte. 
 
    “No lo sueltes, Neil”, advierte como de costumbre. "Es un largo camino hacia abajo". 
 
    Me reí. No lo haré. ¿Dónde están tus padres?" 
 
    "Poniendo la mesa. Oh, hola, Bo —saludó como si acabara de notarlo. Bo siempre ha sido un segundo pensamiento para Alice. Soy su visitante favorito después de todo. 
 
    Mientras caminábamos hacia el comedor, le pregunté: “¿Cómo va la escuela? ¿Ya estás en la escuela secundaria?". 
 
    Alicia se ríe. "¡No! Estoy en primer grado, Neil. 
 
    “Oh, sí, creces mucho cada semana. Siempre me olvido. Señor. y la Sra. Lanier me sonrió cuando entramos. "Oye," saludé, besando a la Sra. Lanier en la mejilla y bajando mi barbilla en un gesto de asentimiento al Sr. lanier 
 
    Después de que comenzamos a comer, las cosas van mal, gracias a Bo. La conversación fluía sin problemas como de costumbre. Sra. Lanier preguntaba sobre la escuela, el hockey y los planes para después de la universidad. Es casi exactamente la misma conversación todos los domingos. Le gusta vigilarme para asegurarse de que me va bien. Ambos lo hacen, por eso vine. Y por Alice, también. Aunque, a veces, cuesta ver el parecido de su familia en ella. Además, los Lanier son como unos segundos padres para mí. Con toda honestidad, me importa más lo que piensan que mis propios padres. Así que vengo todas las semanas y le doy respuestas que la harán feliz, aunque no siempre sean ciertas. A continuación, hizo la pregunta que siempre temía. 
 
    "¿Has conocido a alguien?" 
 
    Justo cuando estoy a punto de responder, Bo suelta: "Ha dejado embarazada a una chica". 
 
    ¡Maldita sea! Lentamente, me giro hacia él en mi asiento. Será mejor que esté tan jodidamente feliz de que no tenga un cuchillo en la mano porque estoy seguro de que lo apuñalaría. ¿Por qué diablos les diría eso? Tiene el descaro de simplemente encogerse de hombros. 
 
    Alicia jadea. “¿Vas a tener un bebé como mi maestra? Ella también está embarazada. Sra. Perry dice que lo traerá a clase para que lo veamos algún día. 
 
    Todas las palabras que podría decirle a esta gente, a esta niña, desaparecen. Mi vocabulario ha sido borrado y mi boca está entreabierta sin esperanza de hablar. 
 
    "Oh, Neil," la Sra. dice Lanier. 
 
    Dios, odio tanto a Bo. Con una respiración profunda y controlada, la enfrento de nuevo. Sin embargo, Bo abre su boca gigante y quiero golpearlo tantas veces que tiene que cerrarla con alambre para que sane. 
 
    "Él le dijo que lo pusiera en adopción". 
 
    Dejé caer mi tenedor y puse mis puños en mi regazo. Esto no es para que él lo comparta, y maldita sea, no es su lugar para decírselo. 
 
    “¿Qué es la adopción?” Pregunta Alicia. 
 
    “Cariño, ¿por qué no llevas tu plato a la sala de estar y miras dibujos animados?” Señor. sugiere Lanier. Alice chilla de emoción y despega lo más rápido que puede mientras se mantiene cautelosa. Luego dirige su atención hacia mí. "Neil, por favor dime que tuviste una larga conversación con ella antes de que ustedes dos tomaran esa decisión". 
 
    "No. Era una aventura de una noche, y vino a decírselo. Luego le dijo que lo pusiera en adopción. No la hemos visto desde entonces”, responde Bo felizmente. 
 
    Voy a matarlo, carajo. No soy ese tipo para ellos, y él les ha mostrado quién soy cuando no estoy aquí el domingo. No tenía por qué hablarles de Audra, y lo pagará cuando nos vayamos. 
 
    Veo al Sr. Lanier negó con la cabeza por el rabillo del ojo, pero estoy mirando a la Sra. lanier No quiero romperle el corazón otra vez. Hay una expresión triste en su rostro. Bo puso eso ahí, el bastardo. Se estira sobre la mesa con la palma hacia arriba. A regañadientes, puse el mío en el de ella. 
 
    Sé que solo tienes veintidós años, pero eres demasiado mayor para comportarte así. Necesitas encontrarla y tener una conversación con ella, sin importar cuánto no quieras. Tienes que hacer lo correcto, Neil. Sabemos de primera mano que eres capaz de eso”. 
 
    Mi corazón se rompe ante sus palabras. Mi garganta se siente como si se estuviera cerrando, y lo odio. Esto es exactamente por lo que no quería que lo supieran. Lentamente, asiento con la cabeza. 
 
    "Eres inteligente, Neil", dijo el Sr. Empieza Lanier. Y usted es un buen hombre. No olvides eso. Recuerda, también estamos aquí para ti. Mi esposa tiene razón. Tienes que hacer lo correcto. Estoy seguro de que puedo hablar con mi cuñado y conseguirte un trabajo. No será muy bueno, pero entonces tendrás algo de tu propio dinero entrando”. 
 
    Todo lo que puedo hacer es no. Me piden que los mantenga informados, que llame si necesito algo, y luego les digo lo que tenemos que hacer. Parecen abrazarme muy fuerte antes de que nos vayamos. Alice quiere que me quede más tiempo y juegue con ella, pero le digo que jugaré el doble la próxima vez. La rabia está hirviendo mi sangre y si Bo se acerca lo suficiente, voy a noquear al hijo de puta. No estamos a una milla de su casa cuando habla. 
 
    “Lo siento, pero sabía que los escucharías. Los respetas demasiado como para no hacerlo. 
 
    "¡No tenías ningún maldito derecho, Bo! No era tu lugar, y no necesitaban escuchar esa mierda —grité, mi voz demasiado alta para el espacio cerrado de mi auto. "No. Maldito. ¡Derecha!" Mis nudillos están blancos mientras aprieto el volante, luchando por controlar mis emociones. Siento que me acaba de traicionar a mis padres, excepto al Sr. y la Sra. Lanier no son mis padres. Aunque me traicionó. 
 
    “Alguien tenía que comunicarse contigo”, comienza. 
 
    "¡Ellos no! ¡Son las últimas personas en esta maldita tierra a las que deberías haberles dicho que embaracé a una chica! Deberías saberlo mejor, Bo. No tenías el maldito derecho de mencionarles eso. Ninguno. Y no solo dijiste que estaba embarazada, tuviste que agregar que era una aventura de una noche, y la eché en el momento en que vino a mí. ¿Y delante de Alicia? Dios, eres un maldito bastardo. 
 
    "Neil", intenta. 
 
    "No. Mantente lejos de mí. Lanzo mi auto al estacionamiento y salgo, irrumpiendo en la casa. Cada puerta a la que alcanzo se cierra de golpe. La puerta principal, la puerta del gabinete, la puerta de mi dormitorio, si es una puerta, la fuerzo lo más fuerte posible. Deja que las malditas cosas se rompan, no me importa. Voy a mi habitación, pongo música y me acuesto en mi cama. 
 
    ¿Que voy a hacer ahora? 
 
    Cada gota de sangre en mí me dice que no haga lo correcto. No vale la pena el riesgo, y no quiero esa vida. Sin embargo, en el otro lado del argumento está el Sr. y la Sra. Lanier y Alicia. ¿Cómo voy a enfrentarlos todas las semanas si no voy a cazar a Audra y estar allí como se supone que debo estar? no puedo hacer eso Sería peor no hacer nada y enfrentarlos que dar un paso al frente para encargarme de mi responsabilidad. Cualquiera de las opciones apesta. 
 
    ¿Cómo se supone que voy a hacer que funcione? Mi futuro solo llega hasta mañana con la excepción de posiblemente firmar este año. Dios, ¿quiero siquiera tratar de resolver esto? Porque si lo hago, tendré que encontrar a Audra. Si la encuentro, tendré que enfrentarme a la realidad. Suspiro, enterrando mi cara en mi almohada. 
 
    Todo esto es culpa de Bo. Si él no les hubiera dicho nada, entonces podría haber pasado por lo menos otro mes sin preocuparme por una conciencia culpable. Le daré un par de días más de dolor antes de hacerle saber lo que he decidido. Solo espero estar listo para que mi mundo se ponga completamente patas arriba. 
 
    Por ahora, no pienso más en eso. Hay tarea que debo hacer porque si espero mantener mi beca, necesito mantener mis calificaciones altas. Sin embargo, no puedo concentrarme, por lo que me lleva tres veces más tiempo de lo normal completarlo, lo que asegura que me quede de mal humor. Cuando salgo de mi habitación, doy un portazo y veo que Grant está de vuelta. 
 
    “Deja de dar portazos”, grita Bo desde la sala de estar. 
 
    "Vete a la mierda, Bo", espeté. 
 
    Grant parece confundido, pero es inteligente y no dice nada. Tomo algo para beber de la nevera y vuelvo a mi habitación. Con mi computadora portátil frente a mí, intento buscar Audra en Facebook, pero no obtengo ningún resultado. O no tiene uno, o lo tiene para que la gente no pueda encontrarla. Es un problema para mí porque no estoy seguro de cómo levantarme con ella ahora. 
 
    creo que he tenido 
 
    basta de estar despierto por un día. 
 
    Me quedo de mal humor con Bo un día más antes de decidir que ya ha tenido suficiente. No tengo ideas sobre cómo encontrar a Audra, así que me inquieta. ¿Cómo puedo hacer lo correcto si no puedo encontrarla? Bo está tumbado en el sofá, viendo un partido de la NHL en la televisión cuando voy a la sala de estar y empiezo a caminar. 
 
    "Si pregunto qué pasa, ¿me vas a arrancar la cabeza de un mordisco?" él pide. 
 
    "No, pero si alguna vez vuelves a hacer algo así con los Lanier, te mataré". Bo asiente. “Intenté buscar a Audra en línea, pero no aparece nada. ¿Alguna idea sobre cómo levantarme con ella? 
 
    "Sí, quizás." 
 
    Dejo de caminar y me siento en el sillón reclinable. "¿Bien?" 
 
    Bo se va antes de regresar y entregarme una hoja de papel con un número de teléfono. Ahí está su número. 
 
    “¿Por qué tienes esto? ¿Cómo lo tienes? Pregunté, mirándolo. Los nervios se han apoderado de mí, pero estoy tratando de no enloquecer de nuevo. Llamarla me tendrá acorralado y comenzará un nuevo viaje en la vida, uno en el que ya no quiero estar. Por no hablar de todo lo que podría salir mal. 
 
    “Cuando salí tras ella, le dije que no tomara ninguna decisión durante una semana más o menos y que vendrías. Le pedí su número, así lo tendría cuando estuvieras listo. De nada." 
 
    Me siento en silencio por unos momentos. ¿La rata bastarda ha tenido su número todo este tiempo? ¿Sabía que cambiaría de opinión? Eso me molesta en parte, pero también me siento aliviado. Bo no merece una respuesta, así que vuelvo a mi habitación para llamar a Audra, desgastando la alfombra mientras espero que responda. 
 
    "¿Hola?" 
 
    "¿Oye Audra? Es Neil. 
 
    ella suspira "¿Qué deseas?" Bueno, eso no era lo que esperaba. 
 
    “¿Podríamos encontrarnos y hablar? ¿Por favor?" Audra no dijo nada durante mucho tiempo, pero sé que está allí porque puedo escuchar el movimiento de fondo. "Por favor, Audra", le suplico. 
 
    "Okey. Salgo del trabajo en dos horas y tendré un poco de tiempo antes de mi clase esta noche. Puedes comprarme la cena. ¿Sabes dónde está esa pequeña pizzería cerca de Ladybug Road? 
 
    "Sí lo hago. ¿Te veré allí en dos horas y media? 
 
    "Derecha. Se acabó mi descanso. Adiós, Neil". 
 
    Ella cuelga sin esperar una respuesta. ¿Audra está trabajando y yendo a la escuela? Eso debe cansarla, especialmente ahora que está embarazada. Con tiempo de sobra, llamo al Sr. Lanier, sabiendo que yo también voy a necesitar un ingreso. 
 
    “Me alegra saber de esto, Neil. Estás tomando la mejor decisión. Hablaré con él y te llamará. Ahora, lo más probable es que sea un cambio de cementerio, pero es mejor que nada. Todavía podrás jugar e ir a la escuela también”. 
 
    "Gracias Señor. Estoy agradecido por cualquier oportunidad —le dije con sinceridad. El turno de noche significará que estaré jodidamente cansado todo el tiempo, pero estoy seguro de que puedo hacer que funcione. Me cuenta más sobre el trabajo, que es un puesto de conserjería, limpiando el edificio hasta dejarlo impecable por la noche en preparación para el siguiente día laboral. 
 
    Antes de colgar, dice: “No olvides que estamos aquí para ti. Llámanos si necesitas algo. ¿Ya hablaste con tus padres? 
 
    "No señor. Lo haré pronto. De hecho, estoy a punto de reunirme con Audra ahora y hablar con ella”. 
 
    "Bueno. Nos vemos el domingo entonces. 
 
    Cuelgo y voy camino a reunirme con Audra. Ya puedo decir cómo van a ir los próximos meses. Mi estómago está hecho un nudo, así que no seré más que puros nervios salvajes al límite. En parte se debe a que no tengo control sobre esta situación, Audra, o este bebé, y lo sé muy bien. Audra tiene la sartén por el mango, por así decirlo. No puedo obligarla a hacer nada oa dejar de hacer algo. Siento que estoy en una guerra con la naturaleza, incapaz de hacer una gran diferencia. 
 
    Cuando entré en el delicioso restaurante lleno de aromas, mis ojos se posaron de inmediato en Audra. Está mirando hacia la mesa, rasgando una servilleta. 
 
    "¿Puedo ayudarte?" pregunta una mujer de mediana edad que se parece extrañamente a Audra. 
 
    “Estoy aquí para encontrarme con alguien”, respondí, señalando a Audra. 
 
    Los labios de la mujer formaron una línea firme e infeliz. Ella asiente y se hace a un lado para que pueda acercarme a ella. Audra finalmente levanta la vista cuando tiro de mi silla hacia atrás. Ella tampoco sonríe. 
 
    "Oye", dije. 
 
    Hola, Neil. Ya pedí mi favorito, pero no sabía qué querías beber. 
 
    Una camarera se acerca rápidamente para tomar mi pedido de bebidas. Una vez que se va, empiezo a disculparme y a explicar. 
 
    Siento lo de la semana pasada. Si me dejas, realmente me gustaría pasar por esto contigo tanto como me sea posible. Tal vez deberíamos tratar de conocernos un poco mejor. ¿Sabes mucho sobre mí? No sé si has oído cosas en el campus o no”. 
 
    Audra entrecierra los ojos hacia mí. De hecho, ha oído cosas. “¿Te refieres al hecho de que te acuestas con cualquier cosa que tenga pulso, así que básicamente eres un prostituto? El tipo de hombre que no quiero cerca de mi bebé porque ella se merece algo mejor que eso como padre”. 
 
    Ella. 
 
    Todo lo que puedo hacer es mirarla porque ella dijo 'ella'. Mi corazón todavía siente mientras empapa que vamos a tener una niña. Hay un poco de dolor, un sentimiento de que esto no está bien porque no amo a Audra, y el horrible y mal sabor de los recuerdos grita, 'lo que podría haber sido'. Pero ignoro todo eso con un aclaramiento de mi garganta. "¿Es una chica?" Digo en voz baja, necesitando que ella lo confirme. 
 
    Sus ojos se abren un poco, y supongo que fue un lapsus. Ella apenas asiente. "Me enteré esta mañana". 
 
    Me recuesto en mi asiento mientras la camarera se acerca y deja la pizza en la mesa. Durante unos segundos, observé a Audra. Hoy, ella está vestida de negro del trabajo en una tienda minorista, pero su ropa le queda mejor que cuando vino a verme. Audra es muy bonita, obviamente. Si no la encontrara atractiva, no me habría acostado con ella en primer lugar. De repente, estoy tratando de imaginarme a mi bebé con sus facciones. Las palabras de adopción de las que hablé antes pasaron por mi mente y me senté. Si voy a hacer esto, necesito hacerlo bien, hasta el final. 
 
    "No has tomado ninguna decisión desde la última vez que te vi, ¿verdad?" —pregunto mientras le da un mordisco a la pizza. Desearía haber cronometrado mejor mi pregunta porque tengo que esperar a que termine ahora. 
 
    "En realidad, lo he hecho", respondió ella segundos después. Contengo la respiración mientras ella toma un sorbo de agua, preguntándome si ya se ha decidido por la adopción. “Pero no llegas a saberlo”, suspira Audra como si la estuviera agotando personalmente. 
 
    "¿De qué estás hablando?" Respiré lo suficiente para decir esas cinco palabras. 
 
    “Hiciste tu elección, Neil. Honestamente, creo que la única razón por la que estás aquí es por una conciencia culpable. Después de algunas semanas, probablemente cambiará de opinión nuevamente, y no tengo la energía para lidiar con eso. Estar embarazada es suficiente sin tener que lidiar contigo también”. 
 
    Mi boca cuelga abierta. —No puedes hablar en serio, Audra. Me asusté porque apareciste en mi casa y te levantaste la camisa. Todo eso fue pánico, ¿y me vas a pegar con mi estúpida elección? 
 
    "¿Está todo bien?" La mujer que vi cuando entré por primera vez ha venido a nuestra mesa, pero su pregunta es para Audra. 
 
    "Sí, mamá, estamos bien". ¿Mamá? La dama asiente, me lanza una mirada y luego se va. "Lo siento, este es el restaurante de mis padres, y ella nos ha estado observando como un halcón desde que te sentaste". Audra respira hondo. “¿Por qué debería creer que eres sincero, Neil? Tienes hasta que termine este trozo porque tengo que llegar a clase. 
 
    Así que mientras ella come, pongo mi caso. Sé que podría decir una cosa para que me crea, pero no voy a hacer eso. No la conozco tan bien todavía. Además, podría enojarla más que nada. 
 
    “Por un lado, creo que merezco una oportunidad porque estás decidiendo esto en base a algo que dije mientras intentaba entender completamente lo que me dijiste. Tuve que pensar seriamente y lo que sucedió ese día no fue lo correcto. Todo lo que quiero es estar ahí para mi hija y para ti mientras la cargas. No deberías intentar negarme eso más de lo que ya lo has hecho —terminé en voz baja y bien controlada. Espero que la última frase sea el empujón que necesita. Esperó todo este tiempo para venir a decírmelo. Me he perdido todas estas citas con el médico, así que tal vez eso llegue a ella. 
 
    Audra se quedó en silencio por un momento antes de jadear suavemente, mirando rápidamente su vientre. 
 
    "¿Qué es? ¿Estás bien?" Me apresuro con el pánico. 
 
    Ella asiente, poniendo una mano en su lado inferior derecho. "Sí, me pateó y me tomó por sorpresa, eso es todo", murmuró. 
 
    "¿Puedo sentir?" 
 
    La cabeza de Audra se levanta bruscamente ante mi pregunta. Me mira como si me hubieran crecido dos cabezas más, pero asiente sutilmente. Acerco mi silla a ella y extiendo mi mano. Audra toma mi mano y la coloca donde estaba la suya. Al principio, no siento nada. Ella mueve mi mano un poco, mis ojos se fijan en ella como si pudiera sentir solo con la vista. Apenas está ahí, pero finalmente siento el más pequeño de los movimientos. 
 
    Miro a Audra. "Eso fue todo, ¿no?" 
 
    "Sí, eso fue todo", susurró. Ella parece tan hipnotizada como yo. Por un momento, no quiero volver a mover la mano porque quiero sentirla una y otra vez, pero tengo que apartarla. “Tienes razón, Neil, sobre lo que dijiste. Sabía que lo estabas, pero todavía estaba enojado. Sé que soy capaz de cuidarla, por eso decidí quedármela. Sin mencionar que si no quería enfrentarme a tal decisión, debería haber sido más cuidadoso”. 
 
    El aire deja mi cuerpo aliviado. Me preocupaba haber perdido mi oportunidad. Eso en parte me sorprende. 
 
    “Tenemos mucho trabajo por delante en los próximos meses, pero hoy no es el día para empezar. Tengo que llegar a clase antes de que llegue tarde. Audra se las arregla para parecer aún más seria y agrega: "No me hagas arrepentirme de esto, Neil". 
 
    "No lo haré". 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
    DURANTE UNOS POCOS días, me las arreglé para ir sin escuchar, ver o encontrarme con Maddie. Dave nunca preguntaba nada más que si su hermana me estaba molestando. Por supuesto, ella no lo estaba. Sin embargo, desearía que no hubiera estado en la fiesta, porque todo lo que ha hecho es traer de vuelta todos esos recuerdos. Me las arreglé para dejar todo atrás y concentrarme en los juegos de esta semana. 
 
    Neil parece estar de mejor humor, así que todo 
 
    cosa ha vuelto a la normalidad. Especie de. Resulta que consiguió un trabajo, pero trabaja como seis horas cada noche. No puedo decir que este hecho no me tenga un poco preocupado, porque sí. El agotamiento es obvio con todos los bostezos que hace. Ni siquiera creo que se haya follado a una chica esta semana. ¿Cuándo tendría tiempo? Está en clase, haciendo la tarea, trabajando, recuperando el sueño o jugando al hockey. Le pregunté por qué tenía un trabajo para empezar, pero se encogió de hombros y no me respondió. 
 
    La práctica acaba de terminar, así que me voy al estacionamiento. Antes de irme, Vincent dijo algo acerca de ir a ver a su chica que no es su chica. Negué con la cabeza al pensar en esos dos. No entiendo cuál es su problema entre ellos. Algo sigue reteniendo a cada uno de ellos, pero maldita sea si sé qué. Vincent no comparte mucho sobre su relación. 
 
    "¡Winston!" 
 
    Mierda. Me doy la vuelta para encontrar a Maddie trotando hacia mí. Lleva puesto un sostén deportivo con pantalones capri ajustados y su cabello está recogido en una cola de caballo. ¿Qué diablos se parece a esto? ¿Un parque con un sendero para correr? ¡Y hace cincuenta grados aquí! Mis ojos son atraídos por sus pechos que rebotan hasta que se detiene frente a mí, y fuerzo mis ojos a los suyos. El cabello de Maddie se mueve de un lado a otro mientras levanta los pies alternativamente para seguir corriendo en su lugar. No sabía que ella corrió. 
 
    "¿Que pasa?" Pregunto. 
 
    Dejó de trotar, apoyó las manos en las caderas y respiró hondo varias veces. "¿Cómo has estado?" 
 
    "¿Te detuviste a preguntar cómo he estado?" Maddie asiente. "He estado genial. ¿Ustedes? ¿Te ha molestado ese tipo desde la fiesta? 
 
    "Realmente no. He estado bien." 
 
    Cuando ella no agrega nada, levanto mis cejas hacia ella. "¿Que todos?" 
 
    Los labios de Maddie cayeron en un pequeño ceño fruncido. "Sí, yo supongo que sí." Cambia su peso a su pie izquierdo y decide que eso no es todo. “En realidad, hay algo más. Puedes decir que no por completo y no habrá resentimientos. Prometo." 
 
    —Escúpelo ya, Maddie —ordeno suavemente. No me gusta verla retorcerse con sus palabras. Lo que ella quiera decir, debe decirlo. Solo estamos nosotros aquí. 
 
    "¿Prometerme una cosa primero?" 
 
    "¿Qué es eso?" ¿Qué quiere preguntarme? 
 
    "¿No me llames bebé o algo por el estilo?" Ella inclina un poco la cabeza hacia atrás para poder verme mejor. 
 
    "Promesas". 
 
    “¿Podríamos pasar el rato y ver una película o algo así? Siento un poco de nostalgia, pero no quiero llamar a mis padres y decírselo. Eres lo más parecido a casa que tengo aquí. 
 
    “Ve,” arrastré mis ojos sobre su cuerpo una vez más, “cámbiate y conduce hasta mi casa. Podemos ver una película de Madea o algo así. Envíame un mensaje de texto con el tipo de submarino que quieres y lo recogeré”. 
 
    De repente, Maddie me abraza. "Gracias, Winston. Será como dentro de una hora. Usted es el mejor." 
 
    "Sí, sí. Te veré más tarde." 
 
    Y luego se va, corriendo de regreso por donde vino. 
 
    Desearía que se mantuviera alejada de mí, pero sé lo que es extrañar el hogar. De ninguna manera iba a decirle que no. Corrí a la tienda secundaria antes de irme a casa con su elección preferida, un submarino de 6 pulgadas. 
 
    Un golpe en la puerta me saca de mis pensamientos. Maddie me da una sonrisa tímida cuando me hago a un lado para que ella entre. 
 
    "Hola, Winston". 
 
    "Oye. La comida está en mi habitación. Nos dirigimos por ese camino. 
 
    "Gracias. Tendré que pagarte de alguna manera. 
 
    Agito mi mano hacia ella con desdén. No te preocupes por eso. Después de comer, necesito hacer un poco de tarea, pero puedes comenzar la película de todos modos". 
 
    Ella asiente, toma asiento en mi cama y desenvuelve su submarino. Voy al sofá. No decimos mucho mientras comemos, pero observo a Maddie. Ella me deja boquiabierto, mordisqueando su comida, aunque finalmente la termina. 
 
    "No le dirás a Dave que extrañé mi casa, ¿verdad?" pregunta después de tomar un sorbo de su refresco. 
 
    "No. ¿Por qué estás preocupado por eso? Todo el mundo siente nostalgia de vez en cuando. No es nada de lo que avergonzarse”. 
 
    Maddie entrecruza las piernas. “Siento que no debería. Como si fuera demasiado viejo. Estoy en la universidad y después de un mal día, quiero ir a mi propia habitación y estar rodeada de personas que me aman”. 
 
    Volví a concentrarme en mi último bocado después de decir: "Suenas bastante normal para mí, Maddie". 
 
    Ella no dice nada mientras me entrega su basura, así que puedo ir a tirarla. Una vez que regreso, ella va a comenzar la película y yo agarro mis libros para hacer un poco de tarea. Podría haberlo hecho ayer, pero lo pospuse hasta hoy. Maddie terminó siendo una sorpresa inesperada, así que tengo que evitar su presencia. Cada vez que Maddie se ríe, un poco fuerte, termino mirándola. Está sentada con la espalda contra mi cabecera mientras mira la película mientras yo estoy en mi sofá. Por lo general, una risa fuerte me irrita, pero la de Maddie y cómo se ve cuando se ríe es linda. Tal vez antes me irritaba porque me recordaba a ella. Después de unos treinta minutos, perdí la concentración por completo. 
 
    "¿Terminaste ya?" pregunta mientras cierro de golpe mi cuaderno y mi libro de texto. 
 
    “Sí”, miento, colocándolos en el cojín que antes ocupaba antes de acercarme a la cama para sentarme junto a Maddie y ver la película. 
 
    El único sonido que hacemos es nuestra risa. Cuando ese termina, Maddie pone otro. Mientras desliza el disco en el reproductor de DVD, mira por encima del hombro con gratitud. "Gracias, Winston". 
 
    "No hay problema." 
 
    Se arrastró de vuelta a la cama por el lado más cercano a la pared, acostándose de lado, teniendo cuidado de no tocarme. Me deslizo más abajo para ponerme más cómoda, sofocando un bostezo. Mi teléfono vibra con una llamada de FaceTime, pero me estiro y lo silencio, también apago la lámpara. Realmente no tengo ganas de hablar esta noche. Que mala amiga estoy siendo con Maddie. Ella extraña su hogar y lo mejor que puedo hacer es tratar de mantenerme despierto. Pero esto es lo que ella quiere hacer, ver televisión, así que está bien, supongo. 
 
    Sin embargo, sin la luz, mis ojos se vuelven más y más pesados. 
 
    MMM. INHALA un olor a coco, a playa, mientras entierro mi nariz en su cabello. Ella hace que mis sentidos se pongan en alerta máxima. Mierda. ¿De nuevo? Abro los ojos para ver a Maddie acostada a mi lado boca abajo. Mi brazo se envolvió con fuerza alrededor de su cintura mientras me acostaba de lado, disfrutando el aroma de su cabello. Mi otro brazo está debajo de su cuello y juro que está a punto de caerse, está tan entumecido. Solíamos acostarnos así todo el tiempo. ¿Por qué tiene que excitarme? ¿Qué hay en ella que todavía dice? 
 
    ¿El olor de su champú? ¿Cómo su pequeño y bajito yo casi se pierde a mi lado ahora? ¿Qué tan bueno y fácil es esto? ¿Qué tan familiar se siente? 
 
    Con ese pensamiento, alejo un poco mis caderas de ella, para que no sienta mi erección. El ligero movimiento despierta a Maddie. Estira las piernas y levanta la cabeza para mirarme con una pequeña sonrisa, lo que hace que mis propios labios se levanten en respuesta. Tal vez sea esa pequeña acción, esa simple sonrisa a primera hora de esta mañana. 
 
    En ese momento, no está pensando en otra cosa que no sea despertarse segura en los brazos de alguien, dejar atrás dulces sueños y ver un rostro familiar a su lado. Sus ojos parecen ser más oscuros o marrones de lo normal. Mechones sueltos de su cabello rubio sobresalen alrededor de su rostro y las arrugas de la funda de mi almohada están impresas en sus mejillas. Sus labios son del tono perfecto de rosa, atrayendo mis ojos hacia ellos. Una loca, ridícula y furiosa necesidad de besarla es casi incontrolable. Justo cuando voy a inclinarme hacia adelante, Maddie se ríe suavemente. 
 
    "Me estoy convirtiendo en un dolor en el culo, ¿no?" Ella susurró. 
 
    Sus palabras me sacudieron del acto estúpido que estaba a punto de cometer, dejándome temporalmente estupefacto por sus palabras. "¿Qué?" 
 
    “Siempre eres tan amable conmigo, dejándome pasar el rato contigo, y te lo pago durmiendo en tu cama. De nuevo." 
 
    "Uh, sí", murmuro, distraída por mis pensamientos. “Un verdadero dolor en el culo”. Apoyo la cabeza en la almohada, pero Maddie no intenta moverse, así que no me alejo de ella. Aunque me está mirando. Miro hacia el techo, en cualquier lugar lejos de esos ojos y esa cara bonita. —Estaba a punto de besarte —respiro con honesta incredulidad. ¿Qué diablos me pasa? 
 
    "¿Estabas?" Las cejas de Maddie están encaramadas. "¿Por qué?" Suena más curiosa que preguntar como si eso fuera 
 
    Es lo más confuso que existe. Y el hecho de que no suene molesta o asqueada de que vaya allí, sino un poco sorprendida con asombro, hace que quiera besarla mucho más. 
 
    "A la mierda si lo sé," gruñí. Ella frunció el ceño y rápidamente agregué, “No es que besarte sea terrible. Estás en mi maldita cama, Maddie. Míranos." Como si eso lo explicara todo. Eres jodidamente hermosa también. Eso no ayuda —le confío. 
 
    Se apoya en los codos con una sonrisa como si estuviera recordando algo. “Solías besarme todo el tiempo. Podría estar en medio de contarte lo que pasó ese día y me interrumpirías con un beso rápido, diciendo que te encantaba escucharme”. Sus ojos se fijan en los míos. "¿Todavía te gusto, Winston?" Hay casi un ligero tono burlón en su voz. 
 
    Girando mi cabeza para mirarla, la enderecé. "No, yo no. Eso vino y se fue, Maddie. Quería besarte por un momento. Eso es todo." 
 
    "Entonces hacerlo." 
 
    "¿Qué?" Ella no puede hablar en serio. 
 
    “Hazlo”, repitió Maddie. "Besame." Es una solicitud de orden suave. Una demanda. Joder. 
 
    Sin otro pensamiento, tomo sus mejillas mientras se mueve para recostarse sobre mí, eliminando todo el espacio entre nosotros. La miro a los ojos, buscando algún tipo de señal para detenerme y no dar un paso más. Todo lo que veo es un deseo familiar. Avanzo hasta que solo un suspiro nos separa, nuestras narices se rozan ligeramente. 
 
    Nuestra respiración se interrumpió, y estoy seguro de que puedo sentir el corazón de Maddie latiendo contra su pecho. Su lengua sale de su boca para recorrer su labio inferior, rozando el mío en el proceso. Rápidamente presionó sus labios contra los míos, y sentí que se movía para montarse a horcajadas sobre mí, sus dedos agarrando mis costados justo por encima de sus rodillas. Maddie separa su boca y la mía automáticamente hace lo mismo. Un gemido desde lo más profundo de mi garganta se desata en su boca mientras desliza su lengua contra la mía. 
 
    Mis manos se deslizan por su espalda hasta que ahueco su trasero. El beso se vuelve un poco frenético mientras intentamos devorarnos el uno al otro. Quiero acercarla más y más hasta que absolutamente nada nos separe. Levanto la cabeza cada vez que ella se aleja un poco, siempre atrayéndola hacia mí. Nuestros dientes chocan, lo que hace que me concentre un poco más de lo que estaba hace un segundo. 
 
    "Detente", murmuré, cerrando los ojos y apoyándome en mi almohada. Maddie comienza a besarme a lo largo de la mandíbula, optando por ignorarme en parte. Cuando sus dedos comienzan a bailar por mi torso, lucho por recordar por qué quería que se detuviera en primer lugar. “¡Maldita sea, Maddie! Detente —dije con más fuerza. 
 
    Eso le llama la atención. Se sienta y me mira fijamente, esperando que le explique. Todo lo que quiero hacer es enterrarme dentro de ella, pero eso no puede suceder. Ni ahora, ni nunca. Sin embargo, me estoy tardando demasiado en decir algo, porque ella se inclina para posar sus labios sobre los míos. No me está besando, pero sabe que cuando vaya a hablar, no me quedará más remedio que sentir esa boca suave. 
 
    —Eres la hermana de Dave —murmuro en voz baja la excusa más patética. 
 
    Eso es todo lo que se necesita para que sus ojos se endurezcan y se aleje de mí. Maddie se pone de pie, toma su teléfono de la mesita de noche antes de caminar hacia la puerta y se pone los zapatos. “¡No puedo creer que eso es todo en lo que puedes pensar! Después de todo este tiempo, todavía no te importa lo suficiente. No sé por qué pensé que las cosas habrían cambiado. No sé cómo pude ser tan estúpido como para volver a ponerme en esta posición. Dijiste que lo cambiarías si pudieras, pero supongo que solo era una línea para alimentarme, ¿eh? ¿Sabes que? Ya no tendrás que preocuparte de que yo esté cerca. 
 
    "Espera", protesté cuando ella comenzó a caminar hacia la puerta, queriendo asumir la culpa. Es mi culpa después de todo. 
 
    Me mira por encima del hombro. "Adiós, Winston". Y luego ella prácticamente salió corriendo de mi habitación. 
 
    Maldición. Saco las piernas de la cama y corro tras ella. “¡Maddy! Espera", grité. 
 
    Me mira por encima del hombro desde la puerta principal y gime. “No hagas esto más vergonzoso de lo que ya es, Winston. No volveré a molestarte, lo prometo. Ella va a irse, pero alcanzo su codo para detenerla. 
 
    “No tienes que hacer eso. Si alguna vez necesitas algo, aún puedes llamarme, ¿de acuerdo?" Eso tiene que ser lo más patético que haya salido de mi boca. No es lo que quiero decir, pero eso es todo lo que puedo forzar. 
 
    "Sí, está bien", dice ella. 
 
    Tengo la sensación de que no la veré por mucho tiempo. Antes de que pueda continuar, la beso en la frente y le suelto el codo. Sus labios son demasiado tentadores, pero necesito besarla, incluso en la frente, para hacerle saber que me importa molestarla. Maddie rápidamente sale por la puerta, dejándome mirándola. ¿Qué carajo acaba de pasar? ¿Y por qué diablos quiero traer su trasero aquí y mejorar las cosas? ¿Por qué un beso tan simple e inocente se sintió como una disculpa y un adiós? Suspirando, me di la vuelta, con la intención de ir a mi habitación cuando escuché la risa de Neil. 
 
    "¿Qué diablos fue eso?" 
 
    Le doy la vuelta al pájaro antes de regresar a mi habitación. Estoy cachondo y frustrado, lo cual no es una buena combinación. Después de una ducha fría, decido que lo que necesito es echar un polvo. Seguramente estar privado de sexo es la causa de toda esta mierda con Maddie. Mi ducha terminó siendo inútil porque decidí ir al gimnasio a hacer ejercicio antes de la práctica. Dave me ha enviado mensajes de texto varias veces preguntándome qué sucedió después de que Maddie desconectó la llamada. Cuando finalmente respondo entre los ejercicios, le digo que la acompañé a su dormitorio. Eso es todo. 
 
    "¿Winston?" dice una voz femenina. 
 
    Levanto la cabeza con una sonrisa con la esperanza de que esto salga como quiero. “Hola, Paula. ¿Cómo has estado?" Le pregunto a mi ex novia. 
 
    "Bueno. ¿Ustedes? Parece que estás jugando bien. Ciertamente te ves bien. 
 
    Sonriendo, asiento. "Si tu tambien. ¿Estás saliendo con alguien?" 
 
    Ella niega con la cabeza y mi sonrisa crece. "¿Por qué me miras así?" Alcanzando sus caderas, la tiro más cerca de mí. Deslizo mis pulgares debajo de su camiseta sin mangas. Antes de que pudiera hablar, ella negó con la cabeza. Winston, No. No no no no." 
 
    "Ay, vamos." La acerco a mi regazo y se corre con facilidad. Cuando empiezo a besar su cuello, envuelve sus brazos alrededor de los míos. "Solo una vez, ahora mismo". 
 
    "Eres un idiota", respira, y sé que la he enganchado. Paula no puede resistir un beso en su cuello. “¿Por qué quieres esto tan desesperadamente de todos modos? Ambos sabemos que me eliges solo porque estoy aquí y no iré detrás de ti cuando hayamos terminado. 
 
    Maddie parpadea en mi mente, pero la empujo hacia atrás. "¿Si o no?" Pregunté, ignorando su pregunta. 
 
    “Contéstame y es un sí. No eres el único que quiere algo. 
 
    Permanecemos. Tomé su mano y comencé a llevarla a un baño privado un piso más arriba. Necesito acostarme, Paula. Estoy harto de estar tan jodidamente frustrado”. 
 
    "¿Quién te está frustrando?" preguntó mientras la empujaba hacia la habitación, cerrando la puerta detrás de ella. 
 
    Ni siquiera respondo. En su lugar, tiro de nuestros pantalones cortos y en cuestión de segundos, estoy dentro de ella. Es rápido, pero me siento mucho mejor una vez que terminamos. Mientras nos arreglamos, murmuro un gracias. 
 
    Paula se ríe. “No hagas de esto un hábito, Winston. También podría ir tras las chicas. 
 
    Gimo mientras abro la puerta, justo cuando Maddie pasa. Sus ojos se abren con sorpresa, pero nos da una sonrisa tensa y sigue caminando. ¿Qué diablos? ¿Va a aparecer en todas partes ahora? 
 
    "¿Es ella?" Paula susurró. 
 
    "Vete al infierno." 
 
    Su risa me sigue mientras bajo las escaleras para terminar mi entrenamiento. No importa que Maddie nos viera o pudiera darse cuenta de lo que estábamos haciendo juntos en el baño. Puedo hacer lo que me dé la gana. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
    "ESE FUE un tiro de mierda, Neil", me burlé. Ha estado tratando de anotarme durante los últimos diez minutos, y aún no lo ha hecho. 
 
    "Cierra la puta boca". Asiente con la cabeza hacia Bo y un par de personas más antes de que todos vengan hacia mí a la vez. 
 
    No hay manera de que pueda bloquearlos a todos y se ríen mientras me apresuro en un intento de hacerlo. La práctica terminó hace treinta minutos, pero un par de nosotros nos quedamos para pasar el rato y divertirnos un poco. 
 
    "Esas fueron algunas paradas de mierda, Grant", se burla Neil mientras se ríe. 
 
    Me encojo de hombros. "No te preocupes. Me voy. Tienes la red vacía y nada más que tus malos tiros para evitar que anotes”. 
 
    Él mira, enviando un disco en mi dirección fuerte y rápido, pero lo enguanto y sonrío. 
 
    "Bastardo", murmura. 
 
    Sintiéndome satisfecho, patino fuera del hielo, gritando hasta luego por encima del hombro. 
 
    "¡Oye! Espera. Voy contigo —grita Bo detrás de mí. 
 
    Caminamos hasta el vestuario, nos cambiamos y luego nos dirigimos a mi camioneta. Bo está en medio de una broma cuando escuchamos a un hombre enojado gritar: "¡Grant Faison!" 
 
    Nos detenemos y damos la vuelta. Inmediatamente reconocí a Patrick. Está con un chico que se ha convertido en su otro hermano, Jonathan. ¿Qué quieren de mí? Han pasado algunos días desde que vi a Lucy, no es que me encontraría con ella, y no sé por qué sus hermanos querrían hablar conmigo. Caminan hacia mí, cruzando los brazos sobre el pecho, y espero que no tengan la intención de intimidarme. Quiero decir, Jonathan es un gran jugador de fútbol, mientras que Patrick todavía está construido, pero es más pequeño. Sin embargo, eso es lo que parece que están tratando de hacer. No ayuda que ambos se vean enojados. 
 
    “Hola Patricio. Jonathan, ¿estoy asumiendo? Miro hacia el más alto de los dos, y está claro que están relacionados. Comparten el mismo cabello negro, aunque sus ojos no son azules como los de Lucy. 
 
    Jonathan asiente secamente. "¿Qué le dijiste a nuestra hermana?" Me está acusando de algo, pero no tengo ni idea de lo que está hablando. Bo se para a mi lado con torpeza. 
 
    "¿Disculpe?" pregunto, confundido. 
 
    Patrick pone los ojos en blanco, claramente molesto conmigo. ¿Cuál diablos es su problema? "Qué. Hizo. Uds. decir. A. ¿Ella?" Pronuncia cada palabra lentamente como si hubiera recibido demasiados discos en la cabeza. 
 
    Jonathan se ríe, divertido con su hermano, y eso me molesta. "Sábado noche. Vino aquí y se topó contigo. ¿Qué dijiste?" 
 
    "Poco. ¿Por qué diablos importa? 
 
    Eso los enoja a ambos, sus fosas nasales se dilatan casi simultáneamente. Sin embargo, Patrick es el que habla. "Debido a que dijiste algo que la molestó, ella solo lo restó importancia. Mira —comienza, perdiendo su postura agresiva y pareciendo alguien que está preocupado—, seguro que te has enterado de cómo somos con ella. Y es verdad. Somos ingenio sobreprotector 
 
    h muy buenas razones. Normalmente no confrontamos a las personas que la molestan porque generalmente puede manejarse sola. Pero ella no nos dirá lo que dijiste, lo que nos preocupó. 
 
    Por eso estamos aquí. El silencio de Lucy habla en voz alta, y rara vez es algo bueno. Se suponía que te pediría un favor. ¿Hizo ella?" 
 
    Mi ira hacia ellos se desvanece cuando puedo ver que ellos, o al menos Patrick, están realmente preocupados. Lo cual no tiene ningún jodido sentido porque no le dije nada terrible. 
 
    "No. Iba a hacerlo, pero bromeé diciendo que me pidió mucho y cambió de opinión. Me ofrecí a acompañarla afuera, hice otra broma y luego ella se negó. Tenía prisa por irse después de eso, pero yo no significaba nada para ella en absoluto”. 
 
    Jonathan niega con la cabeza, sin creerme, y de nuevo, me pregunto sobre su relación de hermanos. "¿Cuál fue tu otra broma?" 
 
    Suspiro, agravada de nuevo. "Le dije que me dejara acompañarla porque podría haber un asesino afuera". 
 
    —Joder —maldice Patrick por lo bajo y estoy perdido una vez más. "Gracias, Grant", dice por mi cooperación. “Vamos, Jon.” 
 
    Van a darse la vuelta, pero los detengo porque tengo curiosidad. Quería saber qué estaba tan mal con lo que dije, pero decidí ir con la siguiente mejor opción. "¿Cuál era su favorito?" 
 
    Patrick camina hacia atrás y responde: “Ella quiere aprender sobre hockey. Ahora es la fotógrafa principal y quiere entenderlo. Eres la única persona que Luce conoce que toca. 
 
    Vaya. Dile que me vea después del partido del sábado. 
 
    Patrick asiente y luego desaparecen por la esquina. 
 
    "¿Qué diablos fue todo eso?" Bo pregunta desde mi lado. 
 
    "Diablos si lo sé". 
 
    "¿De verdad vas a enseñarle sobre hockey?" 
 
    Terminamos el paseo hasta mi coche. "Sí", respondí simplemente. Me siento un poco mal por haberla molestado, pero no entiendo por qué algunos comentarios estúpidos la molestaron tanto que ni siquiera se lo dijo a sus hermanos. Ella claramente tiene una relación cercana con ellos. Ahora tengo demasiada curiosidad como para no saber más. Esperemos que mi curiosidad no me muerda el culo. 
 
    "¿Neil está trabajando de nuevo esta noche?" Pregunto. Bo asiente. “¿Por qué consiguió un trabajo de todos modos? No tenemos alquiler y sus padres le dan una mensualidad. ¿Por qué necesita más dinero? No me cuadra. Algo está mal. O tal vez Neil quiere dinero extra para ahorrar para algo. Quién sabe. 
 
    Bo se encoge de hombros. “Tiene algunas cosas en marcha. Eso es todo lo que puedo decir”. 
 
    “¿Y esto no afectará su juego? ¿Trabajando de noche? No son como seis horas, creo, pero aun así. Siempre está poniéndose al día con el sueño y la tarea. Hasta ahora, no parece que le haya afectado demasiado. 
 
    "No, pero hay cosas más importantes que el hockey, Grant". Bo suena irritado, así que dejo de hacer preguntas. No es realmente mi negocio de todos modos. 
 
    Dios. Mírame. Tengo tanta curiosidad por las malditas vidas de todos. Al menos puedo decir que no chismeo. Me gusta escuchar y aprender, no discutirlo con el mundo. Toda curiosidad se deja de lado una vez que regresamos a la casa. Esta semana estoy estudiando como loca para una de mis clases. De alguna manera, logré una B en uno de mis trabajos, así que estoy tratando de asegurarme de obtener una A la próxima vez. 
 
    Así es como pasa la semana antes de otro juego intenso. Tengo una relación de amor/odio con juegos como el de esta noche. Me encanta la energía, me encanta tener que poner toda esa concentración para asegurarme de jugar lo mejor posible, pero ¿después? No tanto. Estoy agotado, física y emocionalmente. Desafortunadamente, perdimos, nuestra primera derrota de la temporada. Afortunadamente, eso significa que no hay fiesta esta noche. No estoy de humor para nada de eso. 
 
    Soy uno de los últimos en salir, y Lucy me está esperando fuera del vestuario. Me olvidé completamente de ella. Levanta la cabeza al oír la puerta abriéndose e inmediatamente empieza a hablar. 
 
    “Me disculpo por mis hermanos, Grant. No tienes que enseñarme porque te obligaron a hacerlo. Puedo aprender por mi cuenta. Eso es todo lo que quería decir. 
 
    Ella va a darse la vuelta, pero la detengo cuando me río. “Tus hermanos no me 'obligaron' a hacer nada.” Sus cejas se unen. "¿De verdad crees que podrían obligarme a hacer algo si no quisiera?" 
 
    Lucy parece un poco avergonzada. "Bueno, pueden ser intimidantes cuando quieren serlo. Supongo que no debería haber asumido que lo eran. 
 
    "¿Quieres aprender hockey?" 
 
    Ella asiente. “He visto algunos juegos en la televisión, pero es difícil para mí seguirlos”. 
 
    "Si te parece bien, puedes venir a la casa mañana y veremos uno allí". Es sutil, pero sus ojos se abren como platos. “Comienza al mediodía”, agregué. ¿Me tiene miedo? ¿O miedo de estar solo conmigo? Tal vez solo está nerviosa por eso. 
 
    "Si, vale. Gracias." Lucy asiente demasiadas veces como si se estuviera asegurando a sí misma que esto es lo que quiere hacer. 
 
    “¿Podría darme su número? Entonces, ¿puedo enviarte un mensaje de texto con la dirección? No está muy lejos del campus.” 
 
    Lucy escupe su número de teléfono mientras lo ingreso en mi teléfono. "¿Alguien más va a estar allí?" 
 
    "¿Quieres que haya?" Mi pregunta es simplemente un medio para averiguar qué necesita para sentirse cómoda, y creo que ella puede decirlo. Sin embargo, ella no esperaba que yo le preguntara. 
 
    "Mmm no. solo me preguntaba Haré que Patrick me lleve. Gracias de nuevo, Grant". 
 
    Lucy comienza a alejarse, pero me apresuro a caminar junto a ella. —Lo siento —ofrezco, sintiendo de repente que necesito disculparme por lo que sea que hice para molestarla la semana pasada. La confusión cruza su rostro cuando me mira antes de abrir la puerta hacia afuera, así que agrego: "Por lo que dije que te molestó". 
 
    Ella me hace señas para que me aleje. “Oh, no te preocupes por eso. Realmente no tuvo nada que ver contigo, Grant. Lamento que lo sientas”, se ríe suavemente. Por un momento, me pregunto si hay algo ruidoso en ella. Ella no es ruidosa, su risa tampoco lo es. Lo único que levanta la voz para llamar la atención es su belleza, y aun así, eso es demasiado suave. 
 
    "¿Quieres que te acompañe?" Tan pronto como sale de mi boca, veo a Patrick caminando hacia nosotros. Tengo la sensación de que, de alguna manera, va a ser un dolor en mi culo. 
 
    “Por eso estoy aquí”, responde él por ella. Lucy se giró al escuchar su voz, ya se estaba formando una sonrisa. La niña ama a sus hermanos. Eso está claro. "Siento llegar tarde, Luce." Él le da un abrazo con un solo brazo. 
 
    "Está bien. Grant me estaba haciendo compañía. Ella se vuelve hacia mí. "¿Nos vemos mañana alrededor del mediodía?" 
 
    “Un poco antes del mediodía,” corregí. 
 
    Lucy asiente y luego se despiden y se van. Parece que todo lo que hace es alejarse de mí. Eso es una locura porque por lo general solo se va a ir a otro lado, pero el pensamiento pasa por mi mente de todos modos. 
 
    CADA DOMINGO, NEIL y Bo van juntos a algún lugar, pero no sé adónde. Ellos no dicen, y yo no pregunto. 
 
    Hay un aire tácito a su alrededor que indica claramente que no hay que cuestionarlos. Winston está en el gimnasio otra vez. Parece que todo lo que ha estado haciendo desde que Maddie se quedó esta noche es hacer ejercicio. Eso me deja solo a mí en casa. El golpe en la puerta finalmente llega justo cuando me pregunto si ella no se presentará. Eso solo puede ser una persona. Abro la puerta para encontrar a Lucy, con la cámara alrededor de su cuello, y noto que Patrick me mira fijamente antes de que comience a retroceder por el camino de entrada. 
 
    "Cortándolo cerca, ¿no es así?" Me hago a un lado para que ella pueda caminar. Son las 11:57. 
 
    “Patrick no entiende el concepto del tiempo”, murmura mientras mira a su alrededor, observando el lugar. 
 
    "¿Planeas tomar fotos mientras estás aquí?" Pregunto, cerrando la puerta. 
 
    Lucy mira la cámara que tiene en las manos. "Por si acaso. ¿Hay alguien más aquí? 
 
    "No. Vamos, el juego está por comenzar”. 
 
    Entramos en la sala de estar a la izquierda y nos sentamos en el sofá, en un extremo, Lucy muy lejos en el otro. El volumen es lo suficientemente bajo como para no distraer, pero lo suficientemente alto como para que podamos escucharlo. A medida que comienza el juego, empiezo a contarle sobre enfrentamientos, zonas, posesión del disco y penalizaciones a medida que ocurren. A 
 
    Al final del primero, le pregunto a Lucy cómo cree que va esto. 
 
    "¡Puaj! ¡Olvidalo! Me rindo. Los deportes no son lo mío”. Lucy está claramente frustrada porque no está comprendiendo lo que estoy explicando. 
 
    “¿Qué quieres decir con 'deportes'? ¿Tampoco entiendes el fútbol y el béisbol? 
 
    Ella me corta una mirada. “El béisbol es fácil. Uno, dos, tres strikes, estás fuera. Nueve entradas, golpea la pelota con un bate y llega al plato. El fútbol es un poco más difícil y esto", señala con la mano al televisor, "es simplemente ridículo. No entiendo cómo mis hermanos poseen tanto talento atlético, pero ni siquiera puedo entender los juegos estúpidos”. 
 
    “Pero tomas fotografías para el periódico. ¿Cómo no te has dado cuenta de lo que está pasando? 
 
    "¿Me prestas tu computadora portátil?" 
 
    Está tan fuera del campo izquierdo que todo lo que puedo hacer es cumplir. Me levanto, voy a mi habitación, tomo mi computadora portátil y vuelvo. Después de que lo coloco en la mesa de café frente a nosotros, Lucy se mueve al medio del sofá para sentarse a mi lado, lo enciende y comienza a explicar. 
 
    “Yo no veo el juego como tú. Los jugadores ven las reglas, las regulaciones y cuál es su trabajo mientras juegan”. Lucy toma la tarjeta de memoria de su cámara y la inserta en mi computadora. Saca todas las fotos y comienza a buscar. “Veo emociones y momentos. Por eso me encanta hacer fotos. Capturan segundos en el tiempo que pueden marcar todas las diferencias sin necesidad de mirar el panorama general”. 
 
    Saca uno del juego de anoche. “Esto fue justo antes de que anotara su tercer gol de la noche. Él ya sabía que había salido victorioso incluso antes de hacerlo. Puedes verlo en su rostro, la determinación en su postura mientras patina hacia la red. Este tipo está desesperado por detenerlo, todavía esperando que haya tiempo antes de que lance el disco hacia adelante”. 
 
    Ella pasa a otra imagen de un enfrentamiento. "Este tipo de aquí es brutal durante lo que sea que esté haciendo". 
 
    "Cara a cara", interrumpí. 
 
    “De todos modos, casi siempre sale con el disco y es súper rápido. Traté de obtener una toma decente justo después de que el disco cae, esa fracción de segundo antes de que aterrice en el hielo, pero las imágenes no salen tan bien como quisiera. Sin embargo, tengo algunas ideas sobre qué modificar durante el próximo juego”. 
 
    Me recuesto en el sofá. “Me parece que ya conoces el juego. Pero no en los mismos términos que yo". Luego me vuelvo a sentar, descansando mis codos justo por encima de mis rodillas en mis muslos, y asentí con la cabeza hacia la computadora. "Muéstrame un poco más". 
 
    Lucy comienza a desplazarse por las imágenes, comentando las emociones que cree que tienen los jugadores en función de sus acciones actuales. Lentamente, comencé a ver más y más fotos mías. Me miró sonrojada antes de explicarme las mismas cosas, pero sobre mí. Ella es bastante acertada también. Cuando comienza a saltarse algunas, me doy cuenta de que me toma una gran cantidad de fotos. Lucy empezó a hablar antes de que pudiera interrogarla. 
 
    “Tomo varias fotos a la vez para tener un lote de fotos de un momento en particular y poder elegir la mejor. Con el tuyo, no puedo decidirme por el mejor. Hay cosas que me gustan de todos ellos. Por eso hay tantos de ustedes. Eres muy fotogénico, Grant. Su sonrojo se oscurece cuando me echa un vistazo antes de volver a mirar la pantalla. “Eres mi persona favorita para fotografiar. Espero que no suene espeluznante ni nada. 
 
    Un poco. Sin embargo, esto es para su educación. No es como si me estuviera siguiendo y guardando fotos secretas de mí. Su comentario acerca de que yo era su favorito se destaca más. Aunque no estoy muy seguro de por qué. Antes de que pueda responder, Lucy jadea y agarra mi rodilla. 
 
    “¡Están peleando! ¿Se les permite hacer eso? ¿Por qué están peleando de todos modos? Sus ojos están pegados a la televisión ahora. 
 
    Observo su mano y luego la miro mientras ella me mira. “Es un juego intenso con muchos golpes y emociones salvajes. Sin mencionar lo físicos que son algunos jugadores". Me perdí lo que sucedió para causar esta pelea, gracias a Lucy. Parece cautivada por los golpes que lanzan los jugadores. De repente, cuando mi rodilla se calienta debajo de su mano, le digo: "¿Te gustaría ir a un juego?" 
 
    Lucy se gira rápidamente para mirarme, los jugadores se dirigen a sus respectivos palcos. "¿Qué?" pregunta, volviendo a llevar la mano a su regazo. 
 
    "¿Quieres ir a ver un juego en persona?" Repito. 
 
    "¿Contigo?" Su voz es una mezcla de sorpresa y escepticismo, lo que me hace reír. 
 
    "Sí, ¿quién más?" 
 
    Los labios de Lucy forman una O perfecta. “Cierto, duh. Eso tendría más sentido, ¿eh? Me tomaste por sorpresa, lo siento.” Ella toma una respiración profunda. “Eso suena divertido, sin embargo. Me encantaría ir." Su teléfono suena y se disculpa mientras lee un mensaje de texto. “Es Patrick registrándose”, dice ella con los ojos en blanco. 
 
    "¿Registrándose?" Pregunto, queriendo preguntar sobre su relación con una oportunidad tan perfecta. 
 
    "Sí. Él se preocupa y, aparentemente, no eres muy conocido en el campus aparte del hecho de que juegas al hockey, por lo que no sabe mucho sobre ti. Es por eso que se está registrando, lo siento”. Ella se sonrojó un poco. "Probablemente no querías saber eso". 
 
    "En realidad", comencé. Esta es mi oportunidad de satisfacer mi curiosidad. "Me gustaría saber de tus hermanos". 
 
    "¿Por qué?" Lucy parece genuinamente confundida. 
 
    “Soy hijo único,” le expliqué. "¿Cómo fue crecer con tres hermanos?" 
 
    "Oh, bueno, fue genial". Esa adorable sonrisa está de vuelta en su rostro. “Son en serio la definición de hermanos mayores protectores, pero son los mejores. Estamos muy cerca, también. Eh, vamos a ver. Lucy parece pensar en cómo quiere describírmelas. Ella asiente sutilmente con la cabeza, se desliza hacia atrás desde el borde del sofá y se vuelve hacia mí un poco mientras mete las piernas debajo de ella. 
 
    “Patrick es como mi mejor amigo. Estoy más cerca de él que Jon o Corey. Siempre tiene en cuenta mis mejores intereses y está prácticamente a la espera si alguna vez lo necesito. Podría llamarlo ahora mismo y estaría aquí en diez minutos, sin importar lo que esté haciendo. No estoy tan cerca de Jon o Corey, pero ambos dejarían cualquier cosa si los llamara y los necesitara. 
 
    “Jonathan preferiría llamar a Patrick porque a veces no sabe cómo ayudar. Sin embargo, siempre contesta su teléfono al tercer timbre cuando llamo. Creo que preferiría hacer de guardaespaldas o algo así. Corey es el peor, sobreprotector. Quiere lo que cree que es mejor, que no siempre es lo mejor. 
 
    “Curiosamente, cuando se trata de algo que me preocupa, Patrick tiene la última palabra entre los tres. No importa que sea el menor. Todos saben que él me conoce mejor, así que lo escucharán. ¿Algo de eso tiene sentido?” 
 
    Me encojo de hombros. “Haces que suene como si fueran protectores porque hay algo serio de lo que necesitas protegerte y no cosas normales de hermanos. ¿Siempre han sido así? ¿Tu papá también es así contigo? ¿No te importa cómo son? Solté todas las preguntas que me moría por hacer. 
 
    Lucy frunció el ceño y sus ojos se entristecieron de inmediato. Este look no le queda bien. Odio haberla molestado de alguna manera otra vez. “Es todo lo que he conocido, y no me importa en absoluto. En realidad, no cambiaría nada de mis hermanos, incluso si a veces pueden ser un dolor. Veamos el resto del juego”. 
 
    Se vuelve hacia la televisión cuando comienza el tercer período. Cuanto más tiempo permanecía en silencio, más se repetían en mi cabeza las palabras de Patrick. Si está callada, no es bueno. Empujo mi codo contra el de ella. 
 
    "¿Estás bien, Lucía?" 
 
    Ella me sonrió y esos brillantes ojos azules parecían más felices que tristes ahora. "Si estoy bien. ¿Cuándo piensas ir a un partido? 
 
    "Podemos buscar algunos de los próximos y elegirlos ahora mismo, si quieres". Lucy asiente, así que llevo mi computadora portátil a mi regazo y abro el sitio web para pedir boletos. "Tendrá que ser durante la semana, lo más probable". Abro el horario y lo reduzco en silencio según mi propio horario. "Está bien", empiezo cuando Lucy se inclina hacia mí para mirar la pantalla, "¿qué tal este miércoles o el próximo jueves?" 
 
    “Este miércoles me funciona”. Su nariz se arruga y entrecierra los ojos mientras me mira. "¿Es esta una cita?" 
 
    “Basado en la expresión de tu cara, espero que no. Dios, Lucy, qué manera de hacerme sentir patético. No sabía que una cita conmigo sonaba tan terrible”. Fruncí el ceño. No había pensado en ello como una cita, pero no se siente bien saber que ella no querría que lo fuera. Hable acerca de golpear mi ego. 
 
    Lucy jadea. "No quise decir eso", se disculpa rápidamente. 
 
    "Oh, tú también lo hiciste". Me río de su respuesta. "No te preocupes, Lucía. Quiero tomarte como mi nuevo amigo. A menos que, "Llevo la palabra para burlarme de ella", ¿quieres en secreto que esto sea una cita? Quiero decir, me tomas muchas fotos". 
 
    Eso parece aflojar la tensión para ella mientras se ríe suavemente. "Ni siquiera sé cómo recuperarme de eso". 
 
    La puerta principal se abre, lo que hace que ambos nos giremos y veamos a Neil y Bo entrar. Se detuvieron cuando vieron a Lucy. 
 
    “Chicos, esta es Lucy Kennedy. Lucy, esos son Neil y Bo, aunque estoy seguro de que ya lo sabías. 
 
    Ella agita su mano en saludo. Entran en la sala de estar y Neil se sienta junto a Lucy. Un poco demasiado cerca, probablemente. Él le da una gran sonrisa. 
 
    "Eres la chica fotógrafa, la hermana pequeña de los hermanos Kennedy, ¿verdad?" él pide. 
 
    Lucy asiente y sonríe. "¿Los conoces?" 
 
    “No, no lo hago”, responde. "Si hubiera sabido que te parecías a-" 
 
    “Neil, te patearé el trasero. No empieces esa mierda con ella —interrumpí de repente. Ambos me miran sorprendidos. 
 
    "Sí, sus hermanos están jodidamente locos. Deberías haberlos visto confrontar a Grant el otro día”, dijo Bo, sacudiendo la cabeza ante el recuerdo. 
 
    “Hola,” Lucy agita su mano en un círculo, “Estoy justo aquí. Y mis hermanos no están locos. Sus labios caen en un ceño fruncido. "¿Qué te dijieron?" ella me pregunta "Dijiste que no te obligaron ni intimidaron". 
 
    “No lo hicieron. Estaban medio enojados, medio preocupados y trataron de intimidar, pero no lo hicieron. Sin embargo, tal vez deberías decirles que no soy estúpido". 
 
    Lucy parece confundida, pero Bo se ríe. "Sí, le hablaron lentamente al principio como si hubiera recibido demasiados golpes". 
 
    "Lo siento", murmura. "Pueden estar locos, supongo". 
 
    /> 
 
    "No te preocupes por eso". 
 
    Un cuerno toca la bocina desde afuera, y ella gime. Probablemente sea Patrick. Toma su tarjeta de memoria de mi computadora y la vuelve a colocar en su cámara. "Gracias por hoy", dice, mirándome. “¿Te veré el miércoles, entonces?” 
 
    "Sí, te enviaré un mensaje de texto". 
 
    Satisfecha, se pone de pie y sale por la puerta en segundos. Tanto Bo como Neil me observan, esperando que les explique más. No hago ningún movimiento para hacerlo. Lucy no es asunto de ellos. Parecen ser lo opuesto a ella, y eso me hace querer mantenerla segura lejos de ellos por alguna razón. Empecé a buscar buenos asientos, pero Neil no podía con la suspensión. 
 
    "¿Bien?" 
 
    "¿Bien que?" Respondí sin apartar los ojos de la pantalla. 
 
    ¿Qué estaba haciendo ella aquí? ¿Qué es el miércoles? 
 
    “Él le está enseñando sobre hockey”, responde Bo. La mención de eso me hace darme cuenta de que ni siquiera vimos el final del juego. "Supongo que es por eso que ella estaba aquí de todos modos". 
 
    "Sí, por eso", confirmé. 
 
    ¿Y el miércoles? Neil empuja. 
 
    "¿Cuándo te pusiste tan malditamente curioso?" Me mira fijamente y espera a que responda. “La llevaré a un juego. Como su amiga —aclaro mientras compro nuestros boletos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
    DESAFORTUNADAMENTE, YA NO me encuentro con Paula, y estoy por encima de enviarle mensajes de texto solo para tener sexo. Ella tenía razón. Eso no tiene por qué convertirse en un hábito. Después de la horrible pérdida, paso la mayor parte del fin de semana en el gimnasio haciendo ejercicio ya que no tengo sexo. Toda la semana ha sido una mierda con sueños sucios que no quiero tener, la pérdida y el olvido completo de una tarea. Me ha puesto de mal humor. Todavía estoy de mal humor cuando Dave me llama por FaceTime el domingo por la noche cuando salgo del gimnasio. No ayuda en absoluto que se vea tan alegre. 
 
    “Hazlo rápido,” saludé. 
 
    "¿Qué demonios te pasa? Es como el tercer día consecutivo que has estado así”. 
 
    "¿Qué demonios te pasa? ¿Por qué estás tan jodidamente feliz? Pregunto con toda la irritación que puedo reunir. 
 
    Dave me mira, sabiendo tan bien como yo que estoy siendo ridículo. "Iba a pedirte un favor, pero creo que esperaré hasta que estés de mejor humor". 
 
    ¿Un favor? Levanto una ceja hacia él. "¿Qué tipo de favor?" 
 
    De alguna manera, me las arreglo para contener un gemido cuando responde: “Llamé a Maddie para mi chequeo mensual, según mis padres. Mencionó algo sobre la necesidad de estudiar más para una de sus clases, una que estoy bastante seguro de que tomaste y sobresalió”. 
 
    "¿Qué quieres, Dave?" Sémola. 
 
    "Cálmate. No es como si te estuviera pidiendo que le des un riñón. Te pido que la ayudes a estudiar y sacar mejores notas de las que está haciendo ahora”. 
 
    “¿Por qué tengo que ser yo? Puede ir a buscar un tutor o formar un grupo de estudio. Eso es lo que deberías haberle dicho que hiciera. No me hagas estar cerca de la chica que invade mis sueños. Si no fueran tan condenadamente buenos, los llamaría pesadillas. 
 
    "Porque entonces puedes estar pendiente de ella. Dios sabe de qué podrían convencerla los universitarios. Él niega con la cabeza como si ella fuera una niña inocente. 
 
    “Contrólate, Dave. Ella no tiene cinco años. 
 
    Él me mira. "¿Vas a ayudarla o no?" 
 
    "Sí. Me debes a lo grande." 
 
    Dave sonríe ante su victoria. "Gracias." 
 
    "Lo que. Me tengo que ir." Termino la llamada y finalmente gimo. Mierda. Ver a Maddie es lo último que quiero hacer. Estoy dividida entre desear que escogiera una universidad diferente y odiarme a mí mismo por cómo destruí cualquier segunda oportunidad que tuve con ella. Ya que estoy en el campus, podría seguir adelante y verla ahora. La caminata no lleva mucho tiempo, y no es hasta que abro la puerta del edificio que considero el hecho de que ella podría no estar actualmente en su dormitorio. Sólo hay una forma de averiguarlo. Llamé y esperé. No hubo respuesta, así que llamé una vez más antes de darme por vencido. 
 
    “¿Winston? ¿Qué estás haciendo aquí?" Maddie mira hacia el pasillo, como si alguien se diera cuenta de que estoy parado afuera de su habitación y realmente le importa. 
 
    “Dave dijo que necesitabas ayuda con una clase y yo te ayudaré. Sin embargo, primero tenemos que resolver algunas cosas. 
 
    "Gracias pero no gracias." Maddie comienza a cerrar la puerta, pero mi mano sale volando para detenerla. 
 
    "¿Qué?" ¿Me está rechazando? 
 
    Maddie suspira, pero no hace ningún otro movimiento para abrir la puerta. "No quiero tu ayuda, Winston". 
 
    Apoyándome en el marco de la puerta, cruzo los brazos sobre el pecho. “¿Por qué simplemente no viniste a pedirme que te sirviera? Te lo dije-" 
 
    "Sí claro." Maddie se ríe con dureza. "Como si fuera a pedirte cualquier cosa". No me doy cuenta de que mi boca se abrió hasta que ella se acerca y empuja mi mandíbula hacia arriba. "Vete a casa, Winston". 
 
    Estoy sorprendido y un poco herido, pero más decepcionado conmigo mismo por haber causado esta reacción de ella. Pierdo mi postura defensiva y le suplico. “Vamos, Maddie. Al menos déjame entrar, para que podamos hablar". 
 
    Ella me mira por un momento mientras decide. “No hay nada de qué hablar, pero si quieres perder el aliento, siéntete libre”. Se dio la vuelta, volviendo a su habitación, y la seguí. La otra cama de su compañera de cuarto está vacía y hecha. Nos sentamos en su cama, Maddie junto a sus almohadas y yo a los pies con las piernas cruzadas mientras nos sentábamos uno frente al otro. 
 
    "¿No podemos ser amigos, Maddie?" Pregunto. “Concentrémonos en eso”. 
 
    "¿Olvidemos que algo pasó entre nosotros básicamente?" dice, pero no hay ira o molestia en su voz. Solo tristeza. "No puedo creer que quieras fingir que nunca sucedió, secreto o no". 
 
    “No quiero olvidar, Maddie. No podría si quisiera. Todo lo que quise decir es que quiero que seamos amigos ahora. Puedo ayudarte con tu clase y aún podemos pasar el rato si quieres. Quizás así no vuelvas a sentir nostalgia. También podrías conocer a más personas de esa manera”. 
 
    “Lo entiendo, Winston. Eso suena genial." Aunque no creo que realmente lo diga en serio. 
 
    Mi teléfono suena desde mi bolsillo y lo saco. Es un mensaje de texto de Grant preguntando si quiero ir con él y Lucy a un juego el miércoles y que tal vez podría pedirle a Maddie que vaya también. Explicará más tarde, pero cree que Lucy se divertirá más con otras personas allí. 
 
    “Oye, Grant me invita a ir a ver un partido del miércoles con él y algunas chicas. ¿Quiero ir? No sé por qué, pero él quiere que la gente los acompañe”. Levanté la vista de mi teléfono para evaluar su reacción. 
 
    “Um, claro, supongo. Nunca he estado en uno antes, así que debería ser divertido. ¿Sabes quién es la chica? 
 
    "Lucy Kennedy", respondí. 
 
    Los ojos de Maddie casi se salen de su cabeza. “¿Como la buena fotógrafa loca y hermana pequeña de las superestrellas del fútbol increíblemente atractivas, los hermanos Kennedy? ¿Esa Lucía?" Casi suena emocionada. 
 
    “Sí, esa Lucy,” dije inexpresivamente para contrarrestar su entusiasmo. 
 
    "Dulce. ¿Qué tal si estudiamos el martes y luego jugamos el miércoles? ¿Eso te parece bien? 
 
    "Funciona para mi." 
 
    Ella asiente. "Está bien. Me encantaría quedarme y conversar, pero estaba a punto de ir al gimnasio antes de que llegaras, así que... 
 
    "¿Quieres que me vaya? Entonces, ¿puedes hacer lo que quieres hacer? Algo así como la otra noche cuando quería irme a la cama. Levanto una ceja hacia ella, haciéndola reír. Una parte de mí quiere preguntar cuándo empezó todo este ejercicio, pero no lo hago. 
 
    "Sé una mejor persona, Winston". 
 
    "Multa. Envíame un mensaje de texto con una hora para el martes y te avisaré sobre el miércoles”. Cuando me pongo de pie para irme, tengo un pequeño impulso de besar su frente, pero no hago eso, por supuesto. En cambio, sonrío y lanzo un "te veo luego". 
 
    Ser amigo de Maddie será fácil. Es un lugar familiar, y mucho mejor que la tentadora y mala alternativa. Esta semana demostrará que la amistad es exactamente donde debemos estar. 
 
    DIOS, ESTOY AGOTADO. Más gastado que nunca, eso es seguro. Después de pasar tiempo con los Lanier, todo lo que quiero hacer es meterme en mi cama y colapsar, para poder dormir profundamente. Desafortunadamente, no puedo hacer eso. Casi quiero quedarme aquí y averiguar qué diablos está pasando con Grant y Lucy, pero eso no es 
 
    pasando tampoco. Audra, que ha hecho todo lo posible por comunicarse conmigo lo menos posible esta semana, finalmente me ha invitado a hablar. Ella tenía claro que era mejor que yo no hiciera ninguna mierda porque ella acababa de terminar su turno y no estaba de humor para lidiar con mi mierda. 
 
    Sin decir palabra y con las llaves en la mano, salgo de casa siguiendo el GPS de mi teléfono hasta casa de Audra. Llamo a la puerta cuando finalmente llego y noto que no es la mejor de las áreas alrededor. Audra me da una sonrisa con los labios apretados y me deja entrar. Según el aspecto de las cosas, vive en un pequeño apartamento de una habitación. 
 
    Hola, Neil. ¿Puedo traerte algo de beber o algo?” 
 
    "No, gracias", respondí. 
 
    “Realmente no sé cómo deberíamos hacer esto”, dice mientras toma asiento en el sofá. Audra apoya sus pies descalzos sobre su mesa de centro de madera. Descansa las manos sobre su vientre e inclina la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados. 
 
    "¿Qué tan seguido trabajas?" Pregunto. De repente, mi fatiga no parece tan mala frente a lo cansada que se ve. "¿Cómo estás durmiendo?" 
 
    Audra abre un ojo e inclina la cabeza para mirarme. Su boca se divide, pero nada sale al principio. "Realmente te preocupas, ¿no?" 
 
    "¿Eso te sorprende?" Mis cejas se arrugan ante la idea. No estoy seguro si es porque realmente me importa o porque la sorprende. No siempre fui este tipo. El que intentaría deshacerse de una chica embarazada como ella no era más que sobras que debían desecharse. Solía ser el tipo que inmediatamente, sin ninguna duda, estaría a su lado a cualquier precio. Por un momento, me pregunto cómo pude alejarme tanto de esa persona. Por un momento, quiero volver a ser ese tipo. 
 
    “Bueno, sí, lo hace. Trabajo siempre que puedo y duermo bien. ¿Cómo estás durmiendo? Extendió la mano para jugar con mi cabello negro, acariciándolo como si estuviera fuera de lugar. "Lo siento, eso me ha estado molestando desde que entraste". 
 
    "Está bien." Audra me mira expectante y me doy cuenta de que está esperando que responda a su pregunta. “Cómo duermo no es el problema. Es encontrar el tiempo. Conseguí un trabajo, trabajando de noche —terminé en explicación. 
 
    El impacto se registra antes de que ella lo guarde y descanse su cabeza en el respaldo del sofá nuevamente. "Bueno, ¿por qué no me hablas de ti y de cómo me vas a ayudar?" 
 
    "Oh, todo bien." Miro alrededor de la habitación mientras hablo. Audra cerró los ojos de todos modos. “Um, te acompañaré a las citas con el médico y, si es posible, te agradecería que las programaras para no perderme la clase o la práctica de hockey. Iré a cualquier clase a la que quieras que vaya. Básicamente, exactamente las mismas cosas que si estuviéramos en una relación, pasando por esto-” 
 
    Audra se mueve a mi lado, así que la miro mientras su cabeza cae hacia un lado y se inclina lentamente hasta que se apoya en mi hombro. 
 
    "¿Audra?" 
 
    Sin respuesta. Su pecho se mueve con normalidad, por lo que probablemente solo esté dormida. Pobre chica. Ni siquiera puedo permanecer despierto el tiempo suficiente para hablar conmigo. Una parte de mí quiere despertarla, pero realmente no quiero hacerlo. Si está tan cansada, entonces debería dejarla dormir. Suspirando, me relajo en el sofá, agradecida de que la televisión esté encendida y decido esperar a que se despierte. 
 
    “¿NEIL?” 
 
    Gruño, sintiendo una terrible torcedura en mi cuello. 
 
    "¿Neil?" la voz dice de nuevo. 
 
    Mis ojos se abren rápidamente para encontrar a Audra de pie frente a mí. Bostezo, queriendo estirar las piernas, pero no puedo hasta que ella se mueva. "Ya era hora de que te despiertes", gruñí con mi voz espesa de recién despertada. 
 
    Ella ríe. “Tú eras el que dormía. Necesito comer. Me siento un poco mareado. 
 
    Me siento y agarro sus caderas. "¿Mareado? ¿Por qué estás de pie? La guío hasta que se sienta a mi lado. "¿Que necesitas? ¿Qué deseas? Puedo correr a la tienda. YO-" 
 
    “Neil”, apoya una mano en mi brazo, “se calma. Sólo estoy un poco débil. No hay necesidad de entrar en pánico”. Su voz es relajante, lo que me hace relajarme un poco. 
 
    "Derecha. ¿Quieres que te prepare algo de comer o que vaya a buscar algo? 
 
    Audra se mueve para ponerse de pie, pero suavemente la obligo a sentarse de nuevo. No quiero que se desmaye. Ella resopla y me da una mirada falsa. “No tienes que hacer nada. Te desperté porque pensé que sería mejor que despertarte por unos golpes en la cocina". 
 
    "Sí, bueno, te quedas aquí. Dime lo que quieres y te lo arreglaré”. 
 
    —Neil —protestó ella. 
 
    "A menos que mi nombre esté a punto de ser seguido por la comida que quieres comer, entonces no quiero escucharlo". Nivelo mi mirada hacia ella hasta que suspira y me dice lo que quiere. 
 
    Dejo a Audra en la sala de estar y empiezo a hurgar en su cocina para encontrar lo que necesito. Ella quiere pollo Alfredo. No tengo ni puta idea de cómo poner todo eso junto, pero estoy seguro de que puedo resolverlo. ¿Qué tan difícil puede ser? Ella ya tiene pechugas de pollo en la nevera, así que las agarro. 
 
    "Vas a necesitar-" 
 
    Me giro para ver a Audra sacando una silla de la mesa de la cocina. "¿Qué estás haciendo?" interrumpí. 
 
    “Lo hice desde cero, y como estás tan decidido a cocinar, te voy a decir cómo”. 
 
    Así que Audra comienza a darme instrucciones sobre lo que debo hacer y dónde debo obtener los ingredientes. Sigo mirándola para asegurarme de que se ve bien. Cada vez que miro, está revisando su teléfono, frotándose el estómago o observando cada uno de mis movimientos. Aproximadamente a la mitad, se levanta y camina hacia mí. 
 
    "¿Te sientes bien?" Pregunto mientras ella mira dentro de la olla. 
 
    “Me siento asustado de que estés en mi cocina cocinando. Y un poco preocupado de que vayas a quemar mi apartamento. Audra me miró, haciéndome reír. 
 
    “Imagínese cómo me siento entonces, pero tengo las cosas bajo control. Puedes volver a sentarte ahora. 
 
    “Por favor, dime que no vas a estar así hasta que nazca el bebé. Eso suena incluso más extraño que tú cocinando para mí. 
 
    Me río de nuevo. "Ya veremos." La idea de que ella va a tener una niña pasa por mi mente de nuevo como lo ha hecho muchas veces desde que lo descubrí. Eso me aterroriza aún más. Una niña dulce e inocente. ¿Qué tan jodidamente aterrador es eso? Me aclaro la garganta mientras remuevo. "¿Ya has pensado en algún nombre?" 
 
    Audra negó con la cabeza antes de regresar a su asiento. "No. Nunca fui una de esas chicas que tenían una lista de nombres que me gustaban o incluso que realmente tenían preferencia por los nombres. Quiero decir, me gusta el mío y eso es todo". Ella se ríe. Su voz se vuelve suave cuando agrega: "Estoy más asustada que nada, si soy perfectamente honesta". 
 
    La miro, pero tiene la cabeza gacha. "Sí yo también." Miedo es una palabra inocente y alegre para describir cómo me siento. 
 
    “Nunca soñé con tener hijos algún día, y mucho menos en este momento. Pero desde que me enteré, debajo de todo el miedo, también hay un poco de emoción. Puede que no haya querido tener hijos antes, pero quiero a esta niña”. Ella se ríe, pero es incrédula. Audra levanta su mirada hacia mí. "Y solo te estás asegurando de que te hagas cargo de tu responsabilidad". 
 
    Sus palabras son como una fuerte bofetada en la cara. Ella está en lo correcto. No se trata de si quiero a ese bebé o no. Estoy aquí porque debería estarlo. Es la cosa justa que hacer. Se supone que todo lo demás encajará a medida que avanzamos. No soporto mirarla más, así que lleno un plato de la pasta ya hecha y se la llevo. 
 
    “Aquí tienes, Audra. Te alcanzaré más tarde. Llama si necesitas algo.” 
 
    Este es el último lugar donde quiero estar. Porque ahora todo en lo que puedo pensar es ¿y si todo no encaja en su lugar? ¿Qué pasa si cuando nazca el bebé, todavía no la quiero? ¿Y si ella nace y no siento nada más que una obligación? ¿Una tarea? ¿Una responsabilidad? ¿Qué pasa si mi niña se da cuenta de esto y la afecta a medida que crece? ¿Estoy empeorando las cosas para Audra y ella? 
 
    Estoy a medio camino de la puerta cuando Audra dice: “Espera. Neil, lo siento. No debería haber dicho eso. 
 
    Me giro para mirarla. “No hace ninguna diferencia si ya lo estás pensando. Sin embargo, debería irme. Necesito comer antes de ir a trabajar”. 
 
    "Acabas de preparar la cena", dijo como si esa fuera la respuesta a todos nuestros problemas. “Vamos, Neil. ¿Vas a hacer un bolso de niña embarazada? Ella me da una sonrisa sutil. 
 
    "Tal vez," sonreí. 
 
    Audra se ríe. Ahí está el Neil que conozco. Prepárate un plato y toma asiento. Nunca hablamos, así que hagámoslo”. Una vez que he hecho lo que me dijo y me siento frente a ella, me cuenta su plan entre bocado y bocado. “Primero, obviamente necesitamos conocernos mejor. Si te tomas en serio estar aquí, entonces tenemos que hacer eso y poder llevarnos bien porque vamos a estar juntos por mucho, mucho tiempo”. 
 
    "Entonces, ¿qué sugieres para que eso suceda?" 
 
    “Nos reunimos dos o tres veces por semana para pasar el rato. Tendremos que averiguar cuándo pueden coincidir nuestros horarios para eso, pero eso es posible. A partir de ahí, podemos aprender cómo hacer que las cosas funcionen antes y después del bebé". 
 
    estupendo. Otro compromiso que añadir a mi lista de cosas para encajar en mi agenda, pero esto es importante, así que tendré que encontrar una habitación. "Yo puedo hacer eso." 
 
    ESTOY CASI SEGURO de que algo anda mal con Lucy. ¿por qué? Porque ella me hace preocuparme sin una buena razón. Han pasado días desde que vino, y en un momento de pánico con su pregunta sobre si estaría a solas conmigo o no cuando viniera a la casa, le envié un mensaje de texto a Winston el domingo para ver si quería ir al juego. Lucy parecía estar bien ese día, pero seguía pensando que estaría más cómoda si no fuéramos solo nosotros. Además, definitivamente no se sentiría como una cita. 
 
    Una sonrisa encuentra su camino a mis labios al recordar la expresión de horror de Lucy de que podría ser una cita. Winston y yo vamos de camino a recoger a las chicas del campus. Se supone que deben estar esperando en el estacionamiento más cercano al dormitorio de Maddie. Esta noche habrá una escapada muy bienvenida. Bo y Neil están discutiendo más de lo habitual y no es como si Neil estuviera en la casa con tanta frecuencia. No sé adónde va, pero no está en la casa. Su estado de ánimo está por todas partes, y creo que se debe en gran parte a la falta de un sueño decente. Definitivamente estoy listo para esta noche. 
 
    Las chicas están charlando, obviamente conociéndose unas a otras. Lucy se ríe de algo que dice Maddie y me gustaría poder escucharlo. Una vez que estaciono la camioneta, me doy cuenta de que se ve bonita con jeans y un suéter negro que realmente hace que sus ojos se destaquen. Ojos que tienen delineador negro fino alrededor de ellos. Algo parece diferente en ella además del maquillaje, pero no puedo identificarlo. Saltamos de mi camioneta y les decimos hola mientras caminan hacia nosotros. Abro la puerta del pasajero para Lucy mientras Winston se mueve al asiento trasero con Maddie. 
 
    "Gracias, Grant", dijo Lucy con una sonrisa por encima del hombro antes de subirse al vehículo. 
 
    "Mmm." Luego doy la vuelta, me subo y seguimos nuestro camino. Maddie y Winston estaban hablando en voz baja, así que miré a Lucy. "Por favor, dime que has tenido una buena semana hasta ahora". 
 
    Ella se rió, concediéndome el lujo de escucharlo. "Sí, yo tengo. ¿Por qué lo dices así?” 
 
    "Parece que todos los demás no la están pasando bien y no quiero que tú también estés de mal humor". Como una ocurrencia tardía, agrego: “¿Alguna vez has estado de mal humor, Lucy? No creo que pueda imaginarte siendo así. 
 
    “Oh, yo podría ser así. Aunque es raro. Prefiero no tener emociones negativas”. Lo que dice encaja totalmente porque yo tampoco podía verla con esas emociones. 
 
    "Hola", interviene Winston. “No dejes que te engañe acerca de nosotros. No he estado enojado, solo Bo y Neil. ¿Están emocionados por su primer juego profesional? 
 
    "Definitivamente", dice Maddie detrás de mí. 
 
    "Um, sí", agregó Lucy. 
 
    Me río. "No pareces tan seguro". 
 
    "Me siento un poco desnudo". Mi cabeza se balancea hacia ella, y rápidamente se apresura, “Quiero decir, no tengo mi cámara conmigo. Siento que me voy a perder algo y que estoy desnudo sin eso”. 
 
    Ah, eso es todo. No tiene esa cámara colgada del cuello. Por eso se veía diferente. Estarás bien, lo prometo. ¿Qué dijeron tus hermanos acerca de que vinieras conmigo? Me imagino que lo saben, y tengo curiosidad por escuchar su respuesta. 
 
    Maddie se inclina hacia delante hasta que su cabeza queda entre nuestros asientos. "Ooh, sí, hablemos de esos deliciosos hermanos tuyos". 
 
    Winston gime y Lucy parece casi avergonzada de escuchar a alguien hablar de sus hermanos de esa manera. 
 
    “Ellos no saben. Ellos no preguntaron y yo no ofrecí”. Lucy me enfoca con una mirada dura que afortunadamente no tengo que ver por mucho tiempo porque mis ojos están de vuelta en el camino. "El hecho de que me cuiden no significa que controlen mi vida, Grant". 
 
    "No quise decir eso", me tropecé, sintiéndome como si me hubieran regañado. 
 
    Ella ríe. "Si lo hiciste. Está bien. Mucha gente asume eso”. 
 
    Antes de que pueda ofrecer una disculpa, Maddie comienza a acribillarla sobre el estado de la relación de sus hermanos. Después de respuestas decepcionantes que no revelan mucho, Maddie comienza a molestar a Winston. Aparentemente, han estado haciendo ejercicio juntos y Maddie es una corredora más rápida que él. 
 
    “Tus piernas cortas de alguna manera se las arreglan para llevarte más lejos, eso es todo”, la ignora. 
 
    Lucy se queda en silencio mientras continúan hablando. La arena no está demasiado lejos y encontrar un lugar para estacionar no toma mucho tiempo. Cuando comenzamos a caminar hacia el edificio, Maddie y Winston están ligeramente por delante de nosotros en su propio pequeño mundo, y Lucy observa todo lo que nos rodea. 
 
    “Vaya, hay mucha gente aquí”, susurró asombrada con un toque de miedo. 
 
    Me acerco y tomo su mano. Ni siquiera hemos entrado todavía. "¿Te molestan las multitudes?" Porque está a punto de haber uno más lleno. 
 
    "No realmente, pero no lo sueltes". Me aprieta la mano mientras nos ponemos en fila detrás de Maddie y Winston. Lucy se frota el brazo con la mano libre. "Pensé que esto sería suficiente", murmuró. 
 
    “Ofrecería mi chaqueta, pero...” 
 
    "No tienes uno", se ríe. 
 
    "Ven aquí." No puedo dejar que se quede ahí, fría. Tiré de su mano hasta que estuvo de pie frente a mí, aún mirando hacia el frente de la fila. Soltando su mano, paso la mía arriba y abajo por sus brazos mientras estoy de pie cerca de ella, con la esperanza de que eso ayude. Lucy agarra mis manos y tira de mis brazos alrededor de ella mientras se inclina hacia mí. 
 
    "Más calor de esta manera", explicó. Lo que tú digas, Lucía. La abrazo más cerca, tratando de mantenerla cálida y acogedora. "Tienes las entradas, ¿verdad?" Volvió la cabeza para mirarme. 
 
    "Por supuesto que sí", me río entre dientes. 
 
    "¿Cuánto te debo?" 
 
    "Nada." Winston es el que me debe desde que cubrí sus boletos. 
 
    Su linda y pequeña nariz se arrugó en confusión. "Esta no es una cita, así que debo pagar la mía". 
 
    —Entonces considéralo una cita —me encojo de hombros—. Eso parece estar bien para decir, ¿verdad? Ella no está dispuesta a pagarme su boleto porque le pedí que viniera, tenga una cita o no. Sin embargo, Lucy no está contenta con mi respuesta. 
 
    "No puedes hacer eso". Se giró en mis brazos, colocándola alrededor de mi cintura, con el ceño fruncido. Ya me cansé de ver esa maldita cosa y apenas apareció. No puedes hacer de esto una cita, así que no te lo debo. No es justo. ¿Qué te hace pensar que me gustaría tener una cita contigo de todos modos? 
 
    Eso, desafortunadamente, llama la atención de Winston y Maddie durante una pausa en su conversación e intentan ocultar su risa. Sin embargo, la fila avanza y no tengo la oportunidad de responder cuando aparece nuestro turno en la fila. Pasamos por seguridad antes de escanear nuestros boletos. ¿Qué tiene de malo tener una cita conmigo? Tomé su mano y la conduje a través del edificio. Hay un montón de gente aquí. Es como la hora pico sin los autos. Lucy termina caminando detrás de mí. Mantengo un firme agarre en su mano, pero todavía la siento agarrando la parte de atrás de mi camisa. Como si fuera a soltar su mano y dejarla sola para encontrar su propio camino a nuestros asientos. 
 
    Subimos las escaleras hasta llegar al nivel superior. Winston y Maddie abren el camino a nuestra sección. Una vez que finalmente llegamos a nuestra fila, Lucy suelta mi camisa, así que hago lo mismo con su mano. Nos sentamos con Winston y yo en el extremo y Maddie y Lucy entre nosotros. Ambos miran alrededor y hacia abajo en el hielo, haciendo comentarios entre ellos mientras los jugadores calientan. Tan pronto como parece haber una pausa, capto la atención de Lucy y le hago la única pregunta que me está molestando muchísimo. 
 
    “¿Por qué no querrías tener una cita conmigo? Esa es como la tercera o cuarta vez que dices algo así”. Me aseguro de preguntar lo suficientemente bajo para que Maddie no me escuche. 
 
    Lucy dirige toda su atención hacia mí. “No dije que no quisiera. Esto no puede ser una cita porque no quieres que te devuelva el dinero. 
 
    Ella tampoco dijo que lo haría, observo. "Mira, te pedí que vinieras, así que depende de mí". Lucy asiente en señal de aceptación. “¿Quieres darle una oportunidad más a esto de aprender hockey? Es posible que puedas seguirlo más fácilmente aquí”. 
 
    "Puedes probar." 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
    AYUDÉ a MADDIE a estudiar anoche después de que hicimos ejercicio juntos. Está entrenando para una carrera de 5 km en febrero organizada por un club aquí en la escuela. No sabía que a Maddie le encantaba correr tanto y está tratando de construirse hasta 10K y así sucesivamente. Creo que es un poco pronto para entrenar para eso, pero ¿qué sé yo? Cuando decidimos comenzar a hacer ejercicio juntos, me dijo que comenzó a correr después de que me fui a la universidad. 
 
    Creo que hemos llegado a un buen lugar cuando le cuenta a Lucy sobre la próxima carrera. Ya pasó el primer intermedio y déjame decirte que es divertidísimo escuchar a Grant explicándole el juego a Lucy. La niña se frustra rápidamente cuando no lo recoge de inmediato. Maddie también parece haber hecho una nueva amiga en Lucy, lo cual es genial. Después de que Lucy y Grant se van a comprar bebidas, Maddie se vuelve hacia mí. 
 
    “Creo que acabo de convencerla de correr los 5 km conmigo”, sonríe emocionada. "Deberías hacerlo con nosotros también". 
 
    "No sé. Eso es una planificación bastante avanzada. Podría surgir algo más”. De ninguna manera quiero hacer eso con ella. Ella es un poco más rápida que yo, según una sola carrera entre nosotros, y yo no podría sobrevivir a una carrera de 5 km. No por la carrera, sino porque habría que verla semidesnuda, febrero o no, con el pelo recogido en una apretada cola de caballo, balanceándose mientras corre, y ramitas cayendo para colgar. 
 
    y su rostro cuando haya terminado. No necesito ver su culo o sus tetas tampoco. 
 
    No. No esta pasando. 
 
    Es a primera hora de la mañana, Winston. Solo di que no quieres hacerlo”. 
 
    “No quiero hacerlo”, dije. 
 
    "Multa. Puedes estudiar conmigo mañana antes de tu juego entonces. Tengo un examen pronto y quiero estar preparado". 
 
    "Estaré allí", le prometí. No tengo ni idea de por qué no le está yendo bien en esta clase porque conoce el material por dentro y por fuera. Ella podría tener ansiedad ante los exámenes. Tal vez trabajemos en eso en lugar de estudiar. Mis ojos recorren sus rasgos mientras se enfrenta al hielo una vez más. Una cosa que no he podido superar es lo hermosa que es. Maddie todavía invade mis sueños de las maneras más calientes. Es ridículo. 
 
    "Son tan adorables", dice efusivamente, colocando su mano en mi muslo para llamar mi atención. En el hielo hay un grupo de niños pequeños, jugando un juego rápido antes de que termine el intermedio. "No creo que pudieras haber sido tan lindo cuando eras más joven". 
 
    Me reí mientras me movía para que Lucy y Grant pudieran apretujarse de nuevo en sus asientos, entregándonos nuestras botellas de bebidas en el camino. Empieza el segundo intermedio y me inclino hacia Maddie. 
 
    ¿Te estás dando cuenta de las explicaciones de Grant? 
 
    Ella niega con la cabeza sin apartar la mirada de la acción. "No estoy escuchando. Quiero mirar y absorber la genialidad. No necesito ni quiero saber nada más. ¡Ooooh!” Maddie se sienta derecha cuando estalla una pelea debajo del hielo. Sus ojos están cautivados por los pocos golpes que se lanzan antes de que los árbitros los detengan y los envíen al área de penalización. "Dios, eso fue un poco, un poco, muy caliente". Se vuelve hacia Lucy. "¿No crees?" 
 
    Lucy se sonroja, niega con la cabeza y murmura un 'no'. No estoy tan seguro de entender lo que Grant ve en ella, lo que ayudaría a su línea de 'ella es solo una amiga'. No creo que los chicos y las chicas puedan ser solo amigos. Espera, déjame corregirme. Pueden ser amigos, pero alguien desearía no serlo. Como yo ahora mismo, por ejemplo. Mi mente está más ocupada con Maddie que con el juego. 
 
    Lo cual es una locura y está mal y es malo, pero es la verdad, así que no hay necesidad de negármelo. Por el rabillo del ojo, observo a Maddie mirar el partido. Se mueve al borde de su asiento, extasiada por casi goles, o salta con un gol, sin importar qué equipo marque. Y luego, a veces, se recuesta en su asiento, casi aburrida. Durante el tercer período, decido ver si realmente se está divirtiendo o no. 
 
    "¿Divirtiéndose?" Pregunto. 
 
    Maddie me mira. "Sí, en su mayoría. No es realmente el tipo de chica que mira deportes. Con una sonrisa, agregó: "Sin embargo, definitivamente me gusta verte jugar". 
 
    Niego con la cabeza. ¿Qué se supone que debo decir a eso? Parece que el juego termina rápido y estamos de regreso al campus para dejar a las chicas. Maddie y Lucy están haciendo planes para salir pronto. Grant acompaña a Lucy a su dormitorio mientras Maddie y yo nos dirigimos hacia el suyo. 
 
    "Gracias por esta noche, Winston", dice ella. 
 
    "De nada. ¿Aún quieres que vaya mañana? Maddie asiente. "Está bien, estaré aquí después de la práctica". Mi teléfono comienza a vibrar en mi bolsillo, así que lo saco. 
 
    "¿Déjame adivinar? Es tu otra mitad —me dice inexpresiva, casi enfadada conmigo. 
 
    Me reí. "Sí, es Dave". 
 
    “Lo juro, ustedes hablan más que las niñas. Mejor dejarte ir. Dios no quiera que se entere de que estoy contigo —termina cuando llegamos a la puerta. "Gracias de nuevo." Maddie se pone de puntillas, pero me inclino para ayudarla mientras me da un suave beso en la mejilla. Y luego se aleja antes de que pueda comentar sobre lo que dijo. 
 
    Deslizando mi dedo sobre la pantalla, aparece Dave. "Seguro que estás pasando mucho tiempo afuera". 
 
    "Déjame solo. Acabo de volver de un partido y estoy a punto de irme a casa. ¿Ya decidiste cuándo subirás? 
 
    "No aún no. Mi mujer dice que ya le comprometí un fin de semana, pero aparentemente lo olvidé. Tengo que esperar a que deje de enfadarse antes de elegir un fin de semana. 
 
    "¿Tu mujer?" Me reí. "¿No puedes decir su nombre o algo así?" 
 
    Dave se encoge de hombros. “A ella le gusta cuando la llamo así”. 
 
    Niego con la cabeza cuando me acerco a la camioneta de Grant, donde ya está esperando. "Me tengo que ir. Tal vez deberías llamar a tu mujer. 
 
    "MIRA QUIÉN FINALMENTE decidió aparecer", dice Maddie tan pronto como abro la habitación de su dormitorio. 
 
    Perdón. Estoy aquí ahora —intento, sintiendo un pequeño elemento de mí mismo. Nunca he visto a Maddie cabreada. La práctica se retrasó mucho porque Vincent molestó al entrenador. 
 
    "¿No podrías haberme enviado un mensaje de texto diciendo que llegarías tarde?" Recoge la almohada de la cabecera de la cama y luego la arroja de nuevo con ira. Antes de que pueda responder, ella sigue en ramitas. “Un mensaje de texto solo toma cinco segundos, Winston. No importa de todos modos. No estoy de humor para estudiar o estar contigo hoy. Bien podría irse. 
 
    ¿Qué? ¿Quería que me fuera porque llegué tarde? Su tono me cabrea un poco. “¿Qué diablos te pasa? ¿Tienes síndrome premenstrual o algo así? 
 
    Maddie se da vuelta lentamente, la furia sale de ella en olas del tamaño de un tsunami. "¿Eres un idiota, Winston?" ella grita "¡¿En serio me vas a preguntar si tengo síndrome premenstrual?!" Coge una almohada y me la tira, pero la atrapo con facilidad. 
 
    "¿Bien? ¿Es usted?" 
 
    Sus hombros se hunden. "Quizás." 
 
    Me acerco y le entrego la almohada. Lo aprieta contra su pecho y se sienta en la cama. Siguiendo el ejemplo, me inclino para presionar un suave beso en su sien porque los besos hacen que todo sea mejor, ¿verdad? "¿Quieres que vaya?" 
 
    "Sí, no quiero gritarte sin razón. Además, tengo que ir a la tienda. 
 
    "Iré. ¿Que necesitas?" Pregunto, a pesar de la sensación de hundimiento en mi estómago por lo que va a decir. 
 
    Ella me da un "¿hablas en serio?" Mira. “No te preocupes, Winston. Puedo ir." 
 
    Sacudiendo mi cabeza hacia ella, insistí, "Escribe exactamente lo que necesitas y lo iré a buscar". Alcanzando a su alrededor, agarro el bloc de notas adhesivo y un bolígrafo de su mesita de noche. "Aquí." 
 
    Maddie no discute mientras escribe su producto preferido. Dios, ¿qué me pasó? Me ofrezco a ir a comprar tampones. ¡Ni siquiera tuvo que preguntarme! Me entrega el papel y miro su letra femenina y perezosa. 
 
    "Gracias, Winston", dice suavemente, besando mi mejilla. 
 
    Le doy una sonrisa. "Sí, sí. Volveré y cuando lo haga, estarás estudiando, así que pon tu trasero en marcha”. 
 
    Ella pone los ojos en blanco y empuja mi hombro juguetonamente. Al salir, noté que su pila de Gobstoppers era baja. La farmacia es sorprendentemente escasa de personas. Primero encuentro los dulces y tomo tres cajas. Eso tiene que ablandarla si todavía está irritada cuando regrese. Me dirijo al pasillo correcto y miro mi nota adhesiva y luego vuelvo a los estantes y estantes de productos femeninos. 
 
    Maldición. Quién diría que había tantas marcas y tantos tipos diferentes. Primero encuentro el nombre de la marca y luego sigo la línea hasta que encuentro los que ella quiere. Mi mano se extiende y lo agarra rápidamente. Ahora puedo largarme de aquí. 
 
    "¿Winston?" 
 
    Mierda. Me doy la vuelta para ver a Neil, con una sonrisa en su rostro cuando ve los tampones y los dulces. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" pregunta, acercándose y quiero quitarle esa sonrisa de la cara. 
 
    "Estoy de compras, idiota". 
 
    “¿Tampones? No sabía que los necesitabas. 
 
    "¿Ya terminaste?" No estoy de humor para escuchar su mierda. ¿No debería estar trabajando o durmiendo o algo así? 
 
    Él sonrió. "¿Por qué? ¿Tienes algún lugar en el que necesites estar? 
 
    "Vete a la mierda, Neil", murmuré, dándome la vuelta y dejando atrás su risa. Es una chica en la caja, lo que me hace sentir un poco mejor, especialmente cuando comenta que debo ser un gran novio. Su boca se abrió por la sorpresa cuando le dije que solo estaba haciendo esto por un amigo. 
 
    Hay una extraña sensación de satisfacción con mi tarea completada cuando regreso al dormitorio de Maddie. Ella está acostada de espaldas en su cama. Dejo la bolsa en la mesita de noche y me siento a su lado. Las comisuras de su boca se levantan ligeramente. 
 
    "Tengo una sorpresa para ti." 
 
    "¿Realmente?" Maddie se incorpora, emocionada por lo que podría tener para ella. 
 
    "Mmm." Meto la mano en la bolsa, agarrando una caja de dulces. Cuando hace algo de ruido, una gran sonrisa aparece en su rostro. 
 
    "Ciertamente sabes cómo hacer feliz a una chica", dijo, tomándomelo y abriéndolo. 
 
    "Sí, supongo que sí", respondí, sin saber cómo responder a sus palabras. Tal vez ella no se da cuenta de que lo dijo. Después de meterse unos cuantos Gobstoppers en la boca, se levanta con la bolsa y desaparece en el baño. Sus libros estaban en su escritorio, así que los agarré antes de ponerlos sobre mi estómago en la cama. "¿Dónde está tu compañero de cuarto?" Me pregunto cuando ella regresa. Ella nunca está aquí. 
 
    "No sé. No somos realmente amigos. Maddie se acuesta a mi lado y apoya su cabeza en mi hombro. Sus ojos se centran en los libros. "Odio esta clase." 
 
    "¿Por qué? ¿Cómo son las pruebas? Quería preguntarte porque sabes de estas cosas, Maddie. 
 
    “Complete el espacio en blanco y ensayo. Nunca puedo recordar los términos clave una vez que empiezo, y sin ellos, no puedo responder mucho”. 
 
    "Bueno, trabajemos en eso". 
 
    Mientras trabajamos en estrategias para tomar exámenes, Maddie sigue chocando su pie contra el mío, su cabeza todavía en mi hombro. Pasan dos horas con ella a mi lado antes de que tenga que irme. Tenemos un juego esta noche. 
 
    “Solo recuerda relajarte y hacer lo que me han dicho, ¿de acuerdo? tengo que irme Tenemos partidos fuera de casa este fin de semana, así que tendrás que sobrevivir sin mí. 
 
    Maddie pone los ojos en blanco. “Estoy seguro de que lo haré bien. Si no, envíame algunas fotos medio desnuda para que me ayude". Me guiña un ojo y me río, sacudiendo la cabeza. 
 
    “OK, AQUÍ ESTÁ EL TRATO. No tengo mucho tiempo antes de que tenga que estar en la pista esta noche y luego estoy ocupado todo el fin de semana. Estoy tan jodidamente atrasado con la tarea, así que traje mis libros. Vamos a tener que realizar múltiples tareas”, le dije a Audra, tomando asiento en la mesa de la cocina, que ya estaba llena de libros de texto. 
 
    "Esta bien. Es lo que yo también estoy haciendo”. Ella frunce el ceño mientras me mira. "Pareces exhausto, Neil". 
 
    yo 
 
    darle una media sonrisa. “Una vez que tenga más rutina, entonces no será tan malo. ¿Como estas?" 
 
    Audra gime. “La gente se está dando cuenta ahora, y me hace sentir como una vaca. Ojalá subieras de peso también. Pero me siento bastante bien y ella sigue moviéndose”. Audra coloca su mano sobre su estómago, sonriendo. "¿Quieres sentir?" pregunta, levantando la cabeza. 
 
    Cuanto más estoy aquí, mejor nos llevamos. Creo que Audra en realidad se está calentando conmigo. Quiero decir, ella solo me preguntó si me gustaría tocar su estómago. Estaba súper sorprendida cuando le pregunté por primera vez, y ahora básicamente está ofreciendo. Eso es progreso. Asintiendo, alargo la mano y coloco mi mano donde estaba la de ella, pero no siento nada. La verdad es que es un poco decepcionante. ¿Por qué Audra experimenta esto todo el tiempo y para mí, todo es cuestión de suerte? Estar en el lugar correcto en el momento correcto. Mueve mi mano un par de veces antes de que finalmente sienta el movimiento. 
 
    "Nunca deja de ser increíble", susurré. 
 
    "Lo sé." Audra respiró hondo antes de agregar: "Deberíamos ponernos a trabajar". Comenzamos en la montaña de tareas y hablamos aquí y allá a lo largo. "¿Ya le dijiste a tus padres?" 
 
    "No, realmente no hablo con ellos regularmente, así que iba a esperar hasta que llamaran". 
 
    "Oh, ¿tienes una buena relación con ellos?" 
 
    "Sí, supongo", respondí sin levantar la vista. Esa es la verdad. Quiero decir, son padres. No nos sentamos y hablamos de todos los problemas de nuestra vida. Si los necesito, por lo general están allí. No rondan, no son severos y no discutimos, pero es un poco difícil discutir cuando apenas hablas. Me criaron y me enviaron a la universidad. Eso es practicamente todo. En realidad, es un poco más complicado que eso, pero mi relación actual con mis padres es más culpa mía que de ellos. 
 
    Una vez que algo se rompe y pasa más y más tiempo, es difícil recordar cómo volver a armarlo. Es difícil ver cómo eran las cosas antes, tanto que sientes que no te falta nada. O peor aún, que las cosas están mejor ahora. Esa es mi relación con mis padres. Esa es mi vida en general. Fui destruido hace cuatro años, completamente borrado, y la vida ha estado bien. muy bien Una palabra que debería ser borrada porque no contiene más que una verdad vacía. Audra y este bebé presentan una luz al final de este túnel oscuro en el que he estado durante tanto tiempo. No tengo más remedio que ir hacia él. 
 
    Pasan unos minutos en silencio. "¿Cuántos años tienes, de todos modos?" 
 
    "Veintitrés." 
 
    Eso me hace levantar la cabeza. "¿Eres mayor que yo?" 
 
    Ella se ríe. "Sí, ¿eso es un problema?" 
 
    “No, simplemente no me di cuenta de que eras mayor. Entonces, ¿es este tu último año? 
 
    Audra asiente. "Me atrasé un poco, pero sí". 
 
    "¿Cuál es tu especialidad?" 
 
    "Marketing. ¿Tuya?" 
 
    "Ciencias de la Computación." Observo la reacción de sorpresa que sé que se avecina. Sus ojos se agrandan, sus cejas se levantan y su boca se parte. En lugar de esperar una respuesta, agregué: "No hablemos más. Necesito hacer más trabajo”. 
 
    Trabajamos en silencio durante la mayor parte del tiempo restante que estoy allí. Audra se levanta varias veces para encontrar algo para comer. 
 
    "¿Tengo unos días sin ti?" Audra bromea con una sonrisa mientras empiezo a empacar mis cosas. 
 
    "Sí. No te emociones demasiado. Probablemente llamaré para registrarme, asegurarme de que estés bien”. Mi estómago ya está hecho un nudo por tener que irme. No puedo evitarlo. Suceden cosas malas cuando no estoy cerca. 
 
    Eres un aprensivo, ¿verdad? Nunca lo habría adivinado. 
 
    “Sí, yo tampoco. ¿No te importa si te llamo mientras no estoy? No quiero irritarla cuando parece que lo estamos haciendo tan bien. 
 
    "No, no me importa, pero probablemente obtendrás las mismas respuestas cada vez". Ella sonríe. 
 
    "Esta bien." 
 
    Audra me acompaña hasta la puerta. “Oh, no puedo recordar la fecha exacta ahora, pero tengo una cita próximamente. Es solo un chequeo. Te enviaré un mensaje de texto con la fecha y, si no te funciona, házmelo saber y lo cambiaré”. 
 
    "Gracias. Hasta luego, Audra. 
 
    "Adiós, Neil". Voy por la mitad del pasillo cuando su voz dice: "¿Oye, Neil?". Me giro para mirarla. “Realmente deberías seguir adelante y decirle a tus padres. Es su nieto, después de todo.” 
 
    Asiento, pero no hago ninguna promesa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
    EL VESTUARIO está apagado con una pérdida que se cierne sobre nuestras cabezas. Me siento en el banco con la cabeza entre las manos, repitiendo algunos de mis errores, para asegurarme de que no vuelva a suceder. 
 
    "Oye, Grant, levanta la cabeza, hombre", dice Neil, tomando asiento a mi lado. Ya se cambió y se duchó. “No es como si no hubiéramos perdido antes”. 
 
    "Sí, pero tampoco es que haya jugado tan mal". Cinco. Perdimos cinco a cero. He tenido una noche difícil, obviamente, y odio las noches como esta. Fácilmente podría ser mi peor juego. 
 
    “No ayudamos mucho, Grant. Olvídate de eso, recuerda lo increíble que eres el portero, y tal vez podamos conseguir una o dos blanqueadas este fin de semana”. Él sonríe, listo para el desafío. El tiene razón. Estábamos todos terribles esta noche. 
 
    "Gracias, Neil". 
 
    Me da una palmada en el hombro, se pone de pie y se va. Me quito la camisa y las almohadillas superiores mientras algunos de los otros muchachos comienzan a salir. Winston salió hace unos minutos, pero volvió a asomar la cabeza. 
 
    “Grant, Lucy está aquí para ti. Dijo que te apuraras. 
 
    ¿Lucy me está esperando? La curiosidad se apodera de mí, así que me adelanto para encontrarme con ella antes de que se haga más tarde. Efectivamente, ella está de pie en el pasillo, apoyada contra una de las paredes con su cámara colgando de su cuello. Ella mira hacia arriba cuando me escucha. Lucy mira mi cuerpo antes de enfocarse de nuevo en mi cara. 
 
    "¿Que pasa?" 
 
    “Necesito tu ayuda con una imagen, pero tenemos que hacerlo antes de que el Zamboni caiga sobre el hielo. ¿Usted me podría ayudar? No tomará más de veinte minutos, lo prometo. 
 
    "Sí, dame un segundo". Doy media vuelta y sigo por el pasillo hasta que encuentro al hombre que busco. Cortésmente le pregunté si me daría veinte minutos antes de que resurgiera el hielo. Luego vuelvo con Lucy y dirijo el camino. 
 
    "Gracias", sonríe cuando me ve. 
 
    "No hay problema." 
 
    Cuando llegamos al hielo, me subo primero y me giro para tomar su mano, para que no se resbale ni se caiga. Dijo que necesitaba mi ayuda. Me imagino que me necesita en el hielo con ella. Ella mencionó algunos tiros cerca de la red en la caminata aquí. Lucy me mira cuidadosamente mientras extiendo mi mano. 
 
    "Subsidios." Mi nombre. Eso es todo, pero es suficiente para detenerme. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Estás sudado". 
 
    Me paso una mano por el pelo corto y húmedo y me miro. Mi piel brilla donde la luz refleja la capa de sudor que me cubre. "Bueno sí. Acabo de terminar un juego, Lucy". 
 
    Extiende la mano y pasa sus dedos por mi brazo, sobre el sudor resbaladizo. Su toque me pone la piel de gallina. "¿Estás seguro de que no nos meteremos en problemas?" Esos ojos azules vuelven a mí. 
 
    "Si seguimos parados aquí, hablando, entonces no puedo hacer esa promesa". A nadie realmente le importará que estemos aquí, pero es divertido ver ese destello de pánico en sus ojos. Me limpio la mano en los pantalones y la saco de nuevo, esperando. 
 
    "¿No podrías haberte puesto al menos una camisa?" murmura, tomando mi mano mientras me deslizo sobre el hielo mientras camina lentamente hacia mi jaula. Sonrío, pero me abstengo de decir algo. "Necesito sentarme aquí para obtener el ángulo que quiero, pero necesito ayuda para hacerlo". Asiento para mostrarle que estoy escuchando. Y no me sueltes una vez que esté arriba. Podría inclinarme y caerme”. 
 
    "No lo harás, pero me aferraré a tus caderas, por si acaso". 
 
    “Y nada divertido”, agregó. 
 
    Me reí. —Si estás seguro de que eso es lo que quieres —bromeo. De alguna manera, siempre hago lo que ella quiere y, sinceramente, no me importa. Lo disfruto, y he pensado en invitarla a salir en una cita real, pero me pone nervioso. Tan jodidamente nervioso y me preocupa que si marco el ritmo, por así decirlo, perdería lo que ya tenemos. Lo que Lucy quiere es lo que le daré. Lástima que ella no lo sepa todavía. 
 
    Lucy gira la cabeza para mirarme, casi perdiendo el equilibrio. "Yo no 
 
    quiero caer, Grant! Ella agarra su cámara con más fuerza, eligiendo no comentar directamente sobre lo que dije. 
 
    Cuando nos detenemos con ella de pie entre la red y yo, agarro sus caderas, una de sus manos va a mi hombro para mantener el equilibrio. La levanto para que se siente en la red y murmuro: "Nunca te dejaría caer, Lucy". 
 
    "Gracias," susurró ella. 
 
    El aire de repente es demasiado pesado, así que me aclaro la garganta. "¿Es aquí donde quieres estar?" 
 
    "Agárrate fuerte", ordena a pesar de lo que le dije. Aprieto sus caderas, agachándome un poco, mientras levanta su cámara para comprobar. "Perfecto." 
 
    "¿Quieres que me incline para que esté fuera del tiro o que me mueva detrás de la red y te sujete desde allí?" 
 
    “Solo agáchate. Podría caerme mientras te mueves de un lado a otro”. 
 
    Me agacho un poco, lo suficiente para salir de su tiro, todavía sujetando sus caderas, pero no demasiado abajo. Es una posición incómoda para estar mientras su cámara hace clic. Tal vez la conversación ayude. "¿Por qué este tiro esta noche?" 
 
    “Quería tu vista, pero un poco más arriba. ¿Crees que algún día podrías traer a los muchachos aquí por un rato con gente en el hielo? 
 
    "Puedo intentarlo," respondí honestamente. No sé cuántos favores tendría que hacer para traerlos aquí. 
 
    "Neil, al menos, si quiere". Lucy se inclina, su cámara sobre mi hombro. 
 
    "¿Qué tiene de especial él?" ¿No era yo su favorito para fotografiar? ¿Por qué estoy haciendo esa pregunta? 
 
    Ante esto, ella se inclina hacia atrás para mirarme con una expresión en blanco. "Él es el capitán". Un rubor se apodera de sus mejillas incluso antes de que termine. "Él sería perfecto para eso". Bien entonces. Tengo suficiente, creo. Además, ese tipo parece impaciente. 
 
    Miro por encima del hombro al tipo que espera terminar su trabajo. Sin una palabra, la dejo de nuevo en el hielo, tomo su mano y la guío hacia atrás. Su voz es tan baja que casi creo que estoy escuchando cosas. 
 
    "Creo que me gustas sudoroso". 
 
    "¿Quieres una foto?" 
 
    "No." Salimos del hielo y me giro para mirarla. "Gracias de nuevo. Lamento que hayan perdido esta noche”. 
 
    “De nada, y no es gran cosa. Perder es parte del juego”. Sonrío y agrego: "Probablemente debería ir a terminar de cambiarme, así puedo ducharme y dejar de sudar tanto". Sonrío más cuando Lucy me da una pequeña a cambio con un sonrojo. 
 
    “Por favor, ve a hacer eso. Te veré más tarde, Grant. Tengo fotos que necesito editar”. 
 
    Mi estomago gruñe. "Oye, ¿quieres tomar algo para comer conmigo?" 
 
    “Realmente no tengo hambre, pero si no te importa llevarme a mi dormitorio por mi computadora portátil, iré y haré mis ediciones mientras comes”. 
 
    "Estupendo. Puedes esperar aquí mientras me ducho, si quieres. Soy el único que queda, así que estará bien. 
 
    Me sigue al vestuario y se sienta en el banco cerca de mi casillero. Me quito los patines mientras ella saca su teléfono para enviarle un mensaje de texto a alguien. Casi quiero bromear con ella diciéndole que probablemente le está enviando un mensaje de texto a Patrick para avisarle, pero no lo hago. Unos minutos más tarde, me dirijo a las duchas para un lavado rápido. 
 
    Cuando regreso, completamente vestida, Lucy tiene la cabeza gacha, probablemente hojeando algunas de las fotos que tomó esta noche. 
 
    "¿Listo?" 
 
    Ella mira hacia arriba con una sonrisa y se pone de pie. Agarro algunas de mis cosas antes de salir. No se dice mucho mientras corremos por el campus en busca de su computadora portátil y luego conducimos a un lugar de comida rápida. Lucy pasa a tomar una mesa mientras yo ordeno. Sus ojos están fijos en la pantalla de su computadora cuando tomo asiento. 
 
    "¿Conseguiste algunos buenos tiros?" Cuestiono. 
 
    "Yeah Yo supongo." 
 
    "¿Acertó?" Levanto mis cejas hacia ella. 
 
    Lucy suspira y habla mientras yo como. “Me siento un poco mal porque mis fotos son realmente buenas porque todo está perdido. Casi me hace querer que sean terribles”. 
 
    "Eso es bueno, ¿eh?" Ella gira su computadora portátil para mostrarme lo buenos que son. Y quiero decir, son jodidamente fantásticos. “Vaya, Lucía. ¿Qué deporte quieres hacer una vez que te gradúes? 
 
    “Ya no estoy seguro. Me gusta el béisbol, pero me fijé en el fútbol por mis hermanos y me gustaba más. Pero ahora..." Se detuvo como si lo estuviera pensando. 
 
    “¿Tanto te gusta el hockey o ya no te gusta ninguno de ellos y quieres probar un nuevo deporte?” 
 
    Lucy me mira desde su computadora portátil. “Me gusta mucho el hockey”. Una sonrisa aparece rápidamente en mi rostro. Antes de que pueda agregar algo, Lucy continúa: “Hay algo al respecto que el fútbol y el béisbol no tienen. Es muy físico, pero de alguna manera casi elegante. Puede que no entienda la mayor parte, pero todavía me atrae más que los demás”. Asiento, entendiendo lo que quiere decir. "¿Qué quieres hacer después de la universidad, Grant?" 
 
    Me aclaré la garganta antes de responder: "Quiero ser profesor de historia". 
 
    Ni siquiera parece sorprendida. "Eso tiene sentido. Estabas leyendo un libro de ficción histórica ese día en la biblioteca, ¿verdad? 
 
    “Sí, lo estaba. Siempre me ha gustado la historia, así que creo que ser profesor sería una buena opción para mí”. 
 
    “Hola, Luce”, dice Jonathan mientras camina hacia nuestra mesa, con una chica en su brazo. Envía una mirada sutil en mi dirección. "Subsidios." Oye, al menos me reconoció antes de centrarse en Lucy de nuevo. "Sorprendido de encontrarte aquí". 
 
    “Siempre te sorprendes, Jon”, se ríe. Lucy dirigió su atención a la niña. "¿Hola, qué tal? No te he visto en mucho tiempo. 
 
    “Bastante bien”, responde la niña. "Tendremos que reunirnos en algún momento para una noche de chicas o algo así". 
 
    "Si seguro." Lucy asiente. 
 
    "Está bien, bueno, solo quería venir a saludar y decirle a Grant que se asegure de que regreses al campus a salvo". 
 
    Dios, odio a este tipo. "Incluso la arroparé en la cama, si quieres, Jonathan". 
 
    Justo como pensé, eso lo enoja. Lucy se pone de pie, lo abraza y lo besa en la mejilla antes de que pueda responder. “Te veré luego, Jon. Me encanta. 
 
    “También te amo, Lucy”, responde antes de darse la vuelta y alejarse. 
 
    Lucy comienza a reírse una vez que sale por la puerta. “Eso fue gracioso, pero lo hiciste enojar. Sin embargo, me alegro de que se haya ido”. 
 
    "¿Por qué? ¿Pensé que amabas a tus hermanos? 
 
    "Oh, lo hago, pero a veces es ridículo y no me gusta su novia". 
 
    Levanto mis cejas hacia ella. "¿Realmente? ¿No planearon pasar el rato hace solo un segundo? Está bien, estoy oficialmente confundido. 
 
    “Sí, pero en realidad nunca sucederá. Esa es la novia de mi hermano y, a diferencia de ellos, trato de ser educado. Él no dejará de salir con ella porque no me gusta y tampoco me gustaría que lo hiciera. Así que sonrío y me llevo bien con ellos a pesar de todo". 
 
    Asintiendo con la cabeza, le pregunté: "¿Qué es lo que no te gusta de ella entonces?" 
 
    “Mi hermano podría hacerlo mejor”, es todo lo que dice. 
 
    "¿Vienes con el equipo este fin de semana?" Parece que se necesita un cambio de tema, porque no parece que Lucy vaya a decir más. 
 
    “Sí, allí estaré”, responde con una sonrisa. 
 
    MIS PADRES VAN a estar en uno de mis juegos este fin de semana ya que el Día de Acción de Gracias es dentro de dos semanas y no voy a ir a casa a cenar. Esto no es nuevo. Normalmente me alojo aquí durante las vacaciones. A veces voy a casa de los Lanier. De todos modos, he estado pensando en lo que dijo Audra, pero algo me detiene. No es una conversación que quiera tener en este momento, pero todavía tengo que cenar con ellos, por eso estoy entrando en un restaurante. Tal vez debería seguir adelante y decirles. 
 
    “Oye, hijo”, mi madre sonríe cuando encuentro su mesa y tomo asiento. 
 
    "Hola, mamá, papá", levanto mis labios hacia ellos. 
 
    “Seguimos adelante y pedimos una ensalada para ti”, dice ella. 
 
    "Gracias." No es que quisiera una ensalada, pero funcionará. 
 
    "Esa fue una gran pérdida la otra noche", papá comenzó la conversación con una mirada de mi madre porque maldijo. "Espero que te hayas reagrupado para el juego de esta noche". 
 
    “Sí, tenemos. No fue nuestra noche, pero estamos listos para volver y ganar”. 
 
    "Neil", mi madre apoya su mano en mi brazo, "¿estás durmiendo lo suficiente?" Levanta el pulgar para rozarme debajo del ojo. “Pareces un poco cansado. No estás exagerando con el hockey, ¿verdad? 
 
    “No, mamá, no lo soy. Ha sido una semana ocupada, eso es todo. 
 
    Ella asiente y lo deja pasar. Seguramente, no me veo tan mal. Dormí todo el viaje aquí. Mamá probablemente se esté imaginando cosas. Ella es de donde saco mi preocupación. Y eso me hace pensar en Audra. Manejo una pequeña charla con mis padres, las conversaciones se mantienen en la escuela y el hockey y sus trabajos. No me preguntan si salgo con alguien o qué hago en mi tiempo libre. La escuela y el hockey son todo lo que hablamos. Ese ha sido el límite de nuestras conversaciones desde hace un tiempo. No es como si pudiera echarles toda la culpa a ellos porque también es mi culpa. 
 
    Los recuerdos se arremolinan mientras intento mantener la concentración. Pero me pone ansioso, especialmente cuando mi papá dice algo sobre pedir la cuenta, para que podamos irnos. 
 
    Aclarándome la garganta, me imagino que esto es todo. "En realidad, necesito informarte sobre algo antes de que nos vayamos". 
 
    Se miran nerviosamente el uno al otro y mamá dice: "Sabes que puedes decirnos cualquier cosa, Neil". 
 
    Si, vale. Ya veremos. No he olvidado lo que pasó la última vez que dijeron eso. “Yo, um, no he sido el chico más agradable últimamente, en términos de chicas. Ha habido muchos de ellos para, eh, ser una muesca en el poste de la cama, supongo. De todos modos, una chica apareció no hace mucho y está embarazada de seis meses. 
 
    Mi mamá parece haber visto un fantasma, sus ojos están muy abiertos y su rostro está pálido. Papá casi parece enojado con sus labios en una línea firme, pero por lo demás, no tiene expresión. 
 
    "¿No te enteraste inmediatamente?" él pide. Niego con la cabeza. "¿Estás seguro de que es tuyo?" 
 
    "Ella dice que lo es, y yo le creo". 
 
    Papá niega con la cabeza. “Necesitas una prueba de paternidad, Neil. No necesitas cuidar a un niño que no es tuyo. No es necesario que haya dudas ahora o en el futuro. Si ella no hace eso, entonces podemos obtener una ley-” 
 
    "Ella está dispuesta", lo interrumpí, molesto con su tono. 
 
    "¿Cual es su nombre? Tal vez deberías venir a casa este año, Neil, y traerla para que podamos conocerla —habló finalmente mamá, aunque sus palabras estaban impregnadas de incomodidad. 
 
    “Audra García”. Miro mi reloj, ignorando deliberadamente el resto de lo que dijo mi madre. Ella realmente no lo dice en serio de todos modos. Hablaré con ella sobre el examen, papá. Sin embargo, tengo que volver a la pista. 
 
    Rápidamente terminamos las cosas con desgana y alivio de mi p 
 
    padres, y una vez que estoy de regreso en la arena para los calentamientos previos al juego, llamo a Audra por segunda vez hoy. 
 
    "Oh, mira, eres tú otra vez", se ríe Audra. 
 
    Ruedo los ojos hacia ella. "¿Como estas?" 
 
    “Exactamente igual que la última vez que llamaste, pero he tenido un par de calambres en las piernas desde entonces. De hecho, me he tomado el domingo libre del trabajo porque quiero descansar y estar holgazaneando todo el día”. Ella suspira y suena un poco más seria. Estoy exhausto, Neil. 
 
    "Bueno, asegúrate de descansar entonces. Estaré en algún momento el domingo, ¿de acuerdo? Quiero agregar de lo que tenemos que hablar, pero puedo esperar hasta que realmente llegue allí. 
 
    "Sí, eso suena bien". 
 
    Bo, Winston y Grant están caminando hacia mí, así que termino mi conversación. "Tengo que ir. Hasta luego, Audra. Tan pronto como se despide, cuelgo. 
 
    “Pareces reservado, Neil”, se ríe Winston. "¿Tienes una chica que no conocemos?" 
 
    "No. ¿Están listos para el juego? Pregunto mientras todos comenzamos a dirigirnos al vestuario para cambiarnos. 
 
    “Por supuesto”, responde Bo y los demás asienten. 
 
    Todos vimos a una chica de pelo negro junto a la puerta del vestuario. "¿No es esa Lucy Kennedy?" Le pregunté a Grant. 
 
    “Sí, viajó con nosotros porque el periódico todavía necesita cobertura. Cabalgó hasta aquí con todos nosotros. ¿Dónde has estado?" el bromea 
 
    "Perdido en mi cabeza, supongo," murmuro. 
 
    Lucy sonríe una vez que la alcanzamos. "Hola, chicos. Hola, Grant. Parece que recibe su propio saludo especial. 
 
    Todos le respondemos, pero vamos al vestuario. Excepto las subvenciones, por supuesto. Se queda atrás para hablar con Lucy. Mientras nos cambiamos de equipo, todos nuestros otros compañeros de equipo ya están aquí. Grant vuelve a entrar, murmurando algo por lo bajo antes de empezar a cambiar. 
 
    "Necesito un favor", dijo finalmente. 
 
    "¿Qué quiere Lucy que hagas ahora?" Winston se ríe. 
 
    Grant le tira el guante. "Ella nunca pide mucho", responde. 
 
    "Al menos ella no te pidió que fueras a comprar tampones", me río entre dientes, dirigiendo mi mirada a Winston, recordando que lo vi en la tienda. Mi comentario arrastra las risas de todos cuando comienzan a molestar a Winston, quien me mira. 
 
    Una vez que se calman, Bo le devuelve la conversación a Grant. "¿Qué quiere ella?" 
 
    “Algunos tiros con un par de nosotros antes del juego. En particular, tú, Neil, Winston y Vincent. Ella dijo que tomará como dos segundos”. 
 
    Puede alcanzarnos de camino al hielo, pero será mejor que sea rápido. No queremos cabrear al entrenador. Se lo haré saber. Necesito ir a buscar al Entrenador de todos modos. Mencionó que quería hablar conmigo, así que será mejor que lo haga ahora que estoy vestida. 
 
    Grant dice gracias y salgo al pasillo para avisarle a Lucy antes de ir a buscar al entrenador. Está en una pequeña oficina cercana, tomando algunas notas. 
 
    "Oye, ¿querías hablar conmigo?" 
 
    Él sonríe y dice: "Sí, siéntate un momento". Una vez que lo hago, continúa. "Sabes que vigilo de cerca a todos mis jugadores". Asiento, preguntándome a dónde va con esto. “Los instructores me envían señales de alerta si quieren que me dé cuenta de algo fuera de lo común. Algunos de tus instructores me informaron que entregaste algunas tareas tarde y Bo dijo que tienes un trabajo nocturno. Esto vino después de que casi iniciaste una pelea con Winston durante la práctica, quería ver qué estaba pasando”. 
 
    Si estuviera de pie, estaría paseando. "Estuve fuera de lugar ese día con Winston". 
 
    "Lo sé", interrumpe. “No quiero ningún estancamiento, Neil. Quiero estar informado sobre mis jugadores, así que escuchémoslo”. 
 
    Suspirando, me paso una mano por la cara. “Dejé embarazada a una chica, así que las cosas han sido un poco estresantes desde que me enteré. Estoy trabajando, tratando de conocerla mejor porque realmente no la conocía antes, y me atrasé un poco, pero ahora estoy atrapado”. 
 
    Él asiente con la cabeza en la comprensión. "¿Qué edad tiene ella?" 
 
    “Seis meses ahora”. 
 
    Él asiente de nuevo. “Bueno, haz un horario para administrar mejor tu tiempo. No es necesario que te atrases con los deberes. Mantenme informado, Neil". 
 
    "Voy a." 
 
    "Bueno. Ve a buscar a todos y encuéntrame en el hielo. 
 
    Hago eso, reuniendo a los chicos para la foto de Lucy. Nos quería juntas y sonrientes y luego rápidas tomas individuales. Tomó más de dos segundos, eso es seguro. Afortunadamente, el entrenador no nos dice nada. Con una respiración profunda, doy un paso sobre el hielo, concentrándome únicamente en lo que se necesita para obtener una victoria. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
    GRUÑO cuando un tipo me golpea contra las tablas. Hijo de puta, estos tipos me están matando. Mis piernas trabajan el doble de tiempo para empujarme hacia adelante y recuperar la posesión del disco. Quedan dos minutos en el tercero y estamos empatados 1-1. Estoy cansado y no soy de los que normalmente se quejan del hockey, pero estoy listo para que este maldito juego termine. Robo el disco y se lo paso a Neil, quien se lo pasa a Vincent. ¡Se lo pasa a Bo, quien termina devolviéndoselo a Neil para que lo golpee! 
 
    Gracias a Dios. 
 
    Tenemos una pista. 
 
    Ahora, tenemos que aferrarnos a él un poco más. El disco viaja por el hielo hacia Grant, que está listo y esperando. Lo ha estado matando esta noche. Este equipo contra el que jugamos lo ha estado acosando, poniendo a prueba todas sus habilidades, esperando que cometa un desliz. Y solo se ha resbalado una vez. Recuperamos la posesión y le quitamos el puck mientras la cuenta regresiva de segundos lleva al timbre. 
 
    Golpeo mi bastón contra la pierna de Grant en señal de felicitación mientras regresamos al vestuario. Especialmente parecía necesitar esta victoria después de la derrota de la otra noche. Aunque parecía estar bien una vez que Neil habló con él. La sala vibra por la victoria, pero estoy demasiado cansada para ser parte de ella. Débilmente, mientras me cambiaba, recordé lo que Maddie me dijo antes de irme, así que le envié un mensaje de texto rápido. 
 
    Yo: ¿Cómo te va sin mí? ¡Esta es tu oportunidad para una foto semidesnuda! jajaja 
 
    Su respuesta es casi instantánea. 
 
    Maddie: Voy a ir sin foto. Podría tener un orgasmo en el acto. ;) Bahaha 
 
    Me reí, sacudiendo la cabeza con asombro hacia ella. Ella no se apega a nuestro plan. Se supone que los amigos no deben decir cosas así. 
 
    Yo: Cierto. Soy un maldito buen jugador de hockey. 
 
    Maddie: Hablando de eso, ¿ganaron? 
 
    Le respondí que sí. 
 
    Maddie: ¡Ganaste y obtuve una B en mi examen! :D ¿Cómo vamos a celebrar? ;) 
 
    ¿Podría una cara guiño ser engañosa? Quiero darme un puñetazo tan pronto como el pensamiento pase por mi mente. Este es el problema con los mensajes de texto. Hay demasiado espacio para malas interpretaciones. ¿Es inofensivo, una pequeña señal de coqueteo o hay pensamientos sucios detrás de ese guiño? O tal vez Maddie es solo una adicta a las caras parpadeantes. Ese es el segundo que me envió en esta conversación. 
 
    Yo: ¿Cómo quieres celebrar? 
 
    Allí. Ahora ella puede decirme sus intenciones. Mientras espero una respuesta, subimos al autobús y nos dirigimos a nuestro hotel para pasar la noche. Grant, Neil, Bo y yo compartimos una habitación. Bo parece estar en su propio mundo, Grant se coló en la habitación de Lucy por un rato y Neil salió para hacer una llamada telefónica. 
 
    "¿A quién sigue llamando?" Pregunto. Normalmente, no me importaría, pero Neil se ha estado comportando casi de forma sospechosa, y me está dando curiosidad. 
 
    Bo se encoge de hombros. "Si quisiera que lo supiéramos, diría algo, lo sabes". 
 
    Supongo. Neil no oculta nada, pero tampoco se desvive por compartirlo. Es curioso cómo Bo se incluyó a sí mismo en ese "nosotros" cuando apuesto mi vida a que él ya sabe lo que está pasando con Neil. Algo está arriba. Se ha ido más de lo habitual, haciendo llamadas telefónicas secretas, y está trabajando duro. 
 
    "Él no se ha metido en ningún problema, ¿verdad?" 
 
    Bo finalmente me mira desde su canal navegando. "No. Empiezas a sonar como Grant con todas tus preguntas. Se ríe y continúa hojeando los canales. 
 
    Neil vuelve a entrar, con el rostro tenso, un poco preocupado. Recordando el comentario de Bo, no hago ninguna pregunta. él tampoco. Neil agarra una muda de ropa y desaparece en el baño. Grant entra con una sonrisa en su rostro. 
 
    "¿Qué demonios te pasa?" Bo bromea. 
 
    "¿Lucy te mostró su aprecio por cumplir con el favor?" 
 
    conceder cu 
 
    Me da una mirada que podría matar. "Cierra la boca". 
 
    “Alguien está tocando a su chica”, comenta Neil, saliendo del baño. 
 
    “Ella no es mi chica”, se defiende, haciéndonos reír. 
 
    Neil se encoge de hombros. "Podría ser peor. Podrías ser como Winston. 
 
    "¿Quieres parar con eso?" Ojalá nunca me hubiera visto en la tienda ese día. 
 
    Cuando Neil se va a acostar, nos sorprende a todos. "Multa. Te doy apoyo por comprar tampones para una chica con la que ni siquiera estás saliendo. Deberías estar orgulloso de eso en realidad”. 
 
    Nos ha dejado atónitos con lo que ha dicho. No creo que ninguno de nosotros sepa qué decir. Él apaga la lámpara, así que empezamos a cambiarnos para ir a la cama también. Maddie finalmente me responde y leo lo que dijo. 
 
    Maddie: Siempre quise tener un campamento en el patio trasero. 
 
    ¿En serio? Le devuelvo el mensaje de texto y le digo que cuente con nosotros un día, poco antes de que me instale para pasar la noche. 
 
    Lo ÚLTIMO que esperaba encontrar cuando llegáramos a casa el domingo era a Maddie sentada en los escalones del porche delantero. Ella sonríe cuando nos ve y los chicos van delante de mí. Me siento junto a ella en los escalones. 
 
    "Oye", dice ella. 
 
    "Oye. ¿Qué estás haciendo aquí?" 
 
    "Depende". Maddie se ve un poco ansiosa cuando su rodilla comienza a rebotar como lo hizo esa noche en el banco. 
 
    "¿Sobre?" 
 
    "Si tienes planes hoy". Cuando niego con la cabeza, ella expulsa un chorro constante de aire como si lo estuviera reteniendo. "Entonces vas a salir conmigo". 
 
    sonrío “¿No me vas a preguntar si quiero? ¿Tanto me extrañaste?” 
 
    Maddie me mira, metiendo sus manos en el bolsillo canguro de su sudadera con capucha. No seas idiota, Winston. Necesito un día de Madea otra vez. Entonces, ¿vamos a congelarnos o a ver algunas películas? 
 
    Poniéndome de pie, extiendo mi mano hacia ella. Ella lo toma, y tiro de ella antes de llevarla adentro. Mantengo su mano en la mía mientras caminamos hacia mi habitación, Neil y Bo se dirigen a su rutina dominical. 
 
    "¿Qué están a punto de hacer?" Grant preguntó con nada más que genuina curiosidad, apoyándose en la puerta de su habitación. Así surgieron todas sus preguntas, con pura curiosidad. 
 
    “Mira una película de Madea. Tal vez puedas llamar a Lucy y podamos verlo todos juntos”. 
 
    “Claro, eso suena divertido. La llamaré. Desaparece en su habitación y me enfrento a Maddie. 
 
    Consigue las películas y prepararé unas palomitas de maíz. 
 
    Ella sonríe. "Gracias, Winston". Maddie coloca su mano en mi hombro para hacer palanca y se levanta de puntillas para besarme en la mejilla. Rápidamente caminó a mi alrededor y entró en mi habitación antes de que pudiera reaccionar. Me dirijo a la cocina para empezar con las palomitas de maíz. Grant aparece momentos después y dice que Patrick traerá a Lucy. 
 
    “¿Qué está pasando entre ustedes dos? En serio." 
 
    "¿Qué está pasando contigo y Maddie?" responde, agarrando una bebida de la nevera. 
 
    "¿De qué están hablando?" 
 
    Nos giramos para encontrar a Maddie con la mano apoyada en la cadera y los DVD en la mano. Casi me siento como si me hubieran atrapado in fraganti robando una galleta del tarro de galletas cuando mi madre me dijo específicamente que no podía tener una. 
 
    Winston cree que hay algo entre Lucy y yo. Estaba tratando de enojarlo”, explica Grant. 
 
    Maddie parece encogerse de hombros, saltando al mostrador a mi lado. “Bueno, ¿por qué no has hecho tu movimiento todavía, Grant? ¿Qué te detiene? 
 
    Se mueve para sentarse en la mesa de la cocina. "Tal vez no quiero salir con Lucy". Sus ojos están sobre la mesa, y digo exactamente lo que estoy pensando. 
 
    "Yo llamo estupideces. Eres un cobarde por lo que ella dijo en el juego. 
 
    Grant niega con la cabeza. "Eso no es. ¿Por qué te unes a mí, Maddie? ¿Lucy te ha dicho algo? Hay demasiado interés en su voz. 
 
    Maddie se encoge de hombros. "Creo que le gustas y ya deberías invitarla a salir". 
 
    Vuelve a negar con la cabeza justo cuando llaman a la puerta. Agarro un tazón y las palomitas de maíz, casi olvidadas en el microondas, y Maddie se inclina para susurrarme al oído con complicidad mientras trato de no pensar en lo cerca que están sus labios de mi piel. 
 
    “¿Crees que está demasiado asustado para preguntar? ¿O crees que está pasando algo que no sabemos? 
 
    "No estoy seguro. Grant hace preguntas y rara vez le preguntan algo”. Le devuelvo la conversación a ella. “¿Sientes nostalgia a menudo? ¿Ha sucedido esto antes? Sabes que pronto estarás en casa, ¿verdad? 
 
    Ella apoya su barbilla en mi hombro, me está clavando un poco cuando habla. "Lo sé. Tal vez quería una excusa para pasar el rato contigo". Maddie baja de un salto y se encuentra con Lucy y Grant en la sala de estar. La escucho saludar a Lucy, “¿¡Qué!? ¿no Camaras? Estoy orgulloso de ti, Lucía. 
 
    Pongo los ojos en blanco y finalmente entro en la sala de estar con un tazón de palomitas de maíz. Grant y Lucy ya están sentados en el sofá mientras Maddie pone el DVD. Me siento junto a Lucy y le doy las palomitas de maíz para que queden en el medio. 
 
    "Hola, Winston", saluda ella. 
 
    "Hola, Lucy", respondí. Maddie se da la vuelta y frunce el ceño. "¿Qué?" 
 
    "Si me siento aquí, me sentiré solo y no tendré acceso a las palomitas de maíz". 
 
    "Ven a sentarte conmigo entonces". 
 
    Maddie levanta una ceja pero se acerca y se sienta en mi regazo. Tiro de la palanca en el costado del sofá para que los pies se levanten. Maddie se mueve, por lo que la mayor parte de la parte superior de su cuerpo está a mi lado derecho. 
 
    "¿Contento?" 
 
    Ella asiente mientras Grant presiona play en el control remoto. Lucy parece un poco incómoda, pero no dice nada. Cuando comienza la película, Maddie se pone muy cómoda, lo que solo me distrae. Alcanzará algunas palomitas de maíz y mientras las mastica, tiene una mano en la parte superior de mi muslo izquierdo. Como si sentarme en mi regazo no fuera suficiente distracción. ¿Por qué incluso sugerí esto? Debería haberme sentado solo en la otra silla y dejar que Maddie se sentara aquí. Su pulgar sigue moviéndose de un lado a otro, volviéndome loco. 
 
    Realmente no quiero llamar la atención sobre el hecho de que ella está haciendo esto y que quiero que se detenga, pero si no lo hace, podría comenzar a sentir algo por debajo de ella. Entonces, cuando va por más palomitas de maíz, coloco mi propia mano en mi muslo para evitar que la vuelva a poner allí. Todo lo que puedo pensar es en lo que ella dijo. Que tal vez ella quería venir a pasar el rato conmigo. Maddie consume mis pensamientos hasta que termina la maldita película. 
 
    "Tengo hambre", afirma. “¿Por qué no salimos todos a comer?” 
 
    Lucy mira a Grant, quien sonríe y dice: "¿Puedes sobrevivir sin tu cámara tanto tiempo?". 
 
    Ella le da una palmada en el hombro y él se ríe. “Eso suena divertido”, le dice Lucy a Maddie. 
 
    "Genial", interrumpí, empujando el pie hacia abajo. "Maddy, arriba". No puedo soportar otro momento de ella en mi regazo. Ella era demasiado acogedora allí, demasiado sensiblera, y ya es suficiente. Cuando se pone de pie, sutilmente tomo una profunda respiración de alivio. 
 
    Grant se ofrece a conducir, así que nos dirigimos a un restaurante al otro lado de la ciudad. Todos en la maldita ciudad deben estar aquí porque tenemos que esperar por una mesa y no queda sala de estar. Nos acurrucamos en un rincón, muy juntos. Maddie de repente envuelve sus brazos alrededor de mi cintura en un abrazo lateral, inclina su cabeza hacia atrás para mirarme. Distraídamente, puse mi mano en su espalda baja. Desearía poder deslizarlo más abajo en su bolsillo trasero, pero no puedo hacer eso. 
 
    "Gracias por dejarme pasar el rato contigo". 
 
    La forma en que lo dice hace que parezca que quiere decir porque realmente extrañaba su hogar. Pero quiero una respuesta, maldita sea. Me inclino, afortunadamente ella se levanta de puntillas y mis labios rozan su mejilla mientras pregunto: “¿Porque extrañabas tu hogar? ¿O una razón diferente y mejor? 
 
    Ella me sonríe. "Ambos." 
 
    Maddie no se quita los brazos hasta que ella y Lucy se excusan para ir al baño. 
 
    "NADA PASA, ¿eh?" Me río y niego con la cabeza hacia Winston. 
 
    Me está confundiendo muchísimo, Grant. Se supone que somos amigos. Se frota la mano en la nuca y me doy cuenta de que realmente parece desgarrado por eso. 
 
    “Tira la precaución al viento entonces. Invítala a salir —sugerí. 
 
    "¿No debería estar diciéndote eso?" 
 
    Niego con la cabeza de nuevo. "No, estoy bastante seguro de que se necesita precaución". 
 
    "¿Precaución para qué?" Lucy pregunta con curiosidad mientras se reúnen con nosotros. 
 
    “Una situación con Neil,” miento. 
 
    Nos salvamos de más preguntas cuando finalmente nos llaman porque nuestra mesa está lista. Una parte de mí está sorprendida de que Lucy esté aquí, pero, de nuevo, nos divertimos este fin de semana. Se sienta a mi lado en la mesa, lo suficientemente cerca para no estar en el borde exterior, pero lo suficientemente lejos para que no le golpeemos los codos mientras come. Después de que la mesera tomara nota de nuestros pedidos, noté que, a diferencia de nosotros, Maddie estaba sentada peligrosamente cerca de Winston. Con suerte, seguirá mi consejo porque parece que ella quiere que lo haga. 
 
    "¿Cómo va el entrenamiento para la carrera?" Maddie le pregunta a Lucy con una gran sonrisa. "Estoy tan emocionada. ¡Grant, deberías hacerlo con nosotros! Winston es demasiado perdedor. Ella lo empuja suavemente en las costillas. 
 
    Me encojo de hombros cuando Lucy responde: “Va bien. ¿Cuántas personas esperan? 
 
    “Ya se han inscrito más de mil. Se supone que es enorme. 
 
    Lucy traga saliva y trata de taparlo tomando un sorbo de agua. Queriendo consolarla, le doy palmaditas en el muslo dos veces, pero antes de que pueda quitárselo, cubre mi mano con la suya. Lucy no ha sido una persona delicada, por lo que su acción me sorprende. Sin embargo, ella no me pregunta acerca de correr con ellos. 
 
    "¿Cuánto dura un 5K de todos modos?" Winston preguntas. 
 
    “3.1 millas”, dice Lucy. 
 
    "¿Es tu primera carrera?" añadió. 
 
    Lucy asiente mientras llega nuestra comida. Finalmente soltó mi mano, para que podamos comer. Nuestra conversación se divide en dos mientras Maddie y Lucy continúan hablando y Winston y yo nos enfocamos en cosas más importantes. Como comida. 
 
    "¿Cómo te fue en tu cita, Lucy?" Maddie pregunta, captando la atención de todos. Ella me da una mirada rápida y mordaz, como si esto fuera evidencia de que debería hacer mi movimiento pronto antes de que alguien más lo haga. 
 
    Giro la cabeza para mirar a Lucy, cuyas mejillas están rojas como llamas. "¿Fechas?" yo 
 
    repetir. Ella nunca me lo mencionó, pero entonces ¿por qué lo haría? 
 
    "Sí, la relacioné con alguien la semana pasada", ingresa Maddie. "¡No puedo creer que me olvidé de preguntarte al respecto!" 
 
    Lucy mira alrededor de la mesa, se da cuenta de que tiene los ojos de todos sobre ella y tropieza con sus palabras. “Um, yo, eh, no fui. Lo siento Maddie". 
 
    "¿Cómo?" 
 
    “¿En serio, Maddie? Él...” Lucy desliza sus ojos hacia mí brevemente antes de negar con la cabeza. "Simplemente me asustó". 
 
    Maddie parece confundida, como si eso fuera imposible, pero sé de primera mano que no hace falta mucho para asustar a Lucy. Y ese chico debe haber hecho un número si ella no se molestó en salir con él. Honestamente, eso me hace sentir muy bien conmigo mismo porque le he dicho cosas no tan correctas a Lucy antes y ella todavía sale conmigo. La conversación parece forzada después de eso y pronto regresamos a la casa. 
 
    "Puedo llevarte de regreso al campus, Lucy", le ofrecí mientras estacionaba. Necesito ir a la biblioteca de todos modos, así no estará fuera de mi camino. 
 
    "Gracias." Ella mira hacia el asiento trasero. "Te enviaré un mensaje de texto más tarde, ¿de acuerdo?" le dice a Maddie. Veo a Maddie asentir en mi retrovisor y luego ella y Winston salen y se dirigen adentro. Cuando estamos de nuevo en la carretera, Lucy dice: "Maddie es otra cosa, ¿no?". 
 
    Me reí. "¿Qué te hace decir eso?" 
 
    Es muy extrovertida, supongo. Quiero decir, justo después de que fuimos al partido, ella quería juntarme con ese tipo y...” Lucy se estremece como si tuviera frío. 
 
    "¿Así de mal?" pregunto con curiosidad. 
 
    “Probablemente estoy exagerando, pero él era un poco espeluznante para mí cuando nos enviábamos mensajes de texto. Aunque me siento mal”. 
 
    "¿Por qué?" 
 
    “Cancelé en el último minuto”, responde mientras estaciono cerca de su edificio. 
 
    "No te sientas mal, Lucía". Me estiro para apretar su rodilla, ganándome una sonrisa. 
 
    "Gracias. Te alcanzaré más tarde, supongo. 
 
    Espero hasta que desaparece en el edificio antes de irme a la biblioteca. Todavía no estoy tan seguro de invitar a salir a Lucy y me gustaría relajarme un poco después de este fin de semana. Después de encontrar mi mesa aislada favorita, tomé asiento y saqué mi última lectura. Ni siquiera pasó una hora conmigo encorvada sobre la mesa, leyendo, antes de que comenzara a escuchar ese sutil chasquido. 
 
    Lucía. 
 
    Esa chica astuta. Una sonrisa se dibuja en las comisuras de mi boca, y trato de que no sepa que me he dado cuenta de que está aquí, pero es seguida por un suspiro a mi izquierda. 
 
    "Me escuchas." Suena tan molesta que me río. 
 
    Me giro para encontrarla exactamente donde la vi la última vez. "¿Lo arruiné?" 
 
    "Sí, más o menos", dice mientras se acerca a la mesa. "Arruinaste el tiro que quería, pero aun así me diste uno bueno". 
 
    Ella solo tiene su cámara con ella, así que le pregunto: “¿Alguna vez vienes aquí a estudiar? ¿O simplemente para encontrar personas a las que fotografiar en secreto? 
 
    "¿Alguna vez vienes aquí a estudiar?" ella responde, tirando de mi libro de mis manos para leer la parte de atrás. 
 
    "A veces, pero no hoy". Retiro mi libro. 
 
    “Bueno, te dejaré volver a leer y yo volveré a fotografiar personas en secreto. Más tarde, Grant". 
 
    Me río cuando ella se pone de pie y se aleja. Olvídate de Maddie. Lucy es otra cosa, eso seguro. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
    "¿QUÉ ESTÁIS haciendo para el Día de Acción de Gracias este año, muchachos?" Sra. Lanier pregunta mientras terminamos otra cena de domingo. 
 
    “Por favor, ven a comer con nosotros, Neil. Por favor, por favor, por favor”, suplica Alice. "Bo también puede venir, ¿verdad, mamá?" 
 
    Sra. Lanier se ríe. "Por supuesto." 
 
    “Voy a ver a mis padres, en realidad. Sin embargo, gracias por la invitación”, le dice Bo a Alice. 
 
    “¿Neill? Por favor,” intenta Alice una vez más. “¡Podrías invitar a Audra! ¿Cuándo viene el bebé de todos modos? ¿Cuándo puedo conocerla a ella y al bebé? ¿Ya elegiste un nombre? 
 
    "Cálmate", me río. “Una pregunta a la vez. El bebé estará aquí en febrero y aún no tenemos nombre. No sé sobre el Día de Acción de Gracias, Alice. 
 
    Ella frunció. "Estarás aquí para mi cumpleaños, ¿verdad?" 
 
    "¡Por supuesto! No me lo perdería por nada del mundo —le digo—. 
 
    Ella sonríe, me abraza y luego mira a su mamá. "¿Puedo ir a jugar ahora?" 
 
    "Claro, cariños". 
 
    Una vez que ella está fuera de la habitación, el Sr. Lanier pregunta si ya se lo he dicho a mis padres. Yo suspiro. “Sí, les dije este fin de semana. No creo que estén exactamente emocionados, y quieren una prueba de paternidad. Ella dijo que entendería si yo quería uno, pero...” Me detuve, sin terminar mi oración. Estoy un poco nervioso por mencionarlo a Audra, a pesar de lo que dijo. 
 
    "Estoy segura de que estará bien", dijo la Sra. Lanier me aseguró. 
 
    Repito sus palabras en mi cabeza mientras juego con Alice como prometí, mientras llevo a Bo de vuelta a la casa y mientras conduzco hasta casa de Audra. Esas palabras se convirtieron en mi hechizo hasta que llamé dos veces a su puerta. 
 
    "Adelante", oí gritar a Audra desde el otro lado de la puerta. Cuando entro, su madre está cocinando en la cocina y ella está acostada en el sofá con los pies apoyados. 
 
    "¿Te molestan los pies?" pregunto, levantándolos para poder sentarme, colocándolos en mi regazo. 
 
    "Sí. Mamá decidió prepararme la cena. ¿Cómo estuvo tu fin de semana? Ya sabes, ¿cuando no me estabas llamando? 
 
    Sonrío, comenzando a frotar sus pies. “Fue genial, pero estoy cansada. ¿Esto se siente bien?” pregunto, refiriéndose al trabajo que están haciendo mis manos. 
 
    "Creo que te amo", gime, haciéndome reír. 
 
    “Esas tienen que ser las hormonas que hablan,” digo mientras continúo masajeando sus pies. 
 
    Sus ojos están cerrados por el placer y no pierde el ritmo cuando tararea su acuerdo. “Probablemente tengas razón porque últimamente también he estado muy caliente. Pero definitivamente aceptaré el masaje de pies”. 
 
    Mis manos dejaron de moverse ante sus palabras, y la miré. Audra me ha tirado por completo. No puedo creer que ella diría algo así, especialmente porque también llamó la atención de su madre. Sus ojos se abren, levanta la cabeza y levanta una ceja. 
 
    "Te resulta difícil regañar a una mujer embarazada, ¿no?" nos preguntó, mirando de un lado a otro. “Dios, me encanta estar embarazada. La gente no dirá nada a algunas de las cosas que salen de mi boca. Es como si fuera una anciana y no creen que puedan decir nada porque podría echarme a llorar, lo cual es totalmente plausible, por cierto”. 
 
    “Sí, bueno, no planees quedar embarazada de nuevo en ningún momento en los próximos cinco años, Audra”, ordena su madre. 
 
    "No te preocupes, mamá. Sigue frotando, Neil". 
 
    Riendo, sigo órdenes. Su madre termina de cocinar y le trae un plato a Audra minutos después. 
 
    "Me tengo que ir, Audra". Ella se inclina para besar su frente. "Llámame si me necesitas". 
 
    "Gracias mamá. Realmente gracias." 
 
    "De nada. Tal vez la próxima vez podamos conocernos mejor, Neil". 
 
    "Eso suena genial, Sra. García”, respondí. 
 
    Ella y Audra se despiden antes de irse. Audra apartó los pies de mi regazo para sentarse y poder comer. Parece una especie de sopa cremosa. 
 
    "Siéntete libre de prepararte un tazón, Neil", ofrece. 
 
    Me niego, acabando de comer. Tal vez este sea un buen momento para mencionar la prueba. Por un momento, la observo fruncir los labios para enfriar su cucharada de sopa. Una parte de mí está extremadamente aliviada porque no es tan malo estar cerca de Audra. Ha sido fácil llevarse bien con ella y pasar el rato con ella ha sido casi agradable. Sacudiendo la cabeza y aclarando mi garganta, decidí terminar de una vez. 
 
    "Vi a mis padres el fin de semana". 
 
    "¿Realmente? ¿Les hablaste del bebé? 
 
    "Sí. Están insistiendo en una prueba de paternidad”. La observo cuidadosamente por cada onza de una mala reacción. Ella no debería darme uno, pero quién sabe. 
 
    Audra asiente con la cabeza. "Está bien, genial. Al menos si lo hacemos ahora y ya sabes, entonces nunca podrás sacar el tema cuando discutamos o usarlo como una excusa para dejarme en la estacada con un bebé”. 
 
    Y ahí va lo bien que me siento acerca de las cosas. No es como si pudiera culparla por decir mierda como esa. en el ot 
 
    su mano, solo porque soy un tipo que ha jodido mucho, no significa que sea una persona terrible sin moral. 
 
    O tal vez lo hace. 
 
    ¿Qué carajo sé? 
 
    Aprieto la mandíbula para abstenerme de decir algo de lo que me arrepienta porque probablemente la hará llorar. Eso es lo último que quiero hacer. Pero mi mente no deja de pensar. Todas las chicas saben que no hay nada entre ellas y yo y que mi única intención es tener sexo. Nada más y nada menos. Eso tiene que contar para algo, ¿verdad? ¿Que soy honesto y directo? ¿O nada de eso importa porque sigo siendo un tipo de mierda que se acostará con casi cualquier chica? No es que haya tenido tiempo para acostarme últimamente... 
 
    Tal vez ni siquiera se trata de eso. Tal vez sea porque le dije que diera al bebé en adopción ese día. Audra puede tener eso encerrado en su mente, y está realmente preocupada de que la deje “en la estacada” en la primera oportunidad. De cualquier manera, estoy enojado. Si fuera a hacer eso, ya lo habría hecho. 
 
    Lo siento, Neil. Eso estuvo mal de mi parte, ¿no? Audra se ve genuinamente arrepentida, pero me importa una mierda. No estoy aquí para impresionarla. Estoy aquí porque necesito conocer a la mamá de mi hija para poder criarla juntos. 
 
    "No importa. ¿Qué tal si mantenemos nuestra conversación limitada a cosas relacionadas con el bebé y no a qué tipo de personas somos? 
 
    "Sí, está bien", murmuró ella. 
 
    Nos quedamos en silencio mientras ella termina su plato. Lo deja sobre la mesa y se recuesta, poniéndose cómoda. No creo que pueda abrir la boca todavía, así que me quedo callado. Audra parece saberlo porque ella también se queda callada. Cuando finalmente me sentí lista, volteé a mirar y encontré a Audra dormida. 
 
    Uf, genial. 
 
    ¡Audra me está matando! Tiene que dejar de quedarse dormida sobre mí. Su mano se mueve hacia su vientre y me pregunto si el bebé se está moviendo. Cautelosamente, coloco mi mano cerca de la suya y siento una patada. Acercándome un poco más, me inclino para susurrar. 
 
    "Hey niña." Miro a Audra, pero ella no se ha movido. "¿Como estas? Moviéndose mucho estos días, ¿eh? Es posible que tu mamá también quiera que duermas una siesta”. Hay más movimiento bajo mi mano, y estoy asombrado. Una parte de mí se siente loca por hablarle a su barriga, pero parece que tampoco puedo parar. “En caso de que no lo supieras, soy tu papá”, continué, hablando en voz baja. “Tampoco escuches todas estas tonterías que dice tu mamá. No la dejaría a ella ni a ti, niña. Todavía no sabe que soy un tipo decente. No te preocupes. Lo probaré." 
 
    Con mucho cuidado de no molestar a Audra, besé su estómago antes de recostarme en mi asiento. De hecho, me siento un poco mejor. Tal vez me estoy volviendo loco. Pasan unos treinta minutos y todavía no se ha despertado. Agarro el bloc de notas y el bolígrafo en la mesa auxiliar y escribo una nota que dejé. En silencio, voy a la puerta, giro la perilla y estoy tan cerca de cruzar el umbral cuando escucho la voz de Audra. 
 
    "¿Neil?" 
 
    Me giro, la enfrento y cierro la puerta casi por completo. Ella está sentada, observándome. "Estabas durmiendo, así que me iba a ir a casa antes de ir a trabajar". 
 
    "Oh, lo siento por quedarme dormido contigo". 
 
    "Está bien. Más tarde." Me giro una vez más, pero ella me detiene. 
 
    "¿Neil?" 
 
    "¿Sí?" La miro para ver que ahora está parada y moviéndose hacia mí, pero se detiene a mitad de camino. 
 
    "Solo quería disculparme de nuevo por lo que dije". 
 
    Le doy una pequeña sonrisa. "Está bien, Audra. Promesa. Sin embargo, debería irme. 
 
    "Derecha. Adiós." 
 
    Por última vez, me doy la vuelta para irme y abro la puerta por completo. Al otro lado está una chica que sonríe cuando me ve. 
 
    "Bueno, hola bombón. Te gustaría-" 
 
    "¡Ni siquiera!" Audra casi gritó, apresurándose a pararse frente a mí, extendiendo su brazo detrás de ella como si quisiera que me quedara atrás. "Está fuera de los límites, Mimi, así que ni siquiera lo digas". 
 
    La chica, Mimi, me mira de nuevo. Está demasiado caliente para estar fuera de los límites, Audra. ¿Quién es él de todos modos? 
 
    "Neil," le ofrecí. Los ojos de Mimi se abren y ella conecta los puntos de cómo conozco a Audra. Pongo mis manos sobre los hombros de Audra y la hago girar para que me mire. "Te veré mañana. Llámame si necesitas algo." Ella asiente. Besé su sien antes de dar un paso alrededor de las chicas para irme finalmente, sin saber exactamente qué pensar sobre esta Mimi, la reacción de Audra a lo que fuera que iba a decir, y el beso que le di. 
 
    MIS OJOS ESTÁN haciendo todo lo posible por cerrarlos mientras me abrocho el cinturón. Acabo de terminar de trabajar por la noche y es tentador dormir en mi automóvil en lugar de conducir a casa. El fuerte timbre de mi teléfono me saca de quicio por ahora. Cuando lo saco de mi bolsillo y veo el nombre de Audra, el pánico me invade. ¿Qué sucedió? ¿Por qué me llama tan tarde? 
 
    Tragando saliva, respondí: “¿Audra? ¿Está todo bien?" 
 
    “Sí, todo está bien. No he podido dormir y realmente odiaría molestar a mis padres, así que… 
 
    "¿Así que me llamaste para molestarme?" Me río. 
 
    Audra se ríe suavemente. “Bastante. ¿Podrías venir? ¿Sigues en el trabajo?" 
 
    "Acabo de salir, pero puedo ir si quieres". No estoy seguro de cómo eso ayudará, pero está bien. 
 
    "Gracias, Neil". Hizo una pausa, vacilando antes de agregar: "¿Sería demasiado problema pasar por la tienda?". 
 
    "No", respondí, arrancando mi auto. Parece que no volveré a casa pronto. "¿Qué deseas?" 
 
    "Pretzels". 
 
    "¿Pretzels?" pregunto mientras retrocedo y empiezo a dirigirme hacia la tienda de comestibles abierta las 24 horas más cercana. 
 
    Y palitos de queso. Y tal vez también un poco de pudín de chocolate. 
 
    Sacudiendo la cabeza hacia ella, me río. “¿Pretzels, palitos de queso y budín de chocolate? ¿Algo más?" 
 
    “No, creo que eso es todo. ¿Estás seguro de que no te importa? 
 
    "De nada. Casi a la tienda ahora, así que debería estar allí en veinte o treinta minutos. Envíame un mensaje de texto si piensas en algo más, aunque no puedo prometer que lo obtendrás. No volveré a la tienda después de haberme ido”. 
 
    "Okey. Gracias, Neil". 
 
    "Bienvenidos." Cuelgo, con ganas de golpearme la cabeza contra el volante. Necesito dormir. No correr de un lado a otro comprando cosas para satisfacer los antojos extravagantes de Audra. Con una respiración profunda, alejo los pensamientos negativos. Esos no me van a hacer ningún bien de todos modos. Tan rápido como puedo, tomo lo que Audra quiere, ignoro la mirada curiosa del cajero y voy a su casa. 
 
    Le toma un momento responder, casi dándome tiempo suficiente para descansar mi cabeza en el marco de la puerta. Incluso unos segundos de sueño estarían bien. Audra parece aliviada cuando abre la puerta y me ve. Le entrego la bolsa cuando me invitan a entrar. Se frota la espalda baja de camino a la cocina. Voy a sentarme en el sofá y ella aparece momentos después con una cuchara. 
 
    "Siéntate aquí", le digo, acariciando mis muslos dos veces. 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "Hazlo." 
 
    “Podría romperte las piernas”. Se ve muy seria, y me río. 
 
    No eres tan grande. Sentarse." 
 
    Audra lo hace, coloca la bolsa en la mesa de café frente a ella, y se inclina hacia adelante para sacar el artículo de su elección. Ella va por el budín primero. 
 
    "¿Confías en mí?" Pregunto. Ella se encoge de hombros. Descanso mis dedos sobre sus hombros y empiezo a masajear. Un gemido bajo escapó de sus labios, haciéndome sonreír. Ella no dice nada mientras muevo mis pulgares por su espalda a lo largo de su columna. Cuando llego a su espalda baja, el gemido es más fuerte. Trago saliva cuando me doy cuenta de que los sonidos que está haciendo me excitan. 
 
    “Dios, olvidé lo bueno que eras con tus manos. Primero mis pies y ahora esto, mmm”, termina con un tarareo apreciativo. 
 
    "Cállate y come tu comida", murmuré. 
 
    Sigo masajeando mientras ella pasa a los pretzels y un palito de queso. Mis bostezos se están saliendo de control, pero Audra aún no se ha dado cuenta. Mis manos se vuelven lentas mientras toda mi energía comienza a abandonarme. He estado despierto durante casi veinticuatro horas. Dormir, eso es lo que necesito. Mis ojos se cierran, pero se abren cuando Audra me mira por encima del hombro. 
 
    "¡Vaya! Dios, lo siento mucho. Mírate. Estás exhausto y te estoy manteniendo despierto. 
 
    Apenas. Voy a dormir aquí mismo, ¿de acuerdo? No es una buena idea conducir. Todos mis pensamientos giran en torno a tres palabras: Vete a dormir. 
 
    Audra se pone de pie, asintiendo, y mi cuerpo se mueve casi por voluntad propia. Me acosté, metiendo la almohada debajo de mi cabeza. Mis ojos se cierran cuando una cubierta se coloca sobre mí. 
 
    "¿Tienes una clase por la mañana?" Escucho. 
 
    No estoy seguro si respondo o no antes de dormirme. 
 
    “¿NEIL NO VINO A CASA?” Bo pregunta, con el ceño fruncido. 
 
    “No lo parece,” respondí, agarrando un tazón para un poco de cereal. 
 
    “No contesta”, comenta. Miro por encima del hombro para ver su teléfono pegado a su oído. 
 
    "¿Deberíamos estar preocupados?" Pregunto con confusión. No es que Neil no se haya quedado fuera toda la noche anterior. No ha estado trabajando desde que ha estado trabajando, pero bueno, tal vez encontró algunas chicas para follar después del trabajo. 
 
    “No lo sé”, responde Bo y puedo escuchar la preocupación en su voz. “Él se levanta muy tarde y habría estado despierto durante casi un día entero para cuando se levantó. Podría haberse quedado dormido mientras conducía...” 
 
    “Me conmueve que estés tan preocupado”, expresa Neil mientras dobla la esquina hacia la cocina. 
 
    “Te ves como el infierno,” dije, tomando asiento en la mesa para comer. Su cabello está por todas partes y todavía está en su uniforme de trabajo estruendoso. Incluso tiene bolsas debajo de los ojos. 
 
    Neil gime y se hunde en una silla. "Joder, va a ser un día largo y una semana larga". 
 
    "¿Dónde estabas?" Bo pregunta. 
 
    Neil me mira rápidamente, casi tan rápido que podría haberlo perdido si no lo estuviera mirando ya. “Se estrelló en casa de un amigo que está cerca del trabajo. Era tarde y estaba demasiado cansado para permanecer despierto el tiempo suficiente para conducir hasta aquí”. 
 
    Bo asiente con comprensión. “Dúchate y agradece que tengamos el día libre del hockey”. 
 
    Neil cruza los brazos sobre la mesa y apoya la frente sobre ellos. "Déjame descansar aquí por un minuto primero". 
 
    Una vez más, me pregunto por qué diablos tiene un trabajo. Se va a quemar, ya sea en la escuela o en el hockey. Lo necesitamos en plena forma y el trabajo lo está obstaculizando. No conozco el negocio de Neil, así que no puedo decir nada. 
 
    Después de terminar de comer, voy a mi habitación para comenzar con mi tarea de hoy. No tengo mucho tiempo antes de la clase, pero planeo aprovechar nuestro día libre y pasarme entre clases para tener todo listo. Una vez que Maddie se fue a casa anoche, el plan comenzó a tomar forma. Esta noche, voy a invitarla a salir. Voy a arreglar las cosas entre nosotros y empezar de nuevo. 
 
    Por lo menos eso espero. 
 
    Mi estómago se aprieta ante la idea. Por millonésima vez, me pregunto si debería o no debería. Esto abrirá una nueva lata de gusanos llena de gusanos potencialmente podridos. Ella es la hermana de Dave. Si Maddie dice que sí y comenzamos a salir de nuevo, ¿cómo le voy a decir a mi mejor amiga? Si las cosas van mal, podría perder esa amistad. Hemos sido amigos durante demasiado tiempo. Se supone que no debo encontrarla atractiva o incluso querer invitarla a salir. Estoy bastante seguro de que se supone que debo verla como mi propia hermana pequeña, pero ese nunca ha sido el caso, y ciertamente no lo es ahora. Sin mencionar que tengo que compensar por no haberla defendido hace tantos años. Nunca hablamos de eso, no realmente, y eso es otra cosa que vamos a tener que hacer. 
 
    Torn apenas toca lo que siento al respecto. Ayer, parecía que todo lo que Maddie hizo fue encontrar maneras de tocarme y luego Grant tuvo que decirme que debería dejar de lado las precauciones. Sin embargo, hay mucho en juego si hago este movimiento. 
 
    Mi amistad con Dave, mi mejor amigo desde los cinco años. 
 
    Mi amistad actual con Maddie. 
 
    Si pierdo cualquiera de esas cosas, no solo las pierdo a ellas, también pierdo a su familia. Y estoy tan cerca de ellos como lo estoy de mis propios padres. Con tanto en riesgo, puedo garantizar que no voy a hacer nada que pueda estropear las cosas de nuevo. Es decir, si Maddie dice que sí. 
 
    "¿Lucy?" HAY UNA chica que se parece a ella recostada en la hierba, y si no fuera por su pecho agitado, pensaría que está muerta. La chica gime en señal de reconocimiento, así que me acerco y descubro que, en efecto, es Lucy. Su rostro está sonrojado y aún respira con dificultad. Empecé a reír, ganándome una mirada, pero no puedo evitarlo. Ella me parece graciosa. Arrodillándome, pregunto: "¿Todo bien?" 
 
    "Me estoy muriendo", respiró ella. 
 
    "¿Quieres boca a boca?" Se escapa de mi boca sin pensarlo mucho. Lucy gime, pero noto su ojo en la botella de agua en mi mano. "Aquí, déjame salvarte". 
 
    Me acerco a sus hombros, dejo la botella y levanto sus hombros para que se apoye en mi pecho con parte de su espalda en mi pierna doblada. Lucy rueda su cabeza hacia atrás sobre mi hombro. Alcanzo el agua, quito la tapa y la sostengo. "Bébete esto", le dije en voz baja. 
 
    Lucy levanta la cabeza y bebe como si hubiera tenido sed toda su vida. Rápidamente traga toda mi agua sin detenerse. Cuando termina, le quito la botella de los labios y la dejo junto a nosotros. 
 
    "Gracias. ¿Sería mucho pedirte que me lleves a mi dormitorio? No creo que mis piernas funcionen”. Ella me está mirando ahora, su rostro tan cerca. Demasiado cerca. Lucy mira hacia abajo y de repente se da cuenta de que su piel está resbaladiza por el sudor. Ella debe haber trabajado mucho para estar sudando. "Oh, estoy sudado, Grant". Ella trata de alejarse, pero la mantengo donde está. 
 
    "No me importa". Sin pensar, planto un suave beso en el hueco de su cuello, saboreando la salinidad en mis labios. Te gusta cuando estoy sudada. ¿Quién puede decir que no me gustas de la misma manera? 
 
    Ella ríe. "No todo el tiempo. A veces, realmente hueles". Lucy arruga esa linda naricita suya. 
 
    "Lo que. ¿Qué estás haciendo de todos modos? Pregunto. 
 
    “Tratando de entrenar para esa estúpida carrera de 5 km, duh. No creo que lo logre. Maddie se va a decepcionar” 
 
    "Me sorprende que no le hayas pedido a ella oa tus hermanos que te ayuden". 
 
    Su risa es corta y áspera. "No les pregunté porque quería hacer algo por mi cuenta". Hizo una pausa antes de agregar: “Además, son entrenadores malos. Maddie también lo es, porque una vez corrí con ella”. Ella apoya su cabeza en mi hombro. 
 
    "Así que si me ofreciera a ayudar, ¿me rechazarías?" Lucy siempre me está arrastrando a ayudarla de alguna manera. Nunca sé si quiero ayudar hasta que las palabras ya salen de mi boca. Y no tengo ni puta idea de por qué quiero hacer esto con ella porque correr no es lo que más me gusta hacer. 
 
    "Probablemente soy demasiado lento y terminarás esperándome". 
 
    Me reí. “Yo también soy un corredor lento. No tendríamos que ser rápidos, Lucy. Solo necesitamos poder terminar”. 
 
    "Bien bien bien. ¿Qué tenemos aquí?" Patrick y Jonathan caminan hacia nosotros. 
 
    Lucy inmediatamente se sienta, pero todavía está un poco apoyada contra mí. Me pregunto si realmente está tan agotada. Jonathan entrecierra los ojos levemente en una mirada deslumbrante. Me frota de la manera equivocada, y creo que le estoy haciendo lo mismo . Patricio, puedo manejarlo. Jonathan, solo quiero decirle que se vaya a la mierda. Ambos cruzaron los brazos sobre el pecho y nos miraron cuando finalmente nos alcanzaron. 
 
    “Se estaba muriendo y yo la salvé”, le expliqué. 
 
    Sus rostros palidecen, sus ojos escanean inmediatamente sobre ella, buscando algo. Lucy me da un codazo en el estómago, pero no entiendo por qué. 
 
    Está bromeando. Salí a correr y no soy un corredor”. 
 
    "¿Estás bien, Lucía?" pregunta Jonathan. Hay más en sus palabras, algún significado más pesado, pero no estoy seguro de qué. 
 
    Sus hombros se hunden mientras asiente. "Si estoy bien. ¿Ustedes dos?" 
 
    La conversación ha cambiado a un tema del que no estoy al tanto. Los hermanos asienten. 
 
    "¿Te importa si paso el rato con Grant esta noche?" ¿En cambio? ¿En lugar de qué? ¿Por qué les pide permiso? Ni siquiera ha mencionado salir conmigo. Odio cuando hablan de algo que solo ellos saben, dejándome a propósito en el frío desconocido. Todo lo que hace es dejarme confundido y un poco preocupado. Siempre hay demasiado peso en sus palabras cuidadosamente elegidas. 
 
    Los hermanos me miran. “Corey no estará feliz, Lucy”, suspiró Patrick. 
 
    "Bueno, no me habló en toda la semana pasada, así que no me importa". 
 
    Jonathan frunció el ceño. “Pero siempre estamos juntos. Estoy seguro de que tiene una buena razón. 
 
    "No quiero". Su voz es tranquila y baja la cabeza cuando lo dice. Me sorprende que incluso hayan oído hablar de ella, pero su respuesta los enoja y los preocupa al mismo tiempo. ¿Qué diablos está pasando? 
 
    “Luce-” comienza Jonathan, pero Patrick levanta la mano para detenerlo. 
 
    “Si ella no quiere, no quiere, Jon. Déjalo." Puede que sea más joven, pero su tono final autoritario hace callar a Jonathan. Patrick se inclina, estira la mano para levantarle la barbilla para que ella lo mire. "¿Está seguro?" Lucy asiente. "Corey querrá verte pase lo que pase, lo sabes". 
 
    “Dígale que se reúna conmigo a las 8 entonces. Aunque todavía podría estar con Grant”. 
 
    "¿Qué son-" Jonathan comienza. 
 
    “Cállate”, lo regaña Patrick por encima del hombro. Jon levanta las manos, maldice por lo bajo y se aleja. Patrick le da una dulce sonrisa a Lucy. “Yo me encargaré de ellos, no te preocupes. Haz lo que sientas que tienes que hacer, ¿de acuerdo? 
 
    Lucy asiente y se estira para abrazarlo con fuerza, lo que presiona sus senos a cada lado de mi rodilla. Probablemente no debería darme cuenta, pero lo hago. “Siempre supe que eras mi favorito.” 
 
    Patricio se ríe. “Puede que sean mayores, pero yo soy el más sabio cuando se trata de ti. Te amo, Lucía". Él besa su sien. 
 
    "Yo también te amo", susurró ella, su voz tensa. 
 
    Luego se pone de pie, se despide con la mano y se acerca a un Jonathan que camina de un lado a otro. Estoy tan perdido, y espero a ver si ella se va a explicar. ella no 
 
    "Entonces, ¿puedo pasar el rato contigo esta noche?" Hay un toque de risa en su tono mientras me mira con ojos esperanzados. 
 
    Tengo que preguntar. Ya no hay que ignorarlo. Quiero saber de qué estaban hablando. —Lucy, ¿qué...? 
 
    La esperanza desaparece y es reemplazada por súplicas mientras me interrumpe. "Por favor, no lo hagas". 
 
    Dos palabras. Dos palabras dichas con tanta desesperación que sé de inmediato que haré lo que ella quiera que haga esta noche. Eso es todo lo que se necesita. Aún así, la miro por un momento. 
 
    "¿Qué es lo que quieres hacer?" finalmente digo. 
 
    “Quiero estar cerca de ti y no de ellos, así que cualquier otra cosa realmente no importa. Alrededor solo de ti — corrige ella. Sus palabras significan algo, algo grande. No estoy seguro de qué. Se siente como si me estuviera dando una especie de regalo, pero faltan demasiadas piezas para que pueda juntar exactamente qué. “¿A dónde vas cuando no quieres que nadie te moleste? 
 
    ?? 
 
    “La biblioteca, pero alguien,” le di una mirada mordaz, “siempre me encuentra.” Sonrío y Lucy me recompensa con una sonrisa. "¿A donde vas?" 
 
    Ella descarta mi pregunta fácilmente. “Mis hermanos conocen todos esos lugares. Hoy, no quiero que puedan encontrarme hasta que esté listo”. 
 
    ¿Listo para que? Tengo tantas ganas de preguntar, pero ella me ha pedido que no lo haga. “Hay un bar de deportes al otro lado de la ciudad y un juego comenzará en aproximadamente una hora. ¿Quiero ir allí?" 
 
    Lucy apoya la cabeza en mi hombro, con los ojos cerrados. "Ninguna gente, ¿recuerdas?" 
 
    "¿Ninguna gente en absoluto? ¿Incluso extraños? 
 
    "Especialmente no extraños", susurró. 
 
    “Neil y Bo estarán fuera por un tiempo. Winston está acaparando a Maddie en su habitación, pero aún podemos ir a mi casa”. 
 
    "Perfecto. Aunque primero tengo que ducharme. Se mira a sí misma y parece recordar que estaba corriendo. 
 
    Coge tus cosas y dúchate allí. Entonces puedes viajar conmigo". 
 
    "Gracias." 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
    “SIENTO MUCHO haberte hecho esto, Neil”, comienza Audra cuando contesto el teléfono. 
 
    "¿De qué estás hablando?" Lo interrumpo, estacionándome en un restaurante de comida rápida para almorzar. 
 
    “Mi cita fue reprogramada para esta tarde porque el doctor tuvo que hacer un viaje fuera de la ciudad. Traté de conseguirlo en un día diferente cuando sabía que podías venir, pero no pude hacerlo. Sé que querías ir. Lo siento." Suena al borde de las lágrimas, y odio escuchar eso. 
 
    "¿A qué hora es la cita?" 
 
    A la una y media. Mierda, ella lo está llamando cerca. "Sé que es de última hora, pero esta mañana estuve ocupado en el trabajo y no pude llamar". 
 
    “Solo tuve dos clases por la mañana y no tenemos práctica hoy, así que puedo ir. ¿Ya almorzaste? 
 
    "No, estaba a punto de ir a la casa de mis padres". 
 
    "Te veré allí, ¿de acuerdo?" 
 
    Después de que ella estuvo de acuerdo, me dirijo hacia allí. Hoy podré ver a una niña y también tendremos que hacer la prueba de paternidad. Al menos me siento más descansado que esta mañana. Puede que me haya quedado dormido durante el pequeño descanso entre clases. Esta noche, cuando vaya a casa de Audra, definitivamente vamos a tener que trabajar en la tarea nuevamente. 
 
    Audra está sentada en la misma mesa que la última vez, pero a diferencia de entonces, su madre está sentada con ella. Audra está mirando al frente y sonríe cuando me ve. Eso es nuevo, o al menos, se siente así. Vuelvo a besar su sien antes de sentarme a su lado. No puedo evitarlo. Está embarazada de mi niña y le preocupaba que yo me enfadara por no poder ir con ella a la cita. Quiero que se sienta bien con las cosas, así que un pequeño beso inocente debería ayudar con eso. 
 
    "Hola, Audra. Hola, Sra. garcia ¿Vas a comer con nosotros hoy? Pregunto. 
 
    "Sí, lo soy. Audra dijo que has sido muy dulce con ella. ¿Qué? ¿Cuándo he sido dulce? Sólo he sido como normal y agradable. Tal vez no hay una diferencia entre agradable y dulce. Al ver mi confusión, agregó: “Me contó lo de anoche. Le dije que podría haberme llamado, que no me importaría y además, parece que tienes una gran carga sobre tus hombros. Juegas al hockey, ¿correcto? 
 
    "Sí, señora. Realmente no es tanto y no me importó ir a la tienda por ella”. 
 
    Sra. García me sonríe. “No creo que hayamos visto un partido antes. ¿Cuánto tiempo has estado jugando?" 
 
    “Desde que tuve la edad suficiente. Tenemos un juego el jueves por la noche, si todos quieren venir. Es arriesgado invitarlos porque ¿y si Audra quiere verme después? Ninguno de los muchachos, excepto Bo y el entrenador, saben sobre ella o el bebé. 
 
    La mesera nos trae una pizza y Audra comienza a devorar una rebanada. 
 
    “¿Te gustaría ir, Audra?” 
 
    "Um", se limpió la boca con una servilleta y terminó de masticar el bocado que tomó, "he visto un juego antes, así es como finalmente terminé conociendo a Neil". Puso una mano en la parte superior de su estómago. "Pero si quieres ir, entonces podemos. No he estado en uno esta temporada”. 
 
    Sra. García sonríe. Obviamente está deseando que llegue esto. Mientras comía, ella continuó haciendo preguntas. "¿Dónde están tus padres? ¿Viven por aquí? ¿Qué hacen?" 
 
    Viven a pocas horas de aquí y son dueños de una empresa de bienes raíces. Solíamos vivir por aquí, pero se mudaron una vez que comencé la universidad. Me quedé con un par de compañeros de equipo en una casa que solían alquilar". Pensé que era mejor seguir adelante y darle toda la información antes de que pudiera preguntar. 
 
    “¿Qué están buscando hacer una vez que el bebé llegue en cuanto a los arreglos de vivienda?” 
 
    "Todavía no hemos hablado de eso, mamá", añade Audra. 
 
    "Entonces, ¿qué has estado haciendo?" Entrecerró los ojos primero hacia mí y luego hacia Audra, como si estuviéramos haciendo algo muy mal. 
 
    “Hemos estado tratando de llevarnos bien. No lo conocía exactamente antes y no empezamos muy bien. Estoy embarazada, mamá. No es como si estuviéramos de fiesta o como conejos”. Realmente no me siento cómodo sentado aquí mientras Audra habla con su mamá sobre sexo. Audra toma un sorbo de agua, se aclara la garganta y agrega: “Tenemos que irnos. Te llamaré más tarde." 
 
    Ella se pone de pie y yo la sigo todo el camino hasta el consultorio del médico. Mientras esperamos, se disculpa por su madre. 
 
    "Está bien. ¿Estamos cambiando nuestros arreglos de vivienda? ¿Dónde vas a poner la cuna y todas las cosas del bebé? ¿Te gustaría vivir juntos? Supongo que sería muy útil para esas llamadas de despertador nocturnas”. 
 
    "¿No te gustaría quedarte en tu casa para que las chicas puedan ir y venir cuando quieras?" No lo dice para ofenderme, lo cual es un buen cambio de ritmo. Audra se frota distraídamente la barriga. 
 
    “Estoy seguro de que si quisiera acostarme con alguien, iría a su casa ahora. En mi casa no pago alquiler y es más grande, así que...” 
 
    Ella ríe. “Dudo que a tus amigos les gustaría no solo una niña en la casa, sino también un bebé. ¿Podemos hablar de esto más tarde, Neil? 
 
    —Podrían mudarse, Audra —le digo, negándome a dejar de hablar de esto. Estoy aquí porque se supone que debo ayudarla a cuidar de nuestro bebé. ¿Cómo puedo hacer eso si ella ni siquiera habla de cómo vamos a hacer eso? 
 
    “No los estás echando. ¡Ni siquiera tenemos que vivir juntos! Deja de intentar empujarme a algo, Neil. Deja de intentar controlar la situación. Tú no tienes el control, yo sí. Así que detente, ¿de acuerdo? Detente de una vez. Está hablando demasiado alto y se está irritando demasiado. 
 
    "Está bien, está bien", la tranquilicé, preguntándome por qué reaccionó tan severamente. No estaba tratando de tener el control. Todo lo que quería hacer era empezar a hablar de esto. Tal vez esté en medio de un cambio de humor o algo así. “Lo siento,” agregué en un tono suave por si acaso, notando que ella todavía estaba frotándose el estómago, luciendo muy incómoda. Cuando no dice nada, repito: “Lo siento, Audra. No quise molestarte. 
 
    Sus hombros se hunden un poco. "Está bien." Sus palabras son ligeramente recortadas, así que abandono el tema por completo. 
 
    Afortunadamente, el médico nos devuelve la llamada. Permanecí en silencio durante su visita, no queriendo molestarla más. Cuando hace la ecografía, me animo un poco. Definitivamente no quiero perderme esto. Una vez que mi niña está en la pantalla, Audra toma mi mano y la sostiene. No creo que esté respirando. ¿Cómo puedo? es impresionante Ni siquiera estoy seguro de prestar atención después de eso. Todo lo que sé es que cuando nos vamos, tengo una imagen de la ecografía en la mano. Se siente como si las cosas estuvieran selladas ahora, más reales, y mientras trago, me doy cuenta de que estoy un poco emocionada. 
 
    Aterrorizada y preocupada, pero definitivamente ansiosa por conocer a mi bebé. Incluso si Audra parece distante cuando nos despedimos por el día. 
 
    MIRO SOBRE MI HABITACIÓN, viendo lo que está viendo Maddie. Mi cama se ha movido un poco más cerca del sofá. Usando los postes de mi cama, el sofá y mucha cinta adhesiva, formé un fuerte con mantas. Hace demasiado frío para acampar afuera, así que esto tendrá que funcionar. Incluso tengo mi iPod reproduciendo los sonidos del canto de los grillos y el croar de las ranas. Las luces están apagadas, pero hay luces nocturnas encendidas alrededor de la habitación para apagar la iluminación tenue. Además, encontré un montón de luces navideñas y las pegué al techo. 
 
    "¿Que es todo esto?" preguntó Maddie con confusión. 
 
    “Estamos celebrando mis victorias y tu B. Dijiste que querías acampar y esto es lo mejor que pude hacer sin salir”. 
 
    Ella no se da la vuelta ni dice nada. En cambio, avanza para arrastrarse hacia el fuerte improvisado. 
 
    "Ten cuidado", le ordené. 
 
    Hay un plato de s'mores calientes y frescos encima de dos sacos de dormir. La seguí sobre mis manos y rodillas, deseando que los postes de mi cama fueran más altos. Maddie ya se ha llenado la boca con un s'more. Ella sonríe cuando me ve, chocolate por toda su boca. 
 
    "En serio, eres el mejor, Winston". 
 
    Sonrío y tomo un s'more también. "Puede que tenga un motivo oculto". 
 
    "¿Vaya?" Levantó una ceja mientras se limpiaba la comisura de la boca con el pulgar antes de chupar lo que acababa de limpiar. 
 
    Aclarándome la garganta, asiento con la cabeza, decidiendo seguir adelante y preguntar. “¿Te gustaría tener una cita conmigo?” 
 
    "¿Una cita? ¿Vas en serio?" ella pregunta con escepticismo. 
 
    “Gracias por tu entusiasmo. ¡Sí, lo digo en serio, Maddie! Tal vez esto fue una mala idea. 
 
    "¿Qué pasó con tu mierda de 'no podemos ser amigos' y 'eres la hermana de Dave'?" Está sorprendida más que nada. 
 
    "Ser tu amigo es más difícil de lo que nunca pensé posible". 
 
    Una lenta sonrisa se apodera de sus labios. "Todavía quieres besarme, ¿no?" 
 
    Ella no sabe ni la mitad de eso. Antes de que pueda contestar, mi teléfono vibra en mi bolsillo. Lo saco para ver una videollamada de Dave. Últimamente no me habla porque los dos hemos estado ocupados. ¿Solo tenía que elegir la noche en que estoy con Maddie para llamar? 
 
    —No hagas ruido —le digo, mirándola con mis ojos—. Pasando mi dedo por la pantalla, aparece Dave. "¿Hola! Qué tal?" 
 
    "¿Dónde demonios estás?" 
 
    “Soy ki 
 
    y de en medio de algo.” 
 
    "¿Algo importante?" él pide. 
 
    "Todo lo que hago es importante". 
 
    Se ríe y una mirada a Maddie me muestra que está enojada. 
 
    "Estoy seguro. Pero bien. Llámame luego. Necesito tu consejo sobre algo. 
 
    "Está bien", dije antes de terminar la llamada. Maddie me observa sin decir nada. "¿Qué?" 
 
    "No. Querías que fuéramos amigos, Winston. Eso es lo que somos. ¿Ni siquiera pudiste hacerle saber que estoy aquí ahora y crees que tendrás las pelotas para decirle si empezamos a salir? Mi respuesta es no. No puedo creerte. Ella niega con la cabeza y empieza a salir, pero la agarro de la mano. 
 
    "Maddie", empiezo, pero ella me interrumpe. 
 
    —¡No, Winston! No. Me niego a volver a ocultar una relación, y tampoco es que no haya olvidado lo que pasó. Sabías que odiaba que me llamara así. No me defendiste, ni a él, ni a ese otro idiota tampoco. ¡Me dijiste que me fuera! ¡Tuvimos sexo el día anterior y luego me dijiste que me fuera a casa! 
 
    “No me has preguntado cómo o por qué perdí ese peso, Winston. ¿No tienes la más mínima curiosidad? ¿No quieres saber que después de ser humillado por mi hermano, sus amigos y tú, decidí que estaba harto de eso? No podía decirle a nadie por qué estaba molesto. No podía decirle a nadie que me lastimaste o que habíamos terminado. ¡Tuve que lidiar con eso solo! ¡Y todo es tu culpa! ¡Así que comencé a correr e ir al gimnasio para perder peso y dejar de pensar en ti! 
 
    Su voz se suaviza. “¿En serio estás tan aterrorizado de decírselo? ¿Eres tan cobarde? Dijiste que me amabas, pero ni siquiera pudiste luchar por mí, Winston. ¿Por qué querría pasar por eso de nuevo? ¿Por qué querrías hacerme pasar por eso? Acabas de demostrar que nada ha cambiado, Winston. 
 
    "Ven aquí." Colocando el resto de mi s'more en el plato, extiendo mi mano hacia ella. Mira mi mano como si fuera un tiburón a punto de morderla antes de tomarla. La acerco a mi regazo para que esté sentada a horcajadas sobre mí. “Lo siento, Maddie. Lo siento mucho. Me he odiado por hacerte eso y ahora estás confundiendo las cosas. Dije amigos, pero poco a poco estamos volviendo a ser lo que éramos. No sé qué hacer para compensar lo que pasó porque no puedo cambiarlo. Ha sido mi mejor amigo desde que tenía cinco años, Maddie. Es como si me estuvieran obligando a elegir entre ustedes dos y… 
 
    "Y tú lo elegiste a él", interrumpió ella, con los ojos llorosos. "Me amabas, pero lo elegiste a él, Winston". Las lágrimas se derramaron antes de que apoyara su frente en mi hombro, llorando libremente ahora. 
 
    "Yo no quería", susurré. “No sé por qué lo hice. Y sabes que amo cada centímetro de ti. Dave era estúpido. No tenías que cambiar por él. Giro la cabeza, mi nariz golpea su cabello mientras inhalo mi nuevo olor favorito. "Te he extrañado mucho." 
 
    “Se siente bien ser extrañado. Si solo importa. 
 
    Apoyo la cabeza contra el sofá detrás de mí. De cualquier manera, no ganaré. Maddie se mueve contra mí, y sé que ahora está sentada. 
 
    “En cierto modo lo entiendo, Winston, lo entiendo, pero de nuevo, no lo entiendo. No quieres perder a Dave como amigo, pero ¿estás dispuesto a perder a la persona de la que supuestamente estás enamorado? Eso no tiene sentido para mí”. 
 
    Ante esto, levanto la cabeza para mirarla. "¿No crees que te amo?" 
 
    Ella niega con la cabeza. Puede que lo hayas hecho, pero entonces no fue suficiente. Eso es todo lo que quise decir. Después de una pausa, agregó: "¿Por qué diablos debería darte una segunda oportunidad?". Coloca sus manos a ambos lados de mi cuello y apoya su frente contra la mía. "Yo quiero. Dios, quiero hacerlo, pero siento que sería estúpido de mi parte volver a confiar en ti. Y quise decir lo que dije. No nos esconderé. Estamos metidos en esto hasta el final o nada, Winston. 
 
    Le doy un suave beso en la frente y, antes de que pueda hablar, lo hace. 
 
    "Sabes, solía pensar que me besaste en la frente porque era bajo y eso estaba más cerca de ti que mis labios". 
 
    Riendo, beso su frente de nuevo. Tienes parte de razón. 
 
    "¿Entonces qué vas a hacer?" susurró, mirándome atentamente, un muro ya construido en caso de que no le dé la respuesta que quiere. 
 
    Se supone que Dave vendría a uno de mis juegos. Entonces podría decírselo". No puedo creer que esté haciendo esto, pero no puedo dejar que se escape de nuevo. Éramos malditamente casi perfectos juntos. 
 
    “¿Pero quieres mantenerlo en secreto hasta entonces? Winston... 
 
    "Solo porque quiero decírselo en persona, Maddie". 
 
    ¿De verdad crees que se enfadará? Casi se siente como si estuvieras exagerando”, me dice. 
 
    "Lo conozco mejor que tú. No estará feliz, pero puedo convencerlo de que debería estarlo”. 
 
    Ella asiente, pareciendo aceptarlo. Con una pequeña sonrisa, dijo: "Todavía no has respondido a mi pregunta". 
 
    "¿Que pregunta?" 
 
    Ella frunce ligeramente los labios. Oh sí. ¿Todavía quiero besarla? Me inclino hacia adelante hasta que mis labios están a milímetros de los suyos. 
 
    "¿Cuál fue tu pregunta otra vez?" Le robo el aliento cuando mis labios se vuelven un ligero toque contra ella. Parpadea un par de veces, y apenas rozo mi boca a lo largo de su mandíbula y su cuello. “Tu pregunta, Maddie,” le recordé. 
 
    El sonido de las puertas abriéndose y cerrándose sonó en el pasillo antes de que escucháramos el agua de la ducha. 
 
    "¿Quien está aquí?" Ella susurró. 
 
    "Probablemente Grant", respondí. Maddie se sorprendió cuando pasé la lengua por su piel, la besé y luego la aparté. Ella traga saliva y yo sonrío. Esto va a ser muy divertido. "Tampoco respondiste a mi pregunta". 
 
    "Creo que tenemos la misma respuesta". 
 
    "¿Hacemos?" 
 
    Ella asiente. "Sí. Ambas respuestas son sí”. Maddie me quita el gorro de la cabeza, lo tira a un lado y luego envuelve sus brazos alrededor de mi cuello. "¿Estás seguro de esto?" Todo lo que se necesita es un movimiento de cabeza y ella presiona su boca contra la mía. 
 
    Es apresurado y urgente y mejor que cualquiera de mis sueños. Mi mano recorre su espalda antes de ahuecar su trasero. Ella se mueve más cerca de mí, besando a lo largo de mi mandíbula antes de llevar el lóbulo de mi oreja a su boca y morder suavemente. Dios, me va a volver loco. Cuando sus manos fueron a mi costado y agarraron el dobladillo de mi camisa, la detuve. 
 
    "Maddie, tenemos que ir más despacio". 
 
    "Uno mas." Ella agarra mis costados y me besa con fuerza una vez más, como dijo. "He estado pensando en eso durante mucho tiempo". 
 
    "Yo también." Beso su frente antes de agarrar sus caderas y levantarla de mi regazo. “Tenemos que volver a acampar. Es hora de una historia de miedo, ¿no crees? pregunto, agarrando una linterna para sostenerla debajo de mi barbilla. 
 
    

  

 
   
    capitulo 14 
 
    ESTUVIMOS MUY TRANQUILOS durante mucho tiempo. Mientras ella se cambiaba de ropa, mientras caminábamos hacia mi auto, mientras conducíamos hacia mi casa. Solo hablé a nuestra llegada para decirle dónde están las cosas en el baño. Aprovecho el tiempo de inactividad para pensar y analizar lo que pasó. Claro, nos hemos convertido en una especie de amigos. Lucy se siente tan cómoda conmigo como con sus hermanos. Hemos robado momentos en los que algo cambia o sucede entre nosotros, pero en realidad no lo hemos reconocido. 
 
    Sin embargo, hoy significa algo. Es un día en el que suele estar con sus hermanos y siempre lo ha estado. Su reacción cuando ella dijo que no lo hizo obvio. Este día significó algo para todos ellos, y no estaban muy contentos de que ella lo pasara conmigo en lugar de ellos. El hecho de que su hermano mayor se asegure de verla me hace pensar que sea lo que sea que signifique, Lucy está en el centro de todo. 
 
    Lo que me lleva de vuelta a la siguiente pregunta obvia. Uno que pueda preguntar. ¿Por qué me eligió a mí? ¿Por qué supero a sus hermanos oa sus otros amigos? ¿Es porque soy el único que no sabe nada sobre la misteriosa situación? Lucy se deja caer a mi lado en el sofá, sacándome de mi mente. Su cabello está mojado y en rizos muy sueltos alrededor de sus hombros. 
 
    "¿Ya comenzó el juego?" pregunta, mirando la televisión en busca de pistas, pero está en un comercial. 
 
    Está a punto de hacerlo. Lucy se desliza más cerca de mí y se presiona contra mi costado, descansando su cabeza en mi hombro de nuevo mientras sostiene mi mano en la suya. Es un gesto íntimo para ella. Es suficiente para darme los nervios para preguntar. "¿Puedo hacer una sola pregunta 
 
    ?” 
 
    "Puede que no responda". 
 
    "¿Por qué yo, Lucía? ¿Por qué no ellos? Directo y al grano. 
 
    Lucy se sienta erguida para mirarme. Ella va a responder y yo voy a escuchar cada sonido que sale de su boca. “No estoy seguro de poder explicarlo, Grant. Mis hermanos siempre me han hecho sentir seguro, pero ustedes me hacen sentir un tipo diferente de seguridad y eso es lo que quería esta noche. No su seguridad. Tuya." 
 
    Los locutores aparecen en la televisión y Lucy vuelve a estar sentada antes. Eso es todo lo que voy a conseguir. Sin embargo, parece que tengo demasiado. ¿La hago sentir segura? ¿Por qué necesita sentirse segura? Siempre hay tantas preguntas en torno a Lucy. Quién es ella realmente bajo la superficie y, a veces, creo que todo lo que me deja ver es la superficie. 
 
    Eso no es del todo cierto. Lucy me da más todo el tiempo. Es solo en pedazos pequeños, y nunca sé qué hacer con él o cómo ponerlo todo junto. 
 
    "Nunca he conocido a Corey antes". 
 
    Lucía frunció el ceño. Ella debe haber pensado que habíamos terminado de hablar. Ni siquiera sé por qué dije eso. No es como si quisiera conocer al chico. “Él es el peor de los tres cuando se trata de mí. Jon te molesta, ¿no? Nodo. “Entonces definitivamente no te gustará Corey. ¿Podemos ver esto? Sin hablar." 
 
    Volvemos al silencio con la excepción del juego en la televisión. Sigue apretando mi mano en la suya cada par de segundos. Es casi como si se estuviera asegurando de que sigo aquí. Lo ha estado haciendo de forma intermitente durante unos veinte minutos. Cuando le devuelvo la mano, la pillo con la guardia baja y me mira, con una pequeña sonrisa jugando en sus labios. 
 
    "Gracias," susurró ella. 
 
    "¿Para qué?" 
 
    Vuelve a apoyar la cabeza en mi hombro. "Este." 
 
    Volvemos a estar en silencio hasta la mitad del segundo tiempo. "¿Todavía no sabes lo que está pasando?" Pregunto con un dejo de risa. 
 
    “El número 25 está a punto de anotar. Eso es lo que sé. 
 
    Estoy a punto de preguntarle qué le hace pensar eso, pero me interrumpen porque anota. Hijo de puta. Como ella supo eso? 
 
    “Me di cuenta basándome en cómo está jugando. He aprendido mucho tomando fotografías, incluso si estoy mirando a través de la lente”. 
 
    Decir que estoy impresionado es quedarse corto. Lucy pide unos cuantos goles más antes de que llamen a la puerta. 
 
    "Probablemente sea Corey". Ella se detiene antes de levantarse. "¿A menos que estés esperando a alguien?" 
 
    Negué con la cabeza y me levanté para abrirle la puerta. De pie al otro lado está una versión más antigua de los otros dos hermanos. “Tú debes ser Corey. Ella está aquí. 
 
    Su boca está en una línea firme cuando pasa junto a mí para ir a buscar a Lucy. Bueno, hola a ti también. Le oigo saludarla, pero cuando vuelvo a entrar en la habitación, Lucy parece una niña enfadada y enfadada. 
 
    "¿Qué estás haciendo, Luce?" le preguntó sospechosamente, pero había una pizca de sospecha en su voz. 
 
    "¿Qué parece que estoy haciendo?" ella chasquea. Guau. Nunca había visto este lado de ella. Tal vez este hermano lo saca de ella. 
 
    "Eso no es lo que quise decir." Su voz es baja y amenazante. Corey me lanza una mirada. Obviamente no me quieren aquí. Es entonces cuando me doy cuenta de que está sentado en mi mesa de café frente a Lucy con las manos en sus rodillas. ¿Quién es él para venir aquí y sentarse en mi mesa de café como si fuera el dueño del lugar? Está bien, no es mío, pero ese no es el punto. 
 
    "¿Quieres que les dé un poco de privacidad?" Mi pregunta está dirigida a Lucy, pero Corey responde. 
 
    "Sí." 
 
    "No", Lucy ingresa enojada. “Me viste, Corey. Estoy bien. Vete a casa." 
 
    "Lamento no haberte llamado, Luce, pero no puedes, no hoy". 
 
    Ella resopla. "Estoy enojado por eso, pero eso no es de lo que se trata". ¿Dijo enojada? Se adapta a su estado de ánimo, pero es una palabra demasiado vulgar para la bonita boca de Lucy. 
 
    Corey está furioso, pero hay algo más debajo de la superficie que lo está molestando. No tengo ni idea porque Lucy no me dice nada, y están siendo vagos. 
 
    "Déjame llevarte de vuelta al campus, al menos". Él la quiere lejos de mí. Si es porque ella está conmigo y no con ellos o si es para que puedan hablar o ambos, no lo sé. 
 
    Lucía suspira. Su voz está llena de angustia cuando dice: "No, Corey". 
 
    "¿En serio?" pregunta incrédulo. 
 
    No sé qué está pasando, pero tiene que parar. Ella no quiere ir, y él no necesita hacerla sentir culpable por lo que sea. "Es hora de que te vayas". Ambas cabezas giran para mirarme con sorpresa, pero Lucy también se ve agradecida mientras que Corey todavía se ve molesto. "Me aseguraré de que regrese a salvo cuando esté lista para partir". 
 
    "¿Quién diablos eres tú de todos modos?" Se pone de pie y Lucy también. 
 
    —Corey —advirtió Lucy. "Patrick entiende, no entiendo por qué tú y Jon no". 
 
    “Porque es una mierda, Luce. Después de todo-” 
 
    "Vete", interrumpe ella. Sus labios inferiores están temblando ligeramente, y me pregunto si él ve cuánto la está molestando. 
 
    Maldición. Lo siento." Corey la alcanza, pero ella da un paso hacia mí y se aleja de él. Ahora parece traicionado. "Luce". Es una palabra, una súplica, una disculpa, una sorpresa, pero finalmente incredulidad. 
 
    "Patrick es nuestra barrera hasta nuevo aviso". 
 
    ¿Qué? No sé lo que significa, pero Corey seguro que sí. Sus ojos están muy abiertos, pero lo que ella dijo finalmente lo golpeó con fuerza. Corey asiente, da un paso adelante para besar su frente, susurra que la ama y, sin decir una palabra más, se va. En el momento en que la puerta se cierra, Lucy vuelve a caer en el sofá y entierra su rostro entre sus manos. Ella no hace ningún sonido, pero sus hombros tiemblan. El bastardo la hizo llorar. Y todavía estoy completamente en la oscuridad sobre qué. 
 
    Suavemente me siento a su lado, deseando desesperadamente consolarla. Lucy se inclina y apoya la cabeza en mi regazo, las lágrimas corren silenciosamente por su rostro. Eso es lo más aterrador al respecto. ¿Quién no hace un solo sonido cuando llora? Ni un jadeo, un gemido, un sollozo, nada. Ella agarra mi rodilla y aprieta. Apoyo mi mano en su cadera y dejo que la otra juegue con su cabello. Lo que realmente quiero hacer es ir a darle una paliza a su hermano. 
 
    "¿Qué puedo hacer para mejorarlo?" Susurré. No quiero hablar muy alto porque podría romperse. Demonios, ella ya podría estar rota. No sé. Estoy asustado de que ella no esté haciendo ningún ruido. Ni siquiera un resfriado. Lucy niega con la cabeza en respuesta. La puerta principal se abre y Neil le cuenta una broma a Bo. "Vamos." 
 
    Se pone de pie y cuando empiezo a guiarla por el pasillo hasta mi dormitorio, Neil nos ve. 
 
    "¡Subsidios! Qué-" 
 
    "Buenas noches", lo interrumpí. 
 
    "¿Qué diablos?" Lo escucho decir confundido. 
 
    Ignorándolo, abrí la puerta de mi habitación, empujando a Lucy adentro. Nos sentamos en la cama y ella se inclina hacia mí, las lágrimas nunca pierden el ritmo. Con cada minuto que pasaba ese silencio emitido por ella, más me preocupaba. Después de treinta minutos, cinco palabras salieron de su boca y no podría estar más agradecida. 
 
    "¿Puedo quedarme aquí esta noche?" 
 
    "Sí, por supuesto." Lo que ella quiera, se lo daré. No me gusta verla tan alterada y quiero recuperar a mi feliz Lucy. 
 
    Se sienta para mirarme, levantando la mano para secarse las lágrimas, pero me adelanto. “No, no lo digas porque estaba llorando. Grant, no dejes que me quede porque te sientes mal por mí y quieres que me sienta mejor. Hazlo porque… porque…” Su voz se apaga como si ya no supiera lo que quiere. 
 
    “Quédate, Lucía. No te quiero en ningún otro lugar que no sea aquí conmigo. Ella me dio una pequeña sonrisa, y sé que eso es lo que quería escuchar. "Vuelvo enseguida, ¿de acuerdo?" Lucy asiente, así que de mala gana la dejo para ir a hablar con los chicos. Estoy más que lista para ir a la cama. Tratar con los tres hermanos Kennedy en un día es agotador, pero necesito hacer esto primero. 
 
    "¿Qué demonios, hombre?" Neil pregunta, pero solo tiene curiosidad. “¿Esa era Lucía?” 
 
    "Sí. Lo siento hace un tiempo. Está teniendo un día difícil. 
 
    "¿Todo bien?" Bo preguntas. 
 
    “A la mierda si lo sé. Vamos a pasar desapercibidos en mi habitación. No sean idiotas, ¿de acuerdo? Neil sonrió, como si estuviera bromeando. Hablo en serio, Neil. Ni siquiera lo pienses. He tenido que ver a los tres hermanos follando esta noche, y Lucy no está teniendo un buen día. Haz el movimiento equivocado, y yo-” 
 
    "Bien bien. Maldita sea, vete a la cama, Grant". 
 
    Satisfecho, los dejo para volver con Lucy. Ya está debajo de las sábanas, dormida. Su rostro es pacífico, pero lo que más me gusta es que las comisuras de su boca están levantadas, como si estuviera soñando con algo que la hace feliz. Esa es mi Lucía. Ella se mueve, y me doy cuenta de que he estado mirando demasiado tiempo. Es hora de cambiarse y luego meterse en la cama junto a ella. 
 
    Por lo general, soy bastante bueno para definir las relaciones y lo que son. Con Lucy, estoy completamente perdido. Tenemos una intimidad que compartimos sin dormir juntos. Nos tomaremos de la mano aquí y allá, pero ni siquiera la he besado. No en los labios, al menos. No hemos tenido una cita. Hay algo entre nosotros. Simplemente no sé cómo etiquetarlo. 
 
    Mientras me acuesto junto a ella sin poder ver su rostro porque está de espaldas a mí, decido que no necesitamos que nos definan. Sea lo que sea, me gusta. No quiero analizarlo e intentar que quepa en el estante con libros de texto cuando obviamente es un libro de cuentos. No necesito perfeccionar lo que es esto porque está bien así. 
 
    Aunque no puedo evitar sentirme un poco impotente. Algo de este día rodea a los cuatro hermanos, y no sé qué. Ni siquiera se trata de satisfacer mi curiosidad. Se trata de que Lucy sepa que esa parte de su vida también está segura conmigo. Mi mente comienza a preguntarse qué podría ser. ¿Le sucedió algo a Lucy cuando era más joven que los hizo tan protectores con ella como lo son? ¿Hoy era el aniversario? 
 
    Empiezo a pensar en historias de terror escandalosas. Cada uno de ellos me revuelve el estómago al pensar que algo malo podría pasarle a mi dulce Lucy. La casa se queda en silencio cuando todos se van a dormir, pero yo sigo despierto, sigo pensando. Lucy se da la vuelta y se acurruca contra mí. Su cuerpo me hace relajarme con el sueño a unos minutos de distancia. 
 
    UN CODAZO me golpea en el estómago, despertándome de dolor. ¿Qué demonios? Lucy se retuerce a mi lado, sus brazos se agitan, su rostro se contorsiona por el miedo mientras lágrimas silenciosas caen por su rostro. 
 
    Voy a alcanzar sus brazos, pero se las arregla para golpearme justo en la mandíbula. 
 
    "¡Lucía!" Agarro sus muñecas, pero ella está luchando contra mí con todas sus fuerzas. "¡Lucía!" Medio grito de nuevo. 
 
    Sus ojos se abren. Su pecho está agitado, y las jodidas lágrimas se deslizan silenciosamente por sus mejillas. Ella parece aterrorizada. Por ahora, estoy flotando sobre ella, sujetándole las muñecas a cada lado de su cabeza. Su respiración se acelera bruscamente. Sus ojos todavía están vidriosos como si no supiera que está despierta todavía. 
 
    "Está bien. Estás despierta, Lucy. Estas bien. Estas conmigo." Repetí esas cuatro frases de nuevo, pero todavía respira demasiado rápido, a punto de hiperventilar en cualquier momento. Sus ojos comienzan a saltar alrededor de la habitación y muy levemente, sus muñecas comienzan a tirar contra las mías. “Lucy,” comencé, aflojando mi agarre, “Estás conmigo y todo está bien. Dilo." 
 
    Su voz es puro terror y temblorosa, pero susurra: "Estoy contigo y todo está bien". 
 
    "De nuevo." 
 
    "Estoy contigo y todo está bien". 
 
    "Una vez más." 
 
    "Estoy contigo y todo está bien". Está respirando normalmente de nuevo, se ve más alerta, pero aún no ha dejado de llorar. "¿Puedes dejarme ir?" 
 
    Suelto sus muñecas y me acuesto a su lado. Lucy inmediatamente se da vuelta y se presiona contra mí, envolviendo sus brazos alrededor de mí. Ahora que las cosas están tranquilas, me empieza a doler la mandíbula. Sin embargo, no importa. La abrazo con tanta fuerza como ella me abraza a mí, besando la parte superior de su cabeza y dejando mis labios allí. Quiero preguntarle qué diablos fue eso, si está bien, pero no lo hago. Espero a que ella hable en su lugar. Y finalmente lo hace. 
 
    "Necesito a Patrick", es todo lo que dice. 
 
    Manteniéndola cerca de mí, me acerco a ella por su celular y busco su número. Una vez que lo encuentre, lo llamo. Suena cuatro veces antes de que responda, y parece asustado pero despierto a pesar de que son las tres de la mañana. 
 
    “¿Luce? ¿Está todo bien? ¿Lucía?" 
 
    “Ella te necesita,” le repetí sus palabras. Ni siquiera sé qué más se supone que debo decir. 
 
    "¿Dónde?" Su voz se vuelve diferente cuando se da cuenta de que no está hablando con su hermana. 
 
    "Mi lugar." 
 
    "¿Qué diablos pasó, Grant?" Puedo escucharlo moverse y alguien en el fondo hablándole. 
 
    "Ella solo te quiere a ti", agregué, ignorando su pregunta. Ella no dijo que necesitaba a sus hermanos. Ella dijo Patricio. 
 
    Juan, quédate aquí. Tengo que ir a buscar a Luce —dice—. Jon responde algo y Patrick le grita. "¡Sí, bueno, les dije a todos que la dejaran en paz!" A mí, añadió, “Estoy en camino. ¿Está ella llorando?" 
 
    "Sí." 
 
    Maldice y luego la llamada se desconecta. 
 
    "Está en camino", susurré en su cabello cuando sentí que mi camiseta se mojaba. Lucy no responde excepto para moverse más cerca de mí. Nos quedamos así hasta que oigo un golpe lejano y sé que Patrick está aquí. "Vuelvo enseguida". 
 
    Con tanta desgana, la dejo para dejar entrar a Patrick. Repitió su pregunta anterior en el momento en que abrí la puerta. 
 
    “Después de que Corey pasó por aquí, quería quedarse conmigo. Estaba llorando y no quería que volviera al campus después de eso. Nos quedamos dormidos, pero me desperté con ella retorciéndose, golpeándome y llorando. Una vez que conseguí que se calmara, dijo que te necesitaba". 
 
    Él asiente, como si esto hubiera sucedido antes. "¿Donde esta ella?" 
 
    Lo llevo a mi habitación, pero me quedo detrás de la puerta cuando él se acerca a ella. Patrick se sienta en el borde de la cama y susurra su nombre. Lucy se da la vuelta, se sienta y él la pone en su regazo como si fuera una niña, la abraza y la consuela como solo un hermano mayor puede hacerlo. Continuó hablándole en voz baja, alejándola de cualquier saliente en el que estuviera. Casi siento que estoy entrometiendo. 
 
    Casi lo odio. Solo porque quiero saber qué está pasando, y quiero ser quien la haga sentir mejor, especialmente cuando parte de esto es su maldita culpa. 
 
    "¿Dónde están sus cosas?" Patrick dirige su pregunta a mí. ¿Cómo sabía siquiera que tenía algo? Sin decir palabra, cojo su bolso de mi armario y su móvil de la mesita de noche. Él asiente con la cabeza, gracias por conseguirlos. "Lucy, ¿estás lista para irte ahora?" La observo negar con la cabeza. "¿Quieres quedarte?" Ella vuelve a sacudir la cabeza contra su hombro. Patrick le dio unos minutos más, susurrándole al oído, mientras le pasaba la mano por la espalda. 
 
    Sin empujar, Lucy se pone de pie, se vuelve hacia mí y me da un abrazo que me quita el aliento. Patrick toma la bolsa y el teléfono celular de mi mano, así puedo abrazarlo de vuelta. 
 
    "Patrick me va a llevar con él", dijo en mi pecho. "Lo siento y gracias". 
 
    Es entonces que no quiero que se vaya. Ella no puede dejarme, no así. No cuando estoy tan perdido acerca de lo que está mal. Lucy me mira. 
 
    "Él cuidará de mí". Por supuesto que lo hará. De los tres hermanos Kennedy, sé que Patrick pensaría primero en ella sin duda. Pero luego me apuñaló en el corazón. "¿Me darás unos días antes de llamar?" 
 
    Miro a Patrick y su mirada me reta a decirle que no. Llámame cuando estés lista, Lucy. ¿Listo? ¿Listo para que? Queda demasiado en lo desconocido y ahora, ni siquiera puedo hablar con ella durante unos días. 
 
    Lucy me da un beso en la mejilla. Es simple y rápido y antes de que pueda reconocerlo, ella se vuelve hacia Patrick. Él toma su mano, alejándola de mí. Espero hasta que se hayan ido para volver a cerrar la puerta. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
    ALGO ME PUNTA fuerte en el estómago, despertándome, y escucho una voz susurrar, "¡Winston!" 
 
    "¿Qué?" Gruño, acercando el cuerpo ya cercano de Maddie sin abrir los ojos. 
 
    "¿Se enteró que?" 
 
    "No, estaba tratando de dormir en este piso de mierda". Finalmente abro los ojos para verla mirándome. 
 
    "Creo que alguien está aquí". 
 
    “Otras tres personas viven en esta casa, Maddie. Estoy seguro de que alguien está aquí. 
 
    Ella me empuja con fuerza en el estómago de nuevo. "No seas un sabelotodo". Maddie comienza a alejarse de mí, pero la sostengo con fuerza en su lugar. 
 
    Estoy seguro de que no es nadie. Volvamos a dormir. 
 
    "¿Quieres ir a comprobar para estar seguro?" 
 
    Le doy una mirada de 'hablas en serio'. Claramente, es un sí. Conteniendo un suspiro, me arrastré fuera del fuerte y salí de mi habitación. Grant se ve rudo mientras camina de esta manera hacia su habitación. 
 
    "¿Todo bien?" 
 
    Él mira mi pregunta, casi sobresaltado. “Hola, Winston. Si todo esta bien. Lo siento si te desperté. 
 
    "Está bien." 
 
    Grant se retira a su habitación y yo hago lo mismo. Maddie ha destruido mi fuerte y está debajo de una pila de sábanas en mi cama. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Pregunto. 
 
    “Te quejaste del piso, así que…” 
 
    Vaya. Me subo a su lado y ella se acurruca contra mí. "Escuchaste a Grant moviéndose", le expliqué. 
 
    "Gracias por revisar y por esta noche. Fue muy divertido”, susurró. 
 
    Y eso fue. Después de mi triste historia de miedo, comimos más s'mores. Fue fácil pasar el rato con ella porque ya la conozco muy bien. Nos besamos mucho y jugamos algunos juegos de mesa. Maddie odia perder, tal como lo recuerdo. Después de que gané la primera vez, dejé que ella ganara el resto. 
 
    "Entonces, ¿realmente estamos haciendo esto?" su voz suave rompe el silencio. Pensé que se había vuelto a dormir, pero supongo que no. Tenía la frente presionada contra mi pecho, los brazos doblados entre nosotros, como la primera vez que me desperté y la encontré en mi cama. 
 
    "Sí. Seré ese tipo que lo da todo por ti. Promesa." 
 
    Se acurruca más cerca, y estoy feliz de que esté aquí y conmigo otra vez. Dave explotará cuando sepa que estoy saliendo con su hermana pequeña. Al menos tengo un poco más de tiempo para encontrar una manera de decírselo. 
 
    “WINSTON, WINSTON”, una voz suave canta mi nombre una y otra vez. Cuando abro los ojos, me doy cuenta de que estoy acostado de espaldas y Maddie está encima de mí. Sus brazos están cruzados sobre mi pecho y apoya su barbilla en sus antebrazos, sonriéndome. "Buenos Dias. Sé que es temprano, pero tengo que irme en unos minutos. 
 
    Sin embargo, no hay forma de que pueda irme sin un beso”. 
 
    "¿Oh sí?" Pregunto mientras levanto mis rodillas, haciendo que sus piernas caigan entre ellas. Engancho un dedo debajo de su barbilla para acercarla a mí. Con una sonrisa, levanto la cabeza para besarla, pero beso su frente en lugar de sus labios. "Ahí tienes". 
 
    Maddie frunció el ceño y me reí. “Oh, vamos, Winston. Sé un hombre y bésame de verdad”. Sus ojos se abrieron un poco y agregó: "¿O eres el tipo de persona que quiere que la mujer esté a cargo?" Se ríe como si fuera lo más gracioso que ha escuchado en todo el día. Pero luego su risa murió y como la primera vez que la besé, ella lo exigió. “Vamos, jugador de hockey. Besame." Su voz es baja, casi sensual. 
 
    Igualmente bajo, respondo: “¿Dónde? ¿Aquí?" La beso en la mejilla y luego nos damos la vuelta, así que estoy encima de ella. "¿Aquí?" pregunto, besando su mandíbula. "¿Tal vez aquí?" Agacho la cabeza y beso un escote que sobresale de su camiseta sin mangas. Mis manos están en sus caderas y deslizo su camiseta justo por encima de su ombligo. "¿Aquí?" Respiré sobre su piel antes de besar su cadera. Me acerco de nuevo a su cara, mis labios justo encima de los suyos. "¿O aquí?" 
 
    La respiración de Maddie ahora es superficial y solo escapa el aire suficiente para que ella responda: "En todas partes". 
 
    sonreí. "No tenemos tanto tiempo". Sus ojos parpadean cuando mis labios rozan los suyos. "Entonces, ¿este lugar está bien por ahora?" 
 
    "Mmm." 
 
    Mi boca presiona la de ella, la de Maddie se abre inmediatamente. Su lengua se desliza dentro de mi boca primero, y siento las yemas de sus dedos en mis costados. Ese pequeño toque por alguna razón divina me vuelve loco, especialmente cuando clava sus dedos en mi piel. Una vez que esas piernas suyas se envuelven alrededor de mi cintura, sé que es hora de detener el beso. Me alejé, notando sus labios ligeramente hinchados que mostraban una sonrisa y sus mejillas sonrojadas y besando su frente, susurrando: "Eres hermosa, lo sabes". 
 
    Maddie sonríe. "Lo sé." Me río y ella agrega: "Entonces, ¿adónde vamos en esta cita a la que quieres llevarme?" 
 
    "¿No tienes que irte?" 
 
    Ella mira mi despertador. "Si pero-" 
 
    "De cualquier manera, no te lo diré todavía". Bien, quizás no sepa adónde la llevaré. No pasé exactamente de invitarla a salir. Y por el brillo de emoción en sus ojos, sé que será mejor que sea una maldita buena cita. 
 
    "Bien entonces. Vas a tener que alejarte de mí, así que puedo irme”. 
 
    Me hago a un lado y ella se levanta y empieza a agarrar sus cosas para poder irse. La observé, viendo su comodidad, su confianza y su belleza moviéndose por mi habitación. Ahora, tengo que averiguar adónde la llevaré. Seguramente puedo pensar en algo de nuestra infancia que a ella le gustaría hacer. Sin embargo, la gente crece con cosas así. ¿Por qué estoy pensando demasiado en esto? He tenido muchas citas antes, especialmente con Maddie. No necesito pensar tanto en ello. 
 
    Maddie vuelve a la cama, se inclina hacia adelante y me da un beso rápido. "Te veré luego, Winston". 
 
    PASEO EN LA SALA COMO HICE EL DÍA QUE AUDRA ME DIJO QUE ESTABA EMBARAZADA. He estado dejando un camino en la alfombra por más de dos horas. Desde que llegué a casa de clase, aquí es donde he estado. Mi teléfono está agarrado en mi mano mientras espero que llame Audra. Espero que llame antes de mi juego. No podré concentrarme de otra manera. Han pasado unos días, pero hoy es cuando nos enteramos de los resultados de la prueba de paternidad. Le creí cuando me dijo que la niña era mía. Entonces, ¿por qué estoy lleno de incertidumbre ahora? 
 
    Todo se debe a que hay un enorme qué pasaría si se avecina. 
 
    ¿Qué pasa si hay alguien más y la niña no es mía? Audra se asustó un poco en su cita con el médico cuando estaba tratando de que hablara sobre las cosas, así que tal vez debería tener algunas dudas. No puedo creer que me esté volviendo loco esto. Pero lo soy porque ¿y si ella no es mía? No habrá más conversaciones tranquilas y secretas con un bebé, hija mía. Ese pensamiento hace que mi estómago se revuelva con ansiedad y nervios más que cualquier otra cosa. Ella tiene que ser mía. 
 
    "¿Estás bien?" Grant pregunta mientras camina hacia la sala de estar y se sienta en el sofá. 
 
    Asiento con la cabeza en una mentira. Una vez que Audra llame y confirme que es mía, estaré bien. Hasta entonces, estoy jodido. Grant me observa caminar, probablemente debatiendo decir algo más que lo conozca. Winston entra y repite la pregunta de Grant, sentándose a su lado. 
 
    “No necesito una maldita audiencia”, murmuré cuando Bo entró en la habitación, tomando asiento en el sofá también. 
 
    "¿Supongo que aún no lo sabes?" pregunta con miradas curiosas de los otros dos. 
 
    "¿Parece que lo sé?" Yo miro. En ese momento, mi teléfono suena y lo contesto antes de que termine el primer timbre. "¿Hola?" 
 
    “Te lo dije”, dice la voz de Audra con aire de suficiencia. 
 
    Con un profundo suspiro de alivio, dejo de caminar y me paso una mano por la cara. “Gracias,” susurré en agradecimiento. Ella sigue siendo mi niña. 
 
    ¿Creías que no era tuya? ¿Que estaba mintiendo? Hay un matiz de molestia en su voz. 
 
    “No, pero estaba preocupado de todos modos. Por si acaso." Miro mi galería de maní. Bo tiene una pequeña sonrisa y los demás se ven confundidos. 
 
    "¿Preocupado? ¿Que ella no era tuya? 
 
    "Sí, quiero esto". Los chicos todavía no lo saben, así que tengo que censurar mis respuestas. 
 
    Audra guardó silencio antes de preguntar: "¿Vienes, Neil?". 
 
    "No lo estaba planeando porque tengo un juego, pero puedo hacerlo después antes del trabajo". 
 
    “No, está bien. Deberías descansar un poco primero. Te veré mañana y puedes traer la cena. Ella suena un poco decepcionante para mí. O tal vez eso es una ilusión. 
 
    "¿Está seguro?" Por alguna razón, quiero que ella quiera que vaya. Quiero ir. Tal vez estoy en abstinencia o algo así porque no la he visto ni hablado con ella desde la cita con el médico. Debo haberla molestado mucho con mis comentarios. Quién sabe. He sacado la ecografía de mi cartera tantas veces que ya está un poco arrugada. La urgencia de sacarlo ahora mismo me sorprende, pero no lo hago. No con los chicos mirándome. 
 
    "¿Estás seguro de que no te importará?" ella pregunta. Antes de que pudiera responder, ella apenas audiblemente dijo: "Te he extrañado, Neil". 
 
    Toma todo lo que tengo que tragar. No sé si debería comentar sobre eso o no, pero decido decir algo. Sé lo que quieres decir, y estoy seguro de que no me importará. ¿Vienes esta noche?" Ella le dijo a su mamá que irían a un juego. 
 
    "Oh, no. Mamá no puede venir esta noche, pero estaremos allí para la próxima”. Después de una pausa, agregó: "Gracias, Neil". 
 
    "De nada." Cuelgo y me enfrento a la expectante galería de maní. "¿Qué diablos están mirando todos?" 
 
    Grant se ríe. “Ahí está el Neil que conocemos y amamos”. 
 
    nodos Winston. "Sí, estuvimos preocupados por ti por un segundo". 
 
    Sacudiendo la cabeza, no me molesto en responder mientras salgo de la habitación, enviando un mensaje de texto a mis padres con los resultados. Sin embargo, Bo me sigue a mi habitación. Es tentador tirar su trasero porque no quiero escuchar lo que sea que esté a punto de decir. 
 
    "Te gusta ella, ¿no?" 
 
    "Me preocupo por ella porque, bueno, ya sabes", terminé, mirando para ver que había dejado mi puerta abierta. 
 
    ¿Estás seguro de que eso es todo? Realmente no has dicho mucho sobre esto y con tu pasado con-” 
 
    "No voy a ir allí", interrumpí, sentándome en el borde de mi cama. 
 
    "¿Ella sabe?" 
 
    "¿Por qué le diría?" En serio. ¿Por qué diablos le diría a Audra algo sobre eso? El pasado es el pasado. No necesito desenterrarlo para informarle de algo que no tiene nada que ver con ella. 
 
    “¡No lo sé, Neil, porque es parte de lo que eres! Estás a punto de pasar el resto de tu vida con esta mujer. No digo que debas hacerlo por ella, pero tal vez deberías hacerlo por ti. Neil, no has sido el chico que conocí en la escuela secundaria desde que vinimos aquí para la universidad. Pero en eso te conviertes cada vez que hablas de Audra. Solo digo que tal vez ella no sea tan mala para ti. 
 
    "¿Qué diablos sabes, Bo?" Me está cabreando con sus consejos y toda esta charla sobre el pasado. Las cosas están bien como están. 
 
    "Van a venir al juego, ¿no?" 
 
    "Este no, sino el siguiente". 
 
    "Tal vez es hora de decirles a los chicos entonces". 
 
    Niego con la cabeza. No voy a hacer eso. Todavía no. Bo se para a dos pies de distancia frente a mí con los brazos cruzados sobre el pecho. Busco en mi bolsillo trasero, saco mi billetera y encuentro el sonograma. Se lo entrego sin palabras. Su comportamiento se suaviza inmediatamente. En voz baja, le expliqué cómo veo las cosas en este momento: “Esa es mi niña, Bo. Ella y Audra son mi enfoque. Nadie más importa". 
 
    Él asiente con la cabeza en la comprensión. “Todo lo que digo es que algún día querrás que los Lanier la conozcan. Puede que no lo creas en este momento, pero estás demasiado cerca de ellos como para no querer compartir ese bebé con ellos. Un día, tendrás que explicarle los domingos a Audra. 
 
    No había pensado en eso. 
 
    TRES DE LOS días más largos de mi vida pasan. Ese es el tiempo que me toma saber de Lucy. Estoy tan aliviado de verla en lugar de recibir una llamada telefónica o un mensaje de texto primero. Estoy caminando por el patio, yendo hacia la biblioteca un poco antes del juego, cuando levanto la vista de mi teléfono y la veo caminando directamente hacia mí. Antes de que pueda decir hola, envuelve sus brazos alrededor de mi cintura en el mismo abrazo que me roba el aliento como la última vez que la vi. Lucy presiona su frente en mi pecho, apretando con fuerza cuando le devuelvo el abrazo. 
 
    —Te he echado de menos —susurró ella. 
 
    "¿Tú tienes?" Dios, es bueno escuchar su voz y tenerla aquí conmigo. La tiro más cerca. 
 
    "Sí." Lucy se aparta, pero solo es suficiente para poder mirarme. No está sonriendo y no es así como yo quería verla. "¿No me extrañaste?" pregunta como si se enfadara si no lo hiciera. 
 
    "Sí, lo hice", respondí honestamente. Sus labios se levantan en una sonrisa. "Yo también he estado preocupado". 
 
    "No era necesario, las cosas están bien". Las cosas no están bien. Estoy cansado de estar en la oscuridad. Antes de que pueda decírselo, cambia de tema. “¿Puedo quedarme contigo esta noche? Quiero estar cerca de ti, si me quieres allí". 
 
    "Tengo un juego". Sus hombros se hunden antes de que pueda terminar. “Empaca tu delgada 
 
    gs, entonces puedes irte conmigo después, ¿de acuerdo? No le diría que no, y me sorprende que todavía no se haya dado cuenta de que nunca le he dicho que no. 
 
    Lucy levanta sus brazos alrededor de mi cuello y casi me asfixia. “Gracias, Grant. Muchas gracias." 
 
    Cuando se apartó, la besé en la mejilla. “Vamos a hablar. No tiene que ser todo, pero algo, ¿de acuerdo? Ella parece pensarlo, así que trato de explicarle por qué necesito esto de ella. “Lucy,” comencé, empujando un mechón de cabello detrás de su oreja. “Tú y tus hermanos estuvieron siendo raros toda la tarde. Estaban molestos porque estabas conmigo y no ellos por algo importante. Lloraste y no hiciste ni un sonido. Luego me despierto y me golpeas mientras duermes, llorando y completamente en pánico. 
 
    “Una vez que Patrick llegó allí, me dejaste. Estaba despistado y muerto de miedo por la preocupación por ti. Nadie se ofreció a decirme lo que estaba pasando y te fuiste, diciéndome que no te llamara. Incluso conseguiste que alguien fuera a tomarte fotos. Algo salió mal y te caíste de la faz de la tierra, alejándote de mí. Tenemos que hablar." 
 
    Odio que, cuando termino, parezca culpable. “Lo siento, Grant. Ni siquiera pensé en eso”. Vuelve a apoyar la frente en mi pecho mientras sus brazos vuelven a rodearme la cintura. Mis dedos de mi mano derecha bailan por su espalda hasta su suave cabello. Lucy suspira pesadamente. Te lo contaré todo, pero tienes que prometerme dos cosas. 
 
    Entonces me siento culpable. "Lo siento. A menos que realmente quieras, no me lo digas. No debería intentar obligarte a que me lo digas porque no me gusta no saberlo. 
 
    "No, quiero decírtelo. Sin embargo, tienes que prometerme. 
 
    "DE ACUERDO." 
 
    "Tienes que ir conmigo a algún lado y tiene que ser en dos días". 
 
    "¿Es asi?" Podría hacer eso. 
 
    "Sí." Después de un momento, agregó apresuradamente: “Espera. Déjame quedarme contigo hasta entonces. No quiero quedarme en mi dormitorio. Quiero quedarme contigo." Una larga bocanada de aire sale de su boca. "Mis hermanos se van a enojar mucho conmigo". Lucy me mira. "¿Yo puedo?" 
 
    "Sí, por supuesto." Antes de que pueda preguntar por qué sus hermanos se van a enfadar, vuelve a apoyar la frente en mi pecho. 
 
    “Desearía que no tuvieras un juego. No quiero que vayas a ningún lado. Te he echado de menos y... te necesito —susurró. 
 
    Un peso se levanta de mi pecho. Estoy tan jodidamente feliz de que haya vuelto. “No me iré a ninguna parte, Lucy,” le aseguré. 
 
    Vas a donde no puedo tocarte. Ella me aprieta como evidencia. 
 
    "Oh, ¿entonces necesitas tocarme? Mm. ¿Por qué no lo dijiste?” Bromeé, solo queriendo que ella sonriera. Paso sugestivamente mis manos por su espalda hasta su trasero. 
 
    Aún mejor, se ríe y me empuja juguetonamente. “Grant, no te pongas el chico típico conmigo. Eso es algo que me gusta de ti. 
 
    Inclino mi cabeza. “¿Te gusta que no te golpee?” No estoy seguro de cómo me siento al respecto. 
 
    "Bueno, quiero decir, eso es lo que te hace ser tú". 
 
    "Eso no es lo que pregunté". Ella necesita responder porque quiero escucharla decirlo. 
 
    Lucy cruza los brazos sobre el pecho a la defensiva. Somos amigos, Grant. 
 
    La atraigo hacia mí, preguntándome si realmente piensa que eso es todo lo que somos. “Estoy bromeando, Lucy. No vayas a ningún lado. Te acabo de recuperar. Vuelve a envolver sus brazos a mi alrededor, y siento que se inclina hacia mí tanto como sea posible. Y tus hermanos no se enfadarán. No sé por qué lo estarían, pero no lo estarán, ¿de acuerdo? Mientras tengas a Patrick de tu lado, no tendrás que preocuparte por los otros dos”. 
 
    “Él también se va a enojar. El otro día lo entendió. No entenderá que te diga y te lleve a donde vamos. A ellos tampoco les va a gustar que pase el tiempo contigo por encima de ellos. Una vez, podrían superarlo. ¿Dos veces? No tanto." 
 
    Suspirando, enganché un dedo debajo de su barbilla para hacer que me mirara. Mientras la miro a los ojos, me pregunto si tengo razón en lo que le estoy pidiendo que haga. Siempre me dejas con demasiadas preguntas. 
 
    Lucy me da una pequeña sonrisa. "Puedes pedir uno ahora mismo, si quieres". 
 
    “¿Por qué no van a entender que me lo digas? ¿Estás seguro de lo que quieres? No dejes que te convenza, Lucy. No quiero hacer eso." 
 
    "Esa es más de una pregunta, Grant", bromeó. "Responderé a ambos". Se ve solemne de nuevo. “Quiero decírtelo, pero no lo entenderán porque no se lo decimos a otras personas. Realmente no hablamos de eso entre nosotros, pero siempre estamos juntos. Voy en contra de ambas cosas al hacer esto contigo. Sin embargo, es lo que quiero. 
 
    

  

 
   
    capitulo 16 
 
    ESE MAREO, FELIZ estado de ánimo despreocupado está muerto esta noche. Perdimos, pero fue un partido duro y bien peleado. Es mejor caer peleando que estar en el hielo ya que no hay un juego de hockey en curso. Así que no estoy feliz, pero tampoco estoy enojado. Solo por la tarde de un par de golpes fuertes y mi estado de ánimo es bastante tranquilo, de verdad. Espero que Audra todavía esté de buen humor. Llamo a la puerta y me preparo, por si acaso. 
 
    Abrió la puerta con una sutil sonrisa. Su largo cabello castaño oscuro está recogido en una cola de caballo y viste pantalones de chándal y una camisa que envuelve su figura. Sí, está embarazada, pero todavía hay un cuerpo allí. Y además, me gusta ver su barriga. 
 
    “Hola, Neil”, saludó Audra, sorprendiéndome muchísimo cuando da un paso adelante para abrazarme. 
 
    "Hola, Audra. ¿Está todo bien?" 
 
    "Sí", resopló ella, sin sonar bien en absoluto. Me inclino hacia atrás y acaricio sus mejillas para ver que sus ojos están un poco hinchados. 
 
    "Vamos", le digo suavemente, tomando su mano y tirando de ella hacia adentro. Entramos en la sala de estar y veo un par de Kleenex sobre la mesa. La acerco a mí en el sofá y me vuelvo hacia ella. "¿Qué ocurre?" 
 
    "Llegas tarde." Eso es todo lo que dice como si eso explicara todo. Llego tarde porque olvidé mi ropa de trabajo en la casa y tuve que volver a buscarla. Así que solo llego como treinta minutos tarde. Audra me mira, ve mi confusión y comienza a frotarse el estómago, algo que he aprendido que hace cuando está molesta. “Traté de llamarte, pero no respondiste. Empecé a preocuparme porque no sabía si habías tenido un accidente o si te lastimaste mucho en el juego o algo así y de repente moriste y entonces no tendría ninguna ayuda y nuestra hija no tendría un padre”. Su voz se quiebra en esa última palabra antes de estallar en lágrimas. 
 
    La tiro en un abrazo y trato de calmarla. “Cambié mi teléfono a silencio antes del juego y te envié un mensaje de texto para avisarte, pero no debe haber funcionado por alguna razón. Lamento haberte preocupado, Audra —susurré en su cabello—. 
 
    “Estoy embarazada, nunca deberías tener tu teléfono en silencio”, me regañó entre hipos. 
 
    —No volverá a pasar —le prometo, deseando que siga adelante y deje de llorar. Odio, odio, odio ver llorar a las mujeres embarazadas, especialmente a Audra. Ella se apartó, limpiándose las lágrimas, pero tiré de ella hacia mí de nuevo. "Te ves cansado. ¿Quieres ir a acostarte?” 
 
    "No estoy bien. ¿Como fue el juego?" 
 
    "Perdimos, así que es bueno que no hayas ido". Me río. “Aquí, descansa tu cabeza aquí y acuéstate. Me harás sentir mejor. Agarro la almohada que está a mi lado y la coloco en mi regazo. Audra pone los ojos en blanco, pero se acuesta de todos modos. "¿Cómo estuvo tu día?" 
 
    “Aparte de mi avería de hace un momento, bastante bien. ¿Tuya?" 
 
    "Lo mismo." 
 
    Nos quedamos en silencio durante unos minutos antes de que ella hable de nuevo. "¿Cuándo decidiste que realmente la querías?" 
 
    Me aclaro la garganta para ganar un poco de tiempo, pero decido ser honesto. "No sé cuándo exactamente, Audra. Era simplemente obvio hoy”. 
 
    “Tendremos que comenzar las clases de preparación para el parto pronto”. 
 
    "DE ACUERDO." 
 
    "Iré de compras este fin de semana también, si quieres ir". 
 
    "Okey. Eso suena divertido." 
 
    Audra se ríe y rueda sobre su espalda para poder mirarme. "¿Realmente?" 
 
    "Por supuesto." Está bien, no me gusta la idea de ir de compras en sí, pero todavía no he comprado nada para una niña y quiero hacerlo. "Sábado, ¿verdad?" 
 
    "Sí." Ella se estira, agarra mi barbilla entre su pulgar y su dedo índice. 
 
    y gira mi cabeza a izquierda y derecha un par de veces. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Me reí. 
 
    “Entre tú y yo, ella va a ser hermosa”. 
 
    Pongo mi mano en su estómago y asiento. "Sí, lo estará". Al ver a Audra así, me di cuenta de que hay algo más que quiero. Necesitamos hablar más sobre cómo funcionarán las cosas después de que nazca el bebé. Pero hay algo más. No sé si debo mencionarlo o no. Con suerte, no la molestaré. De todos modos, todo esto es culpa de Bo. Lo culparé si lo hago. 
 
    "Audra, ¿puedo hablarte de algo?" 
 
    "Por supuesto." 
 
    "Me gustaría que al menos intentáramos tener una relación, si eso es algo que podrías querer". 
 
    Ella trata de ocultar su sorpresa, pero no lo hace bien. "¿Quieres que tengamos una relación?" Audra pregunta con escepticismo. "Para el bebé, ¿verdad?" 
 
    Niego con la cabeza. “No, para nosotros. No quiero solo una relación de tipo paterno contigo. No sería tan terrible ver si hubo algo romántico entre nosotros, ¿no crees? Quiero poner los ojos en blanco. Eso suena tan ridículo, pero no tengo las palabras perfectas para explicar lo que quiero decir. 
 
    Audra está callada durante tanto tiempo. Ella me mira, obviamente pensando en ello. “No siempre te digo cosas bonitas”, comienza. 
 
    "Lo sé", interrumpo, preparándome para que ella diga algo desagradable de nuevo. 
 
    "¿Y todavía quieres salir conmigo?" Su voz es suave y siento que hay algo más que le preocupa. 
 
    "Sí. Sin duda." Puede que no sea bueno con las palabras, pero no tengo ningún problema en ser honesto. 
 
    Audra desliza sus manos alrededor de su estómago y luego las apoya sobre sus muslos. “Parezco una ballena. ¿Estás recordando cómo me veía antes cuando me mirabas? Porque no voy a recuperar ese cuerpo pronto. ¿Cómo te sientes atraído por mí en este momento? Ella frunce el ceño como si esa fuera una pregunta seriamente preocupante. 
 
    "¿No te sientes atractiva, Audra?" 
 
    Ella niega con la cabeza. "Realmente no." 
 
    Audra es hermosa. Siempre ha sido. No me gusta que no se sienta bonita. "Ponerse de pie. ¿Tienes un espejo de cuerpo entero y algo de lápiz labial? Ella asiente, luciendo confundida. "Llévame a él". A regañadientes, lo hace. Después de que agarra el lápiz labial, lo coloco a los pies de su cama. Lo usaré más tarde. Su habitación está ordenada, pero es pequeña. La coloco frente al espejo y tiene razón. Nuestro bebé será hermoso. Nos vemos muy bien juntos. 
 
    Mis dedos se enroscan debajo de su camisa y Audra se tensa. “Me voy a quitar esto,” le dije en voz baja. 
 
    -Neil, no. 
 
    “Eres hermosa y lo sabes porque dijiste que nuestro bebé también sería hermoso. Quiero mostrarte que eres hermosa así también. ¿Por favor?" 
 
    Ella me mira a través del espejo por un momento antes de asentir. Le quité la camisa y la tiré detrás de mí sin mirar. Audra se ríe, pero toma una bocanada de aire cuando apoyo mis manos en sus caderas desnudas. 
 
    “Pantalones también,” insté. 
 
    Sus ojos se abren. -Neil, definitivamente no. Ella niega con la cabeza. “No me he afeitado últimamente. Demasiado trabajo, así que no está sucediendo”. 
 
    "Si te hace sentir mejor, ni siquiera tocaré tus piernas". 
 
    Audra me miró a través del espejo antes de quitarse los pantalones con tristeza. Está tensa, parada frente a mí, nuestros ojos aún en el espejo. Audra se ve tentadora y encantadora. Su sostén es desnudo, pero su ropa interior es un par de pantalones cortos negros. Me gustan. Quiero relajarla un poco, así que sonrío. Mis manos se deslizan hacia arriba, convirtiéndose en puños, y mis nudillos rozan los costados de sus senos. 
 
    "Estos", señalo sus pechos desde un lado, "son impresionantes, enormes y ridículos". Son más grandes que cuando la conocí originalmente, y son un excelente punto de partida para hacerla reír. Audra me da una pequeña risa y pone los ojos en blanco. "Te puedo garantizar que estos están captando la atención de un chico mucho antes que esto". Muevo mis manos a su estómago. 
 
    Alcanzo el lápiz labial, lo destapo y me muevo hacia el espejo. "¿Te importa?" Una vez que niega con la cabeza, doy un paso fuera del camino y me acerco a donde están sus senos en el espejo. Dos círculos, uno al lado del otro, y luego paso frente a él, para que ella no pueda verlo. Justo encima de ellos, escribí en mayúsculas, '¡KNOCKOUTS!' Luego escribo 'enorme' a la izquierda y 'ridículo' a la derecha. Cuando vuelvo a Audra, ella se ríe. 
 
    Con mis manos en sus caderas de nuevo, dejo que se mire en el espejo por un momento antes de hacer mi próximo movimiento. Lentamente, deslizo mis manos por sus costados mientras bajo mi cuerpo. Mis manos están tan cerca que si no tengo cuidado, tocaré sus piernas. Muevo mis manos sobre sus muslos. Primero, baja por la parte de atrás, luego por los lados, por el frente y nuevamente por los lados. Nunca los toqué, y mis ojos permanecieron en los de ella todo el tiempo. 
 
    “Estas piernas siguen siendo fantásticas. Dirigen los ojos hacia abajo”, mis manos se mueven hacia sus pantorrillas y vuelven a subir, “y luego hacia arriba de nuevo”. 
 
    "Son muslos de trueno", dice en voz baja como si no quisiera estropear lo que estoy haciendo, pero no pudo resistirse a decirlo. Sus muslos no son elegantes, delgados o pequeños. Hay carne en esos huesos, y hay suficiente para que un hombre quiera extender sus dedos, agarrarlos y envolverlos alrededor de su cintura. Estas piernas, completamente normales y sexys, se suman a sus curvas. 
 
    "Y hacen maravillas gracias a eso. Confía en mí." 
 
    Me muevo hacia el espejo y delineo sus piernas. Al igual que la última vez, me muevo al frente para que no pueda ver. Decido que necesita una verdad divertida más antes de que nos pongamos serios. Así que esta vez, escribí 'Los muslos de trueno hacen que Neil se vuelva loco'. Cuando doy un paso atrás, Audra sonríe. Doy un paso detrás de ella otra vez y cuento lo que tenemos hasta ahora. 
 
    "Está bien, entonces tenemos 'enormes y ridículos nocauts' y esos hermosos 'muslos de trueno' tuyos". 
 
    Audra casi sonó tímida cuando preguntó: "¿Qué sigue?". 
 
    Con mis manos ahora en sus brazos, las deslizo hasta sus hombros. Mis dedos agarran un puñado de su cabello. "Me encanta tu pelo." Coloco mis manos en su cuello con mis dedos estirados para no sostener su cuello. Froto mis pulgares arriba y abajo de la parte de atrás de su cuello. Y tu cuello. Arrastro un dedo desde su barbilla, hasta su mandíbula, hasta su oreja. Sigo su nariz, labios y cejas. "Y tu cara. Todo en él es amable, dulce, un poco malo. Es hermoso." 
 
    Delineo su rostro y escribo en una columna 'amable, dulce, mala, cara hermosa'. Detrás de ella otra vez, guardé lo mejor para el final. Con las palmas abiertas, froto su vientre y vuelvo la cabeza hacia su oreja. 
 
    “Mi favorito,” susurré. “Esto demuestra de lo que es capaz tu cuerpo. Es un recordatorio de que nuestra hija está ahí, siendo protegida por su madre mientras crece hasta que esté lista para conocernos. Este es un estómago bonito y redondo que lleva una vida. ¿Qué es más hermoso que eso? 
 
    Traga saliva cuando la dejo para que delinee su estómago en el espejo. Todo lo que escribí dentro fue 'nuestra hija'. Cuando me giro hacia su cara, tiene lágrimas en los ojos. Afortunadamente, no se caen. 
 
    "Gracias", dice suavemente. “Lo pusiste todo en perspectiva y me hiciste apreciar los cambios”. Audra se vuelve y empieza a vestirse. 
 
    "Ni siquiera hablamos de tu trasero", comenté, arrastrando mis ojos por su trasero. Audra se echó a reír y sonó muy bien para escuchar. Espero que mi hija tenga esa risa. "¿Asi que?" 
 
    "¿Así que lo que?" preguntó, poniéndose la camisa de nuevo para estar completamente vestida de nuevo mientras me miraba. 
 
    “¿Vas a tener una cita conmigo? ¿Quieres, quiero decir? La necesidad de caminar se cuela en mi sistema, pero me resisto. 
 
    "Sí. ¿Adónde me vas a llevar? 
 
    Yo sonrío. "Pensaré en algo". 
 
    Ella levanta una ceja. "¿Me invitaste a salir sin tener una cita real en mente?" 
 
    "Sí." 
 
    Y luego, mi estómago se tensa con los nervios. Mis "qué pasaría si" han cambiado. Ya no creo que mi niña se sienta como una simple obligación. Ella es mi hija y yo soy su padre. Estoy emocionado de conocerla. ¿Y si pasa algo y no la encuentro? ¿Qué pasa si me enamoro de Audra y me equivoco? ¿Qué pasa si hago algo estúpido, Audra intenta alejar a la niña de mí? No creo que lo hiciera, pero parece que pasan más cosas malas cuando estás enamorado. Todo es posible. 
 
    Eso es lo más aterrador de todo. 
 
    Me estoy adelantando debido a experiencias pasadas. 
 
    "¿Neil?" 
 
    Parpadeo. Audra está de pie frente a mí ahora. 
 
    "¿Estás bien?" preguntó, poniendo una mano en mi brazo. 
 
    "Sí", respondí. No parece que me crea. "¿Por qué no nos acostamos antes de que me tenga que ir?" Quiero hablar con la niña, así que espero que se duerma. 
 
    "Claro." Entramos en la sala de estar y yo me acuesto primero, apretada contra el respaldo del sofá. Audra se ve elemental por un momento antes de venir a acostarse frente a mí. Descanso mi mano en su costado antes de deslizarla hacia el frente de su estómago. "¿Neil?" 
 
    "¿Sí, Audra?" 
 
    “No sé lo que estabas pensando hace un minuto, pero por la expresión de tu cara, no era bueno y me está preocupando. Por favor, no empieces a enloquecer ni a ser distante ni nada. Quiero decir, no cambies, ¿de acuerdo? Necesito que sigas siendo quien has sido conmigo últimamente. No quiero que vayas a ningún lado. Ella pone su mano sobre la mía, entrelazando nuestros dedos. 
 
    Trago saliva. “No me voy a ir, Audra. Promesa." 
 
    Su voz es baja, pero definitivamente la escucho. “Bien porque me gusta tenerte aquí.” 
 
    No hay palabras para una respuesta. Solo toma alrededor de cinco minutos antes de que esté profundamente dormida. Desafortunadamente, tampoco aparecieron muchas palabras para la niña. Froto suavemente su vientre mientras pronuncio en el hombro de Audra, “Te amo, niña. Eso es todo lo que tengo esta noche. 
 
    

  

 
   
    capitulo 17 
 
    HE ESTADO OBSESIONADO con esta fecha, con lo que tengo que hacer, durante lo que parecen días. Y mi mejor idea parece que podría ser un fracaso. Tal vez porque es una cita tan normal y estoy tan nerviosa, pero creo que todo irá bien. Quiero decir, es Maddie. A menos que ella espere mucho más de mí, lo cual se merece totalmente, entonces estaremos bien. Estoy pensando demasiado en todo. Maddie ya estaba fuera de su dormitorio cuando entré en el estacionamiento. 
 
    Maldición. 
 
    Está vestida con jeans ajustados color carbón y un top color menta. Una gran sonrisa ya está en su rostro mientras se dirige hacia donde estoy. Salgo y me encuentro con ella en la parte delantera de mi coche. 
 
    "Hola, Winston". 
 
    "Oye, ¿todo listo?" Me inclino para besar su frente. 
 
    “No, estoy parado aquí porque necesito volver corriendo adentro y arreglarme el maquillaje muy rápido”. Desliza su mano en la mía mientras me río y la lleva al otro lado, abriéndole la puerta. 
 
    Cuando entro, yo 
 
    decir: "Te ves muy bien". Mi mano está en la palanca de cambios entre nosotros, a punto de deslizarla en reversa, pero Maddie coloca su mano sobre la mía. La miro. Se inclina hacia mí y señala sus labios. Sonriendo, cierro el espacio entre nosotros y la beso suavemente. Un suave encuentro de nuestros labios, un simple hola. 
 
    "¿A dónde vamos?" —pregunta, sentándose correctamente en su asiento mientras yo finalmente salgo. 
 
    "Películas." La miro para ver si hay alguna decepción, pero todavía está sonriendo. ¿Ver? No hay necesidad de preocuparse. Esta es Maddie. Somos amigos en el fondo, y Maddie hablará si algo no funciona bien. La única diferencia es que esta vez, la estoy tratando como mi futura reina en lugar de como una prostituta callejera que no quiero que nadie sepa que estoy viendo. Esa fue una mala analogía porque Maddie estaba lejos de ser una prostituta, pero creo que de alguna manera funciona. 
 
    "¿Ya elegiste lo que estamos viendo?" 
 
    Nodo. "Esa nueva comedia con Adam Sandler". 
 
    "Ooh, he querido ver eso". 
 
    Punto para Winston. "¿Tuviste un buen día?" 
 
    Una mirada rápida muestra un giro de los ojos. "No. Sin embargo, no hablemos de eso”. 
 
    "¿Por qué? ¿Qué sucedió?" 
 
    “Problemas de compañeros de cuarto, pero no importa. ¿Cómo estuvo tu día?" 
 
    Miro para ver si debería interrogarla más, pero parece estar bien. "Estuvo bien." 
 
    Ella asiente. Puedo decir que está sonriendo, aunque mis ojos están en el camino. “Veo que dejaste tu gorro en casa. No puedo decir que no se me pasó por la cabeza que lo llevarías esta noche. 
 
    Riendo, le dije: “¿Qué pasa contigo y lo que llevo en la cabeza? Eres el único que alguna vez ha dicho algo al respecto. 
 
    "No sé. Supongo que pensé que lo dejarías crecer o algo así. Me gusta, solo bromear contigo. 
 
    Distraídamente, paso mis dedos por mi cabello. Después de estacionar el auto, salí y le abrí la puerta. Envuelve un brazo alrededor de mi cintura, así que yo hago lo mismo, finalmente meto mi mano en su bolsillo trasero. No hablamos mucho mientras compro nuestros boletos y nos dirigimos adentro. A Maddie le encantan las palomitas de maíz, así que nos compro una tina. Encontramos asientos en la parte superior y comemos palomitas de maíz a través de las vistas previas. 
 
    “Deberíamos ir a ver eso una vez que se libere”, Maddie se inclina y susurra. 
 
    Las luces se atenúan y todos se quedan en silencio cuando comienza. Parece surrealista que esté aquí con ella. Probablemente estoy a punto de hechizarme a mí mismo, pero siento que una bomba va a caer sobre nosotros demasiado pronto. Como si las cosas no quedaran bien por mucho tiempo. Un destino inminente, por así decirlo. Maddie me mira con una sonrisa. Alcanza una palomita de maíz y me la acerca a la boca. Una vez que separo mis labios, ella los mete allí, sonriendo como si hubiera logrado una tarea difícil. Su atención cambia a la película, así que hago lo mismo. 
 
    Una vez que termina, salimos del teatro tomados de la mano. 
 
    “Necesito algo dulce después de las palomitas de maíz”, dice Maddie. 
 
    “Entonces vas a querer algo salado después de eso,” me reí, sabiendo muy bien que así es ella. 
 
    Ella sonríe. "Sí, pero después de eso, estaré bien". 
 
    "Okey. Hay un lugar de yogur helado no muy lejos de aquí. Iremos allí y luego pasaremos por el drive-thru por unas papas fritas”. 
 
    Su sonrisa se amplía cuando le abro la puerta. "Me conoces tan bien." 
 
    Solo tengo buena memoria. Después de obtener nuestro yogur helado, cubierto con nuestros ingredientes favoritos, nos sentamos en una mesa alta adentro. "No puedo creer que quieras algo frío cuando hace mucho frío afuera". 
 
    Maddie se encoge de hombros. “Creo que este invierno va a ser brutal. Ni siquiera es Acción de Gracias todavía y están llamando a la nieve este fin de semana. ¿Vas a casa a ver a tus padres? 
 
    Ir a casa a ver a mis padres normalmente significaría ver a Dave. Sus padres se mudaron el año pasado, así que no tendré que preocuparme por eso. Maddie me mataría si supiera que estoy pensando esto. Me aclaro la garganta y asiento. "Será bueno verlos, pero probablemente será lo mismo que todos los años". El Día de Acción de Gracias es bastante normal en mi familia. No habrá ningún drama del que hablar. "Apuesto a que estás listo para ir a casa". 
 
    Ella me da una sonrisa astuta. "Sí, yo soy. Sabes, me siento un poco nostálgico ahora que lo mencionaste. ¿No quieres que me quede contigo esta noche? Para hacerme sentir mejor, por supuesto. 
 
    Me reí. "¿Has estado fingiendo?" 
 
    “No, no lo he hecho. Es raro vivir con alguien, especialmente cuando no te llevas bien con ellos. Me hace querer recuperar mi propia habitación. Esta noche, estoy mintiendo, pero no las otras veces”. 
 
    Mi mirada se posa en la cuchara que se desliza fuera de su boca antes de levantarme para mirarla a los ojos. "Puedes quedarte conmigo esta noche si quieres". 
 
    Ella frunció. "¿Si lo quiero? Caramba, gracias por hacerme sentir bienvenido”. 
 
    Rodando los ojos, me inclino para susurrarle al oído. "Quédate conmigo. Tenemos mucho tiempo perdido que recuperar”. 
 
    Cuando me alejo, ella está sonriendo. "Eso me gusta más". 
 
    ESTOY REALMENTE SORPRESA de que estemos en mi habitación ahora mismo. Maddie está aquí con Winston. Acaban de regresar de su primera cita y Bo y Neil no están aquí. Pensé que como Maddie estaba aquí, Lucy querría pasar el rato con ellos, pero los saludó con la mano y me arrastró a mi habitación. 
 
    "¿Me quieres solo para mí?" sonrío 
 
    Ella pone los ojos en blanco mientras se sube a mi cama, una vista que amo un poco más cada vez que la veo hacerlo. "No vas a dejar pasar lo que dije antes, ¿verdad?" 
 
    "No", respondo, poniéndome a su lado. Débilmente, pienso en nosotros como una pareja de ancianos y empiezo a reír. Estamos escalando seriamente en la cama, y aún no es medianoche. Lucy me da una mirada curiosa, pero niego con la cabeza, poniéndome sobrio. Acostada de lado con la cabeza apoyada en mi mano, Lucy no se molesta en esperar hasta que se acurruca contra mí. No hay forma de que pueda dejar de preguntar: "¿Somos solo amigos, Lucy?" Eso me ha estado molestando muchísimo desde que ella lo dijo. 
 
    Lucy inclina la cabeza hacia atrás para mirarme. Parpadea, pero no vuelve a ocultar su rostro en mi pecho. “Honestamente, realmente no sé lo que somos. Somos nosotros. Se encoge de hombros como si esa fuera una respuesta aceptable y satisfactoria. Lo es, pero no lo es. 
 
    Tomo su mejilla, notando su pequeña sonrisa, y miro esas bellezas circulares azules que son para morirse. Mi mirada cae a sus labios, tan cerca de mi pulgar. Este momento se siente como si fuera ahora o nunca. La única opción es ahora. Mi pulgar se mueve suavemente sobre su labio inferior dos veces cuando se mueven. 
 
    "¿Estás esperando el permiso?" Lucy dice en voz baja con un tono burlón mientras trata de no sonreír. 
 
    "¿Lo necesito?" 
 
    Ella niega con la cabeza. He querido besarla durante tanto tiempo que no pierdo ni un segundo antes de presionar mis labios en su boca. Mi lengua recorre suavemente su labio inferior mientras los separa, y la muevo dentro de su boca. Mmm. Justo como lo imaginé. Dulce, delicada y adictiva. Rodando para acostarse encima de ella, las manos de Lucy recorren mi pelo corto antes de descansar en la base de mi cuello. La beso como si mi vida dependiera de ello. 
 
    Mis manos recorren sus costados, queriendo desesperadamente explorar más. Beso la comisura de su boca y luego beso mi camino a lo largo de su mandíbula, bajo su cuello y a través de su clavícula. Mis labios se mueven a lo largo del borde de su camisa para besar el escote que se ve. Cuando muevo mi lengua sobre el oleaje, ella inhala profundamente. 
 
    Quiero ir a tantos lugares más, pero enrosco mis dedos alrededor de sus caderas y regreso a esa bonita boca suya. En este momento, Lucy, sus labios, su lengua y su cuerpo son como el agua. He estado muriéndome de sed durante semanas, meses, años, parece que toda una vida. Ella mueve una de sus piernas, haciendo que se interponga entre las mías mientras me besa ferozmente, consumiéndome. 
 
    Cuando se aleja, siento que le di un pequeño mordisco a un postre decadente y quiero más. Su pecho está presionado contra el mío mientras respiramos con dificultad. La beso una vez más para dejarla aún más sin aliento mientras exhala mi nombre. Cierro los ojos y descanso mi frente contra la de ella, esperando ver lo que sigue. 
 
    "Tenemos que parar por un segundo". 
 
    Vaya. ¿He entendido algo mal? 
 
    Lucy espera hasta que abro los ojos para agregar: “Me abrumas. Necesitaba un respiro. Siento que siempre necesito un respiro a tu alrededor”. 
 
    "¿Qué quieres decir?" Pregunté con confusión, volviendo a acostarme de lado. 
 
    Se volvió hacia mí, con las mejillas sonrojadas. “No es que no haya tenido enamoramientos o novios o una sesión de besos con un chico antes. No es que no haya coqueteado antes ni nada por el estilo. Pero la primera vez que te conocí, fue como si me hubiera quedado mudo y fuera completamente inocente o algo así. Por eso estaba tan nervioso. Porque eres la única persona que me ha abrumado alguna vez. 
 
    "¿Cómo?" 
 
    "No sé. Solo tu. Es una locura." Lucy estira la mano para frotarme la cabeza con una sonrisa. “Tu cabello es increíblemente suave. Yo no sabía eso. 
 
    sonrío “Cuanto más corto es, más suave parece ser, pero esto es lo más corto que puedo llegar”. 
 
    "Mmm", tararea en agradecimiento, acercándose a mí. 
 
    "¿Por qué crees-" 
 
    Lucy levanta un dedo a mis labios para silenciarme. “He estado esperando mucho tiempo para besarte, Grant. Así que sería genial si pudiéramos besarnos ahora y hablar después, ¿de acuerdo? 
 
    ¿Qué mejor respuesta que un beso? Muchos y muchos besos. Se necesita mucha moderación para no besarla en ningún otro lugar que no sea donde ya lo he hecho. Sin embargo, me deja explorar un poco más de ella. Levanto la vista, mis dedos alrededor de la parte inferior de su camisa, y ella asiente. Aparentemente vamos ojo por ojo porque ella también me quita la camisa. 
 
    Le doy un beso en el hombro mientras me coloco sobre ella y murmuro: "¿Desearías estar sudoroso?". 
 
    Ella se ríe. "Tal vez un poco." 
 
    Mi risa se interrumpió cuando sentí las puntas de sus dedos y uñas en la parte inferior de mi estómago, arrastrándose lentamente sobre la piel allí. 
 
    "¿Subsidios?" 
 
    "¿Sí?" Levanto la cabeza para mirarla. 
 
    "¿Vas a besarme o simplemente respirarás en mi hombro?" ella se ríe suavemente. 
 
    "Perdón." Mis ojos encuentran sus manos, sus nudillos ahora rozan un poco más abajo antes de volver a subir. "Me distrajiste por un segundo." 
 
    Lucy sonríe, aparentemente orgullosa de ese hecho. Antes de que pueda besarla, se levanta para encontrarse conmigo y me besa, perdiéndome en ella otra vez. Mis manos recorren la parte superior de su cuerpo mientras beso cada pedazo de piel disponible para mí. Su suspiro cuando beso la piel en medio de su pecho, justo encima de su escote, casi me mata. Quiero más. Quiero todo. Sin embargo, Lucy no está lista para eso. Al menos, no lo creo. 
 
    Una vez que todos estamos besados, nos acostamos de lado, uno frente al otro. Lucy desliza suavemente un dedo sobre mis labios. 
 
    "Ojalá pudiera tomar una foto tuya así". 
 
    "¿No tienes tu cámara?" Pregunto con escepticismo con una sonrisa. 
 
    Lucy se ríe y asiente. "Sí, lo tengo, pero no será lo mismo si voy a buscarlo y vuelvo". 
 
    “Ve a buscarlo. Quiero tomar uno de ustedes. 
 
    Parecía tan sorprendida, como si nadie hubiera querido tomarle una foto. Sin decir palabra, se levanta de la cama y comienza a caminar hacia sus cosas. Sin embargo, hay algo entre sus omoplatos que llama mi atención y me sorprende muchísimo. 
 
    "¿Tienes un tatuaje?" 
 
    "Sí", responde ella sin mirarme. Me incorporo y cuando regresa a la cama, la hago sentar de espaldas a mí, para poder mirarla. Es una cámara con una película que sale de su costado y cae hacia abajo para torcerse, girar y girar en forma de corazón. "Déjame adivinar. ¿No pensaste que tendría uno? 
 
    "No, pero tampoco pensé necesariamente que no tendrías uno". 
 
    “Toma”, dijo, girándose para recostarse mientras me entrega la cámara. 
 
    Me acuesto de lado, apoyado por mi codo, y lo enciendo. Levantándolo hacia mi cara, la miré a través de la lente. Antes de tomar uno, Lucy levanta la mano y se inclina para recoger su camisa del suelo. Se lo vuelve a poner y lo deja de nuevo. Luego empiezo a hacer clic. Después del cuarto disparo, extiende la mano. 
 
    Me estás poniendo nervioso. 
 
    "¿Cómo es eso?" ¿Porque le estoy tomando fotos? 
 
    “Tienes mi cámara. Nunca dejo que nadie lo sostenga, así que me estás poniendo nervioso. No es que no confíe en ti, pero devuélvemelo antes de que me vuelva paranoico. 
 
    Me río y se lo devuelvo. "Parece que ya lo eres". 
 
    Lucy lo deja en la mesita de noche y se acurruca contra mí. Se queda callada unos minutos, sus dedos se mueven constantemente por la pequeña zona de mi espalda donde están sus manos. “Tengo un poco de miedo de decírtelo. Las cosas podrían cambiar entre nosotros o, peor aún, me tratarás como a Jon y Corey. Como si fuera frágil cuando no lo soy”. 
 
    "Sé que no lo estás, Lucy, pero puedes echarte atrás si te preocupa". 
 
    “No, no voy a hacer eso. Solo quería decirte que estaba asustado. Yo... no he hablado de eso en mucho tiempo, así que ten paciencia conmigo, ¿de acuerdo? 
 
    "Por supuesto." 
 
    Su teléfono suena y suspira antes de levantarse e ir a tomarlo de su bolso. "Hola, Patrick", responde ella, volviendo a mí. Escucho su lado de la conversación. Estoy con Grant. Sí. No. Estoy seguro." Ella ríe. "Yo también te amo. Adiós." 
 
    "¿Registrándose?" 
 
    "Sí. ¿Vamos a dormir?" 
 
    La acerco más y la beso suavemente. "Lo que quieras." 
 
    Esos ojos azules se asoman por debajo de largas pestañas negras. "Gracias, Grant". 
 
    AUDRA TIENE CLASE esta noche, así que me reuniré con ella en su casa para almorzar antes de que se vaya a trabajar por un par de horas. Le envío un mensaje de texto diciéndole que estoy en camino y ella responde que quiere un masaje rápido en la espalda antes de irme. No puedo evitar sonreír. Desde que salí de su casa la otra noche, he tenido un buen presentimiento sobre las cosas. Empezamos las clases de parto la semana que viene, más cita médica de nuevo. Nuestra cita es el domingo por la tarde con un fin de semana de tres juegos a partir del jueves. Quiero preguntarle sobre la mudanza, pero no estoy seguro. Sin mencionar que eso significa echar a mis amigos. Este bebé estará aquí antes de que termine el año escolar, así que no sé si podrán encontrar otro lugar o no. Especialmente cuando no están pagando el alquiler ahora. Puedo pensar en ello más tarde. Tal vez preguntarle a Bo su opinión. 
 
    "¿Audra?" Llamo mientras entro a su apartamento con la bolsa de comida. 
 
    “Aquí abajo”, responde ella. 
 
    Sigo el sonido de su voz después de colocar la bolsa en la mesa de la cocina, lo que me lleva al pasillo que conduce a su habitación. Casi se me saltan los ojos de la cabeza cuando la veo equilibrarse en una escalera de tijera mientras busca algo en la parte superior del armario. 
 
    "¿Qué diablos estás haciendo, Audra?" Grité, corriendo hacia ella y agarrando suavemente sus caderas. "¡Bajar! ¡¿Estás jodidamente loco?! ¡Podrías caerte!” Las imágenes del horror juegan en mi mente mientras ella vuelve a pisar el suelo. “Te dije que estaba en camino. ¿Por qué diablos no podías haber esperado? ¡Maldita sea! Paso una mano por mi cabello y empiezo a caminar ahora que ella está a salvo en el suelo y fuera de la trampa mortal de una escalera de tijera. 
 
    "Neil, estaba bien". 
 
    “¡No, no lo estabas! ¡Podrías haber perdido el equilibrio, Audra! ¡No puedes hacer una mierda así! No puedo… Me giro para mirarla y me detengo antes de que pueda gritarle más. Sus ojos están llorosos. Mierda, la he molestado y probablemente la he asustado. Extendí la mano para tomar sus manos, la atraje a mis brazos, la envolví en un abrazo. "Lo siento. Lo siento mucho —le susurré una y otra vez mientras sus hombros temblaban y empezaba a llorar. 
 
    "¿No puedes qué?" su voz grazna en mi pecho, haciendo la única pregunta que desearía no tener que responder. Tal vez si me quedo en silencio el tiempo suficiente, mágicamente lo olvidará. "¿No puedes qué, Neil?" ella pregunta de nuevo. 
 
    Yo suspiro. Hay algo que debo decirte. Podrías odiarme después. 
 
    Audra levanta la cabeza, dándome la oportunidad de secarme las lágrimas. "¿Por qué?" 
 
    "Vamos, vamos a sentarnos". 
 
    Ella me sigue a la sala de estar y nos sentamos en el sofá. Audra se volvió hacia mí para poder escuchar cada palabra. Por un momento, me pregunto si de alguna manera podría salir de esto, pero luego las palabras de Bo sobre los Lanier pasan por mi mente nuevamente. Iba a tener que decirle eventualmente. Con una respiración profunda, le digo lo que nadie en la universidad sabe, con Bo como única excepción. 
 
    “En la escuela secundaria, estaba saliendo con esta chica, Candace. Ella significó todo para mí, especialmente una vez que descubrí que estaba esperando a mi bebé. Estábamos en nuestro último año y fuimos descuidados. Ni una vez cuestioné estar ahí para ambos. Yo quería ser. La amo." Tomo una respiración temblorosa. 
 
    Audra toma mi mano y pregunta en voz baja: "¿Qué pasó?" 
 
    "Sus padres y su hermana pequeña se fueron el fin de semana y ella no se sentía bien, así que no fue a mi juego". Se me hace un nudo en la garganta y quito la mano de la suya, inclinándome hacia delante con los codos en las rodillas para descansar la cara entre las manos. Dios, no quiero pasar por esto. no quiero decirlo No quiero decirle. Audra comienza a frotarme la espalda para consolarme. 
 
    "Había algo en el estante superior de un armario que estaba en la parte superior de las escaleras que ella quería". Trago lo que se siente como un gran nudo en mi garganta. “Era pequeña al principio, pero necesitaba una escalera de tijera para llegar tan alto. Cuando se cayó, estaba tan cerca de las escaleras que se cayó por completo y... estaba muerta antes de que el juego comenzara esa noche. No llegué allí hasta después de que terminó mi juego”. 
 
    Cierro los ojos con fuerza mientras imágenes de ella en el suelo resurgen en mi mente. Se golpeó la cabeza varias veces en el camino hacia abajo, lo que la mató antes de que pudiera obtener ayuda. Una vez que ella murió, nuestro bebé también. El pánico que sentí me abrumó al verla así fue tan fuerte como el que todavía corre por mis venas al ver a Audra en esa escalera. Tomo otra respiración profunda, para poder seguir adelante. 
 
    “No sabía que ella yacía al pie de la escalera muriendo mientras yo estaba en mi juego. Llamar a sus padres fue una de las peores llamadas telefónicas que he tenido que hacer”. Tragué saliva y continué: “Después, me costó mucho lidiar con eso. Casi dejo el hockey y mi relación con mis padres fue muy difícil, todavía lo es. Por eso entré en pánico cuando te vi. No puedo perderte a ti también, Audra. No puedo." 
 
    Finalmente, me giro para mirarla. Las lágrimas están de vuelta en sus ojos, así que la atraigo hacia mí. Mi pecho se siente un poco más ligero ahora que hace un tiempo. 
 
    ir. Ella no dice nada por un momento, y yo tampoco. No me quedan palabras en este momento. 
 
    “Es por eso que eres tan bueno ayudándome,” susurró ella. “Porque ya has pasado por eso antes. Lo siento mucho." 
 
    —No vuelvas a hacer nada arriesgado nunca más —suplico en voz baja—. 
 
    "No lo haré". 
 
    "Gracias." Beso la parte superior de su cabeza, lista para alejarme ya de este tema. "¿Hambriento? ¿Qué querías en el armario? 
 
    “Mis edredones. Hace un poco de frío por la noche en mi habitación y siempre me olvido de bajarlo. Y sí, lo soy. ¿Qué trajiste? 
 
    Le consigo su edredón y luego vamos a la cocina. Empiezo a sacar nuestra cena, hamburguesas. 
 
    “Mmmm”, tararea Audra. "Justo lo que yo también quería". 
 
    Sonrío, sintiéndome realizada. "¿Qué quieres beber?" 
 
    “Agua helada, por favor”, responde ella, tomando asiento. 
 
    Lo arreglo para ella y le pido que se ponga de pie. Ella lo hace y me da una mirada cuando tomo asiento y acaricio mi regazo. —Te avisaré si mis piernas se duermen —sonrío—. "Vamos. Quieres un masaje en la espalda, ¿no? 
 
    "Sí", dice ella, tomando asiento en mi regazo. "¿Pero no vas a comer?" 
 
    Puedo comer en el camino de regreso. 
 
    "¿Está seguro? No deberías comer y conducir”. 
 
    "Estoy bastante seguro de que te refieres a enviar mensajes de texto y conducir, pero estoy seguro". No me molesto en empezar desde arriba como la última vez. Clavo mis pulgares en su espalda baja, inmediatamente ganándome un gemido. 
 
    Ambos son peligrosos, pero no me importa si comes mientras conduces. No te detengas”, termina con un gemido. 
 
    "Tal vez quieras dejar de hacer tanto ruido, para que puedas comer". 
 
    "Derecha. Ve un poco más abajo. 
 
    Entre la hamburguesa y mis manos, Audra emite un gemido parecido a un gruñido o un largo "mmm". No puedo dejar de sonreír. Es ridículo lo bueno y logrado que me siento al hacer esto por ella. También es una locura que me excite. Mis manos no se detienen, así que esperemos que Audra no se dé cuenta. 
 
    "¿Neil?" ella pregunta después de unos minutos. 
 
    Algo en su voz me hace levantar la vista del trabajo que estoy haciendo. Su hamburguesa está a medio camino de su boca y su trasero se mueve en mi regazo, como si estuviera tratando de ponerse cómoda. De repente, se pone de pie y me mira, sus ojos a punto de salirse de las órbitas. 
 
    "¡¿Que es eso?!" ella exclama. 
 
    "¿Qué?" Su mirada cae sobre mis pantalones deportivos negros y me río. "Nada que no hayas sentido antes, Audra". Sus ojos se agrandan aún más. "Siéntate de nuevo". Tomo su mano, tiro de ella hacia mí y la obligo a sentarse. 
 
    Parece cautelosa cuando comienza a comer de nuevo. Ahora no sale ningún sonido de ella. Después de unos minutos, dijo en voz baja: “Lamento lo que pasó con Candace. No puedo dejar de pensar en ello. La encontraste y luego tuviste que decírselo a sus padres". Audra niega con la cabeza. "Desearía que no pasara y que no fueras tú quien tuviera que ser el que hiciera esas cosas". 
 
    Mis manos se congelan. Una parte de mí esperaba que una vez que se lo dijera, eso sería todo y no tendríamos que hablar más de eso. Descanso mi frente entre sus omóplatos con los ojos cerrados. 
 
    Mi voz es áspera mientras trato de permanecer en el presente. "Ellos saben de ti". 
 
    "¿Quién?" 
 
    "Su familia." Aclarándome la garganta, expliqué: “Bo y yo los visitamos todos los domingos. No viven muy lejos de aquí. Ese domingo después de que aparecieras, Bo les contó lo que pasó, cómo te traté. Su padre es quien me ayudó a conseguir el trabajo. Me recordaron el tipo de persona que era antes. Aqui estamos. Todas las semanas cuando voy a verlos, preguntan cómo estás y su hermanita quiere saber cuándo puede conocer al bebé. Está tan emocionada”. 
 
    Audra se puso de lado en mi regazo y me rodeó los hombros con los brazos. Entierro mi cara en el hueco de su cuello. Sus dedos se clavan en el cabello en la base de mi cuello. "¿Qué edad tiene ella? ¿Su hermana pequeña? 
 
    Tiene seis años. Cumple siete este fin de semana. Tengo que ir a su fiesta de cumpleaños. Como una ocurrencia tardía, agregué: "Todavía necesito comprarle un regalo". 
 
    “Podrías tener un sábado cuando vayamos de compras. ¿A menos que su fiesta sea entonces? 
 
    "No, es domingo". Me alejo de su cuello, mi estómago es una bola de nervios y me pregunto si debería preguntar esto. Bo tenía razón, maldita sea. Odio cuando tiene razón. "¿Quieres ir conmigo?" 
 
    No esperaba fruncir el ceño, pero sus labios sí se hundieron. "¿Estás seguro de que querrían que yo estuviera allí?" 
 
    “Les encantaría conocerte, Audra. Si no quieres ir-” 
 
    "No, iré si quieres", interrumpió ella. Una mano va a su vientre, una señal reveladora de que está nerviosa por esto. Yo también, Audra. Yo también. 
 
    "Será divertido", le prometo. “¿Qué es más divertido que un grupo de niños de seis y siete años en una fiesta de cumpleaños?” Ella asiente pero no dice nada. Beso su sien, deseando no tener que irme todavía, pero lo hago. "Tengo que ir. Tú también. No olvides que no te veré el viernes, pero llama si necesitas algo, ¿de acuerdo? 
 
    "Okey. Mamá dijo que íbamos a ir a tu partido el sábado, por cierto. 
 
    Una vez que asiento, ella se pone de pie. Agarro mi hamburguesa, beso su sien una vez más y luego me voy. Ya no tengo mucha hambre, así que sigo adelante y llamo a Bo. Tan pronto como responde, entro directamente en ello. 
 
    “Le conté todo. Ella vendrá a la fiesta de cumpleaños de Alice y ella y su mamá vendrán al juego el sábado. ¿En qué diablos se ha convertido mi vida? Estoy a un suspiro de enloquecer. 
 
    Bo se ríe. “Me alegra que le hayas dicho y que las cosas parecen ir bien. Alice se va a volver loca. ¿Significa esto que puedo tener el domingo libre? 
 
    "¿En serio? ¿Eso es en lo que estás enfocado? ¡Audra va a encontrarse con los Lanier! 
 
    "Cálmate, Neil. Estará bien." 
 
    Eso espero. No puedo manejar nada más. "Hay otra cosa". 
 
    "¿Qué es?" él pide. 
 
    “Ella vive en un apartamento de una habitación. Mi casa es más grande y seré más útil si vivimos juntos, pero tengo problemas para preguntarle. Ella se enfermó la primera vez y luego están todos ustedes. Quiero decir, pueden quedarse si quieren, pero dudo que quieran tener siempre cuidado de despertar a un bebé o tener que escucharla llorar”. 
 
    No te preocupes por nosotros, Neil. Mientras nos des suficiente tiempo, estamos bien. En cuanto a Audra, tal vez espere un poco más para mencionarlo. No querrás abrumarla”. 
 
    No. No, no lo hago. 
 
    En lugar de ir a casa, voy a la pista. Quiero alejarme por un tiempo. 
 
    

  

 
   
    capitulo 18 
 
    EL PAVOR LLENA MI estómago mientras Lucy me guía por el cementerio. Manejamos dos horas y media para llegar aquí, y Lucy apenas murmuró una palabra todo el tiempo. Se detuvo frente a una gran lápida y luego se volvió hacia mí. 
 
    "Siéntate", le ordena. Tomo asiento en el largo banco de madera. "Tengo algunas condiciones que necesito que hagas por mí". Nodo. "Abre las piernas, para que pueda sentarme". Lo hago y Lucy presiona su espalda contra mi pecho. Mis manos van inmediatamente a sus caderas, pero ella las toma y tira de mis brazos alrededor de ella. "Abrázame fuerte." La aprieto más cerca de mí, para que sepa que lo haré. “Absolutamente nada de hablar una vez que haya terminado. Ninguno, Grant". 
 
    "Está bien", estuve de acuerdo. 
 
    Lucy extiende sus manos hacia la lápida frente a nosotros, y finalmente leo los nombres. Marvin Kennedy y Jennifer Kennedy. Hijo, hija, padre, madre, esposo y esposa están escritos en los lados respectivos. 
 
    “Son mis padres”, dice en voz baja. La fecha de sus muertes es la misma y Lucy debía tener seis años, creo, cuando murieron. La cita fue el otro día cuando sus hermanos armaron un escándalo porque ella quería estar conmigo. Debe ser por eso. Ella me eligió a mí sobre ellos el día que murieron sus padres. Ahora que está a punto de suceder, no estoy tan seguro de querer escuchar su historia. “Hoy es el aniversario de su funeral. Lo que voy a contarte responderá cualquier pregunta que hayas tenido sobre mí. 
 
    “Mis hermanos fueron a pasar la noche a casa de mis abuelos. Me quedé en casa con mis padres porque estaba enfermo. Estaba dormido en su habitación porque siempre dormía con ellos cuando no me sentía bien, pero me despertaron los gritos y gritos de la otra habitación. Algo no estaba bien al respecto. Mi mamá sonaba como si estuviera llorando y había voces que no reconocí. 
 
    ze. Mi papá estaba suplicando, rogando por algo. Me asustó, así que agarré mi animal de peluche favorito y lo escondí en el armario. 
 
    “Empecé a llorar, pero cuando escuché pasos que se acercaban a la habitación, me asusté. Mis padres estaban gritando algo y no quería que sonara fuerte, así que de alguna manera me las arreglé para estar completamente callado. Creo que mi papá dijo algo para enojar a la persona porque se dio la vuelta y se alejó”. 
 
    Lucy deja de hablar porque su respiración se ha acelerado un poco. Apoyo mi barbilla en su hombro y la acerco más para recordarle que todavía estoy aquí. Las lágrimas comienzan a caer. Quiero decirle que lo olvide. Que ella no tiene que decirme más. 
 
    “Entonces escuché mucha conmoción y disparos. La gente caminaba muy rápido y alguien entró en su habitación. La puerta del armario se abrió y un chico me vio. Recuerdo que parecía realmente sorprendido y un poco preocupado. Se llevó el dedo a los labios para indicarme que me callara. Luego cerró la puerta y lo escuché correr por el pasillo hablando. Después de unos cinco minutos, pensé, las llantas chirriaron mientras se alejaban. 
 
    “La casa estaba tan tranquila, tan, tan tranquila”, susurró, perdida en sus recuerdos. “Quería ir a buscar a mis padres, pero estaba demasiado asustado para dejar mi escondite. Así que me quedé allí toda la noche, preguntándome si la gente iba a volver, y qué pasó, y por qué mis padres no habían venido a buscarme todavía”, finaliza, con la voz entrecortada. 
 
    “Lo siguiente que recuerdo son mis hermanos gritando y llorando mucho. Patrick seguía gritando: '¡Sé dónde está! ¡Déjame encontrarla! Finalmente, abrió la puerta, me encontró, me abrazó y luego todos estaban allí, rodeándome. Siguieron abrazándome mientras mis abuelos nos llevaban afuera. Había policías por todas partes. Realmente no recuerdo mucho después de eso. 
 
    “Mis padres fueron asesinados por alguna iniciación pandillera. Por eso robaron y mataron a mis padres”. Hace una pausa de unos minutos. “Dejé de hablar por un tiempo después de eso, pero cuando comencé de nuevo, la única persona con la que hablaba era con Patrick. Realmente no sabía lo que estaba pasando, excepto que mis padres ya no estaban allí. Patrick era como mi barrera. Cada vez que me abrumaba o simplemente no podía seguir hablando con la gente, él escuchaba y hablaba por mí para que la gente me dejara en paz. No he hecho eso en mucho tiempo, por eso Corey reaccionó como lo hizo la otra noche. Por eso mis hermanos son como son. No me han dejado desde esa noche. 
 
    Me alegro de que me haya dicho que no podía hablar porque no tengo ni idea de qué decir. Tirando de ella aún más cerca, descanso mi barbilla en su hombro. Coloca sus manos sobre las mías y aprieta. Tanto tiene sentido ahora. Desearía poder hacerla sentir mejor. Probablemente no quiera que mueva los brazos, así que le beso el hombro. Lucy se relaja en mí, las lágrimas siguen cayendo. Odio esas lágrimas tanto. 
 
    "¿Lucas?" 
 
    Nuestras cabezas se vuelven al sonido de la voz de Corey. Patrick y Jonathan están parados a cada lado de él a unos metros de distancia. Rápidamente limpia la evidencia de su llanto. Los hermanos caminan en silencio, cada uno tomando turnos para besar su frente. Entonces Patrick se sienta a mi derecha mientras que Jon y Corey se sientan a mi izquierda. Ni una palabra se murmura mientras miramos la lápida. Lucy parece estar luchando por controlarse, pero de repente se inclina hacia adelante y la única razón por la que sé que está llorando es por sus hombros temblorosos. Ella entierra su cara en sus manos. 
 
    Paso una de mis manos arriba y abajo por su espalda mientras dejo la otra alrededor de su cintura. Después de unos minutos, todavía está llorando, su respiración es demasiado rápida. Agarro sus caderas, la empujo para que se ponga de pie y le doy la vuelta antes de volver a ponerla en mi regazo, de modo que esté sentada a horcajadas sobre mí. Lucy inmediatamente lanzó sus brazos alrededor de mi cuello mientras gotas de lágrimas caían sobre mi hombro. La abrazo hacia mí lo más fuerte posible. 
 
    Me dijo que no hablara, pero ya no soporto verla así. Girando la cabeza, dejo que mis labios rocen su oído y susurro lo más bajo posible. 
 
    "Oye, ¿recuerdas lo que te dije?" Lucy asiente. "Dilo." 
 
    Apenas es audible, pero escucho su voz quebrarse cuando dice: "Estoy contigo y todo está bien". 
 
    "De nuevo." 
 
    "Estoy contigo y todo está bien". 
 
    "Una vez más para mí". 
 
    Lucy lo dice de nuevo, respira hondo y se sienta con una pequeña sonrisa. Me dio un rápido y suave beso en los labios antes de volverse hacia Patrick. 
 
    "¿Estás bien, Lucía?" 
 
    "Sí, estoy bien". Mira a Jon y Corey. "¿Estas loco?" 
 
    Los hermanos me miran, y desearía que le dijeran que sí, así finalmente podría darles una paliza. Sin embargo, niegan con la cabeza y ella se vuelve hacia Patrick. 
 
    "¿Es usted?" 
 
    "No, Luce, por supuesto que no. Lo creas o no, confío en tu juicio. Si quieres a Grant aquí, entonces yo lo quiero aquí para ti". 
 
    Lucy se inclina para abrazarlo, susurrándole algo. Luego se pone de pie y vuelve a como estaba sentada antes, entre mis piernas, y la acurruco contra mi pecho una vez más. “Creo que me quedaré con Grant unos días más”, anunció en voz baja. Si me deja, por supuesto. 
 
    "Sabes que puedes", la interrumpí antes de que pudiera continuar. 
 
    Lucy sonríe, entrelaza nuestras manos en agradecimiento y vuelve a mirar la lápida. Nos quedamos en silencio durante unos minutos antes de que Jonathan lo interrumpa, sacando algo de su bolsillo, que noto que está lleno de algo. 
 
    "Mira lo que encontramos". Saca un pequeño animal de peluche de Minnie Mouse. 
 
    Lucy jadea mientras se lo arrebata de la mano. Parece que se ha quedado sin palabras mientras lo mira fijamente, dándole la vuelta para inspeccionarlo. Descanso mi barbilla en su hombro, dándome cuenta de que este debe haber sido el animal de peluche favorito. 
 
    "Minnie Mouse, ¿eh?" Me río. Queda perfecto. 
 
    Ella arruga su nariz hacia mí. "Sí, ¿qué tiene eso de gracioso?" Aprieta al animal contra su pecho. 
 
    “Es tan tú, eso es todo. Voz suave, gran sonrisa y demasiado agradable y dulce". 
 
    Lucy pone los ojos en blanco, pero hay un atisbo de sonrisa en sus labios. "Gracias, Grant", dice, y tengo la sensación de que no es solo por lo que dije. 
 
    "De nada." 
 
    Se pone de pie y se enfrenta a todos nosotros todavía en el banco. “Creo que estamos listos para partir”. Lucy extiende su mano hacia la mía, así que la tomo y me quedo con ella. "¿El mismo lugar de siempre mañana?" 
 
    “Sí”, responde Patrick mientras asienten y se ponen de pie. 
 
    Él la abraza primero, luego a Jon y luego a Corey. Lucy mantiene su mano en la mía todo el tiempo. Debido a esto, puedo escuchar cada susurro "Te amo" y el de Corey, "¿Estás segura, Luce?" 
 
    "Sí, estoy bien, y él me cuidará si lo necesito". 
 
    No voy a mentir. Un montón de orgullo se hinchó en mi pecho cuando dijo eso. Tienes toda la razón, yo me ocuparé de ella. Mejor de lo que han hecho estos últimos días. Su abrazo termina y comenzamos la caminata de regreso a nuestros vehículos. Le abro la puerta a Lucy mientras ella se despide una vez más de sus hermanos, y luego estamos de regreso a la casa. 
 
    POR ALGUNA RAZÓN, casi esperaba que nuestra primera vez teniendo sexo de nuevo fuera un poco incómodo, pero no lo fue. Maddie está mucho más segura de sí misma. Tiene sentido porque la última vez fue su primera vez y se ha acostado con alguien desde entonces. Hemos sido bastante adictos el uno al otro desde entonces. Ella duerme aquí para que podamos hacer mucho más que dormir, lo que explica su presencia desnuda en mi cama esta mañana. 
 
    Me desperté con ella sentada a horcajadas sobre mí, con las yemas de los dedos en mis costados por encima de sus rodillas. Es una tontería notarlo con la distracción de sus tetas contra mi pecho. Su cuerpo está presionado contra el mío en varios lugares ya unos centímetros de distancia de otros, su cabello me hace cosquillas en la cara mientras cae hacia delante. 
 
    No puedes seguir pasando la noche, Maddie. Estoy seguro de que Neil no quiere… Intento pensar en alguna razón lógica de por qué necesita quedarse en su dormitorio, como si realmente quisiera que hiciera eso. 
 
    Con razón me interrumpe con un beso. “Neil nunca está aquí. A él no le importará. 
 
    "Tus padres están pagando para que vivas en un dormitorio". Mi teléfono vibra en la mesita de noche y sé que es Dave. Maldición. Nunca me di cuenta de la frecuencia con la que hablábamos hasta que tuve algo que ocultarle. 
 
    No respondas. Te amaré por siempre." Maddie comienza a besarme en la mandíbula. “Lo que mis padres no saben no los matará. Por lo general, solo estoy aquí por la noche, así que no es gran cosa”. 
 
    Mis ojos han estado observando mi teléfono de todos modos, y mi mano se lanza para agarrarlo antes de que vibre y caiga al suelo. De alguna manera, logro conectar la llamada de FaceTime con Dave. 
 
    "¿Mal momento?" él pide. Mi teléfono está mirando hacia el suelo, por lo que ve el sostén de Maddie, estoy segura. 
 
    Maddie me mira mientras se sienta y yo muevo el teléfono para que pueda verme. Solo mi estúpido pulgar presiona el botón en la parte superior de la pantalla, y gira para que Dave vea a Maddie desnuda. 
 
    "¡¿Qué demonios?!" grita mientras trato desesperadamente de cambiar la pantalla hacia mí y los ojos de Maddie se abren como platos mientras se cubre, dándose cuenta de lo que ha sucedido. ¿Qué diablos estás haciendo con mi hermana, Winston? ¡Voy a matarte! ¡¿Qué diablos?!” 
 
    Me siento, me apoyo en la cabecera y miro a Maddie, que se está quitando de mi regazo. "No quise que te enteraras así". 
 
    "¡Espero que no! ¡Dios, Winston! ¡Vi a mi hermana sin camisa ni sin sostén! ¿Estás durmiendo con mi hermana? Sacude la cabeza, la furia sale de él. "¿Qué diablos estabas pensando? ¿Qué demonios estaba pensando?" 
 
    “Estoy saliendo con ella,” corregí. "Y no finjas que soy malo para ella, Dave". 
 
    "¡Tú eres mi mejor amigo! ¡Se supone que no debes follarte a mi hermana! 
 
    Maddie se ha estado vistiendo y abre la boca, pero levanto mi dedo a sus labios. Ella no necesita decir nada para alimentar su fuego. Ella frunció. 
 
    "No es así, Dave". Paso una mano por mi cabello. 
 
    "¿Cuándo planeabas decirme esto?" 
 
    "Cuando viniste por mi juego". 
 
    “Ojalá lo hubieras hecho, para poder golpearte. ¿Cómo podría suceder esto?” Sacude la cabeza como si fuera imposible. No quiero contarle sobre nuestro pasado, pero puede que no tenga elección. Antes de que pueda responder, dice: “¿Dónde está Maddie? ¿Está decente ahora? 
 
    Le paso el teléfono. 
 
    "Hola, Dave", ella le da una media sonrisa. 
 
    “Explícame esto, Maddie. Solo te estaba ayudando a estudiar, o se suponía que debía estar haciendo eso. 
 
    "Él hizo. Um”, me mira, “preguntaste cómo empezó”. Asiento estridentemente. “¿Recuerdas cuando me metía en problemas por escabullirme en la escuela secundaria? Antes 
 
    ¿Todos se fueron a la universidad? 
 
    "Sí. Estabas con un imbécil que te quitó la virginidad y te rompió el corazón. 
 
    Sus ojos se abren. "¿Quién te dijo eso? Nunca te dije nada. 
 
    "No, pero le dijiste a Christina después de que ella hablara mal de ti durante semanas sobre lo que estaba mal". Christina era la ex novia de Dave de la escuela secundaria. Se separaron durante el verano y Maddie estaba cerca de ella. Realmente cerrado aparentemente. "Esperar. ¿Me estás diciendo que era Winston? Ella dijo que estabas desconsolado. ¿Qué diablos estás haciendo de vuelta con él? No puedo creer esta mierda”. 
 
    “Actuaste como si sufrieras tanto porque lo mantuviste en secreto. Pero hablaste con alguien. Me mentiste —le dije. no puedo creerlo Sí, probablemente no sea algo por lo que estar tan molesto, pero hizo un gran escándalo por tener que lidiar con todo ella sola. 
 
    "Haz que tus parejas peleen más tarde", espeta Dave. 
 
    "No." Le cojo el teléfono y termino la llamada. "¿Qué diablos, Maddie?" 
 
    Winston. Se inclina para tocarme el brazo, pero me levanto de la cama y me pongo un par de pantalones de chándal. ¡Ni siquiera recuerdo haberle dicho! Fuimos a una fiesta y recuerdo que me preguntó al respecto. Siguió rellenando mi bebida, así que supongo que se lo dije en algún momento. No habría dicho lo que dije si pensara que realmente se lo dije. Vuelve aquí —termina en voz baja, extendiendo su mano para que yo la tome. 
 
    Le permito que me jale de vuelta a la cama, sentándome en el borde a su lado. No estoy tan seguro de cómo me siento acerca de todo esto, así que me quedo callado por ahora y dejo que ella hable. Mi teléfono vuelve a vibrar con otra llamada de Dave. 
 
    No respondas. Puedes llamarlo más tarde". 
 
    "¿No recuerdas haberle dicho?" Pregunto. "No me importa si le dijiste a alguien, Maddie, pero no hay necesidad de mentir sobre eso ahora". 
 
    Sus ojos color avellana me miran con tristeza. "Sabes que no te mentiría". Estamos en silencio mientras procesamos lo que acaba de suceder. Dave lo sabe porque vio a su hermana semidesnuda sentada encima de mí. También sabe parte de lo que pasó en la escuela secundaria con nosotros. "¿Qué estás pensando?" 
 
    "Creo que fue una forma de mierda de que él se enterara". El teléfono de Maddie comienza a sonar. “Ve a hablar con él. No parece que vaya a parar hasta que tú lo hagas. 
 
    "¿Está seguro?" 
 
    Asiento y ella se aparta de mi lado para ir a contestar. Realmente no quiero escucharlo, así que tomo algo de ropa limpia y me dirijo a la ducha. Honestamente, parece que las cosas podrían ser peores. Tal vez Maddie pueda calmarlo y hacerle entrar en razón. Dudo que quiera escucharme. Cuando terminé, ella todavía estaba hablando por teléfono con él. 
 
    Cuando entro en la habitación, ella dice: "Está bien. Esperar." Maddie me tiende el teléfono. Quiere hablar contigo. Voy a darme una ducha." 
 
    Tomo el teléfono de ella y lo presiono contra mi oreja. "¿Sí?" 
 
    Te conozco prácticamente de toda mi vida. Sé todo lo que has hecho, bueno y malo. ¿Por qué diablos debería estar de acuerdo con esto, especialmente sabiendo lo que le hiciste?" 
 
    "¿Que te ha dicho?" 
 
    “¿En serio, Winston? ¿Eso es lo que quieres saber? Se supone que eres mi mejor amigo, no el novio de mi hermanita. Si la lastimas, ¿cómo podríamos seguir siendo amigos? Si las cosas no terminan bien, voy a tener que elegir bando. ¿Te das cuenta de lo que te estás arriesgando al hacer esto? 
 
    Está empezando a cabrearme de verdad. "¡Por supuesto que sé! ¿Por qué crees que Maddie terminó con nosotros la primera vez, Dave? ¡Eso fue por tu culpa! Quería quedarme con mi mejor amiga y mi chica. Cuando no te lo dije lo suficientemente rápido y no la defendí, la perdí. No me digas que no sé lo que está en juego. Esa es la razón exacta por la que sé que haré todo lo necesario para que funcione. O aprendes a lidiar con eso o no, pero no voy a perderla de nuevo”. 
 
    Dave está en silencio por lo que parece mucho tiempo. Maddie vuelve a entrar en mi habitación, frunce el ceño cuando ve que todavía estoy hablando por teléfono y se sienta a mi lado en la cama. 
 
    "¿Bien?" pregunto, cansada de esperar. 
 
    Él suspira. "Me tengo que ir. Dile a Maddie que hablaré con ella más tarde”. 
 
    Sin decir nada más, cuelgo. "Él hablará contigo más tarde". 
 
    "¿Eso es?" 
 
    "Eso es." 
 
    Él se recuperará, Winston. Una vez que vea cómo estamos juntos, parecerá asqueado, nos dirá que no nos besemos cerca de él y las cosas volverán a la normalidad”. Besa la comisura de mi boca porque aún no me he girado para mirarla. 
 
    “Sí, estoy seguro de que tienes razón. Vamos al gimnasio. Va a ser un día largo”. 
 
    ESTOY CONVENCIDO DE QUE Maddie es adicta al ejercicio. Parece que lo hace aún más ahora que estamos saliendo. A veces, ella correrá de antemano o será su segundo, a veces tercero, entrenamiento del día. Es una locura. Cuando solo come una barra de proteína para el “desayuno”, quiero decirle algo sobre cómo debería comer más, pero no lo hago. Estoy seguro de que comerá más después. La única razón por la que realmente me doy cuenta es por un pensamiento persistente en el fondo de mi mente acerca de cómo lo que dijo su hermano esa noche la hizo comenzar a hacer mucho ejercicio en primer lugar. 
 
    Por lo general, charlamos un poco, pero hoy intercambiamos algunas palabras. David tenía razón. Sabe toda la mierda que he hecho a lo largo de los años. Los tontos, los no tan respetuosos, pero también los buenos y los reflexivos. Hay una gran posibilidad de que él no quiera lidiar con esto por el simple hecho de con quién estoy saliendo. Espero que no porque hemos sido amigos durante demasiado tiempo. Conociendo a Dave, probablemente esté más enojado por cuánto tiempo lo mantuvieron en la oscuridad al respecto. Movimiento inteligente, Winston. 
 
    "¿Vamos a seguir sin hablar o qué?" La voz de Maddie suena a mi lado. 
 
    Dejo mis pesas y me enfrento a ese pequeño cuerpo con las manos apoyadas en sus caderas. "Pensé que solo estábamos pensando en esto". 
 
    Ella negó con la cabeza, acercándose para tirar de la tela de mi camisa en mi cintura en sus manos, frotándola distraídamente entre sus dedos. “Estaba esperando que te asustaras. Estás mucho más tranquilo de lo que esperaba. 
 
    “Querías que te diera mi todo, así que eso es lo que estoy haciendo. ¿Estoy un poco preocupado por eso? Claro, pero si tú estás bien, entonces yo estoy bien. Como dijiste, él se recuperará. 
 
    ¿Y si no lo hace? ¿Vas a estar bien con eso?” Ella inclina la cabeza para mirarme. 
 
    Me inclino para besar su frente. "Podría estar bien con eso para ti". 
 
    

  

 
   
    capitulo 19 
 
    “NEIL, CREO que te pasaste”, dice Audra mientras miramos todas nuestras compras del viaje de compras de hoy. La semana ha pasado volando entre la escuela, los juegos y el trabajo. Nunca supe que realmente podía disfrutar de las compras. Bueno, de alguna manera lo hice. Audra hizo ooh y ahh por cada pequeña cosa que vimos. Esa parte fue divertida de ver. 
 
    "No me excedí", me río. De acuerdo, tal vez lo hice, pero ¿realmente puedes tener demasiada ropa de bebé? No compré toda la tienda, así que está bien. La próxima vez, compraremos las otras cosas prácticas que necesitará. "Ven a sentarte." Me siento en el sofá y palmeo el espacio a mi lado. Cuando lo hace, acaricio mi regazo. Ni siquiera hace un comentario, lo que me dice que realmente le gusta que haga esto o que realmente lo quiere. Tal vez ambos. 
 
    Froto sus pies y sus pantorrillas sobre sus jeans, obteniendo un gemido apreciativo. "¿Siguen viniendo esta noche?" 
 
    "Sí. Mamá está emocionada, lo que me sorprende. No sé por qué, pero creo que le gustas. 
 
    "¡Oye!" 
 
    Audra sonríe. “No quise decir que fuera así. Solo quiero decir que ella realmente no ha estado cerca de ti lo suficiente como para tener una opinión válida de ti. Su mano va a su estómago. "¿Todavía quieres que vaya mañana?" 
 
    Si estás dispuesto. 
 
    "Soy." Ella traga saliva. "¿Estás nervioso? Estoy nervioso." 
 
    "Sí un poco." Mi honestidad la sorprende. “No me preocupa cómo te van a tratar o reaccionar porque son las mejores personas que conozco. Estoy más preocupado por mí mismo y por cómo te vas a sentir. Tiene que dar un poco de miedo que conozcas a su familia”. 
 
    Ella asiente. "¿Qué pasa contigo? ¿Por qué estás preocupado por ti mismo? 
 
    Con una respiración profunda, le respondí: “Antes de que te lo dijera, no he hablado de ella desde el funeral. Es... Trago saliva y se me hace un nudo en la garganta. “Es difícil, Audra. Mi pasado y mi presente están chocando”. 
 
    Saca las piernas de mi regazo, se acerca a mí y toma mi mano. “Gracias por ser abierto y honesto conmigo, Neil. Realmente lo aprecio." 
 
    Le sonreí, con muchas ganas de alejarme de este tema. "¿Puedo hacer algo por ti?" 
 
    Audra me mira con escepticismo. "¿Qué?" 
 
    "¿Es un sí?" 
 
    "¿No me vas a decir?" 
 
    "No, pero te prometo que valdrá la pena". 
 
    De mala gana, ella asiente. Me puse de pie y ella me siguió a su baño. Sin decir palabra, siguió mis órdenes cuando le pedí que se quitara los pantalones y mojara bien las piernas. Cuando termina, baja el asiento del inodoro y se sienta. Cojo su maquinilla de afeitar y su crema de afeitar, me siento en el borde de la bañera y pongo una pierna en mi regazo. 
 
    "¿Realmente? ¿Vas a hacer esto? pregunta sorprendida. 
 
    "Sí. Dijiste que era demasiado trabajo y pensé que te haría sentir mejor, así que... 
 
    "DE ACUERDO." 
 
    Hago espuma con la crema de afeitar, frotándola sobre la parte superior y los lados de su pierna, y luego me inclino hacia atrás para enjuagar mi mano debajo del grifo. Tendré que conseguir la parte de atrás de sus piernas más tarde. Con cuidado, comencé a afeitarle las piernas. Cuando levanto la mirada hacia ella, ella me mira un poco extraña. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Yo solo... nunca pensé que serías este tipo de persona". 
 
    sonrío "Es increíble lo que aprendes cuando realmente llegas a conocer a una persona". 
 
    Suspiró y frunció el ceño, haciéndome detener lo que estaba haciendo para mirarla. No me hagas sentir mal, Neil. Siento que siempre te digo algo incorrecto de todos modos". 
 
    Estás diciendo lo que piensas. No hay nada de malo en eso, Audra. 
 
    Eso parece satisfacerla, así que vuelvo a afeitarle las piernas. Toma un tiempo debido a cómo lo estamos haciendo, pero cuando termino, Audra me sorprende dándome un suave beso en los labios. 
 
    "Gracias." 
 
    "De nada. Tengo que ir. Te veré más tarde." 
 
    Cuando me voy, me doy cuenta de algo. Hay una sensación extraña dentro de mí, y no estoy seguro de ello. Se siente bien, pero no al mismo tiempo. Me siento... contento. contento. Odio que casi se sienta mal y extraño. Mi mente está perdida en esto por el resto de la noche. Debería estar feliz, debería estar feliz de ser feliz. Toda esta charla sobre Candace es la razón por la que no parece correcto, creo. Estoy esperando que algo salga mal, y sé que no podré manejarlo si sucede. 
 
    Su muerte me destrozó. Bo no bromeaba cuando dijo que no he sido la misma persona desde entonces. ¿Cómo podría ser? Ella lo era todo para mí y luego, un día, se fue. Ella ya no existía. Nuestro bebé ya no existe. No parecía real, y mucho menos posible. Luché durante el resto de la temporada de hockey, debatiéndome sobre querer dejarlo y nunca volver a tocar el hielo y tratando de aferrarme a lo único que me quedaba. 
 
    Y ahora Audra está aquí, cargando a nuestro bebé, y estar emocionada por eso no encaja. Da la sensación de que no debería. No se que hacer. Tal vez debería hablar con Bo al respecto. Sin embargo, sus consejos siempre terminan molestándome al final, tenga razón o no. Trato de alejar estos pensamientos cuando arruino un pase a Winston durante nuestro juego, pero no puedo evitarlo. Audra y su mamá están aquí. ¿Cómo diablos se supone que voy a concentrarme en el hockey cuando me pregunto si todavía está cansada de nuestro viaje de compras? ¿Se pregunta si la niña se está moviendo en su vientre en este momento? 
 
    “Neil,” Bo interrumpe mis pensamientos. "Concéntrate", grita. 
 
    "Vete a la mierda." 
 
    Con una respiración profunda, me concentro. No puedo ser una razón por la que perdamos este juego. No con quien está en la multitud. Me presiono a mí mismo, presiono a mis compañeros de equipo y trato de no preocuparme por nada más. Salimos con una victoria de 2-1. De vuelta en el vestuario, mi teléfono suena con un mensaje de texto. Como prometí, nunca está en silencio. Hay un mensaje de texto de Audra. 
 
    Audra: cansada. Nos vamos a casa. 
 
    Le devuelvo el mensaje: está bien. 
 
    Al menos no tendré que decírselo a los chicos todavía. Ignoro las preguntas de los muchachos sobre mi juego de esta noche. No fue genial, pero fue suficiente. Voy a la casa, tomo una siesta y luego voy a trabajar por unas horas. No puedo quitarme este mal presentimiento. Probablemente esté nervioso por lo de mañana. Mi teléfono suena con otro mensaje de texto cuando me voy. 
 
    Audra: ¿Quieres venir? 
 
    Yo: Necesito correr a casa primero, luego seguiré mi camino. 
 
    Audra: Gracias. 
 
    Me pregunto por qué quiere que vaya. Esta es una razón clave por la que debemos vivir juntos. Entonces no habría ninguno de estos líos de ida y vuelta. No estoy seguro de cómo mencionarlo a ella oa los chicos, a pesar de lo que me dijo Bo. Cuando llego a la casa, Winston está despierto, sentado en el sofá viendo la televisión. Murmuro un hola y sigo con mis asuntos. Una vez que tengo mis cosas para pasar la noche, me dirijo a la puerta. 
 
    "Estás viendo a alguien, ¿no?" 
 
    Me congelo, girando lentamente para ver a Winston mirándome con atención. "¿Qué?" 
 
    "Tienes novia, ¿no?" Hay una pequeña sonrisa en sus labios. 
 
    “Algo así,” respondí antes de dejarlo atrás. 
 
    Estoy agradecido de no sentirme demasiado cansado porque definitivamente necesito prestar atención mientras conduzco. Nevó este fin de semana, así que hace mucho frío y las carreteras están heladas. Estoy casi agradecida de que me haya enviado un mensaje de texto porque ver a Audra alivia un poco mi inquietud. Ella sonríe cuando abre la puerta, haciéndose a un lado para que yo pueda entrar. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Pregunto. 
 
    “Tengo problemas para dormir. Gracias por venir." Audra cierra la puerta y me mira. Ahí es cuando lo veo. Los ojos cansados, los parpadeos lentos como si estuviera tratando de mantenerse despierta y la necesidad general de dormir en su rostro. 
 
    “Vamos,” dije, tomando su mano para llevarla a su dormitorio. "Adelante, acuéstate", le digo suavemente. Se mueve a su cama, sin objetar ni una sola vez, lo que realmente me dice lo cansada que está. Aunque no sé por qué no duerme. Voy al baño, me cambio y me preparo para ir a la cama. Cuando salgo, ella está sentada en la cama con la manta hasta la cintura. Ignoro la normalidad de esto, de nosotros, mientras me deslizo a su lado. "¿Qué pasa, Audra?" 
 
    "Nada." Ella va a acostarse de lado, de espaldas a mí. Después de un momento, apago la lámpara y me acuesto boca arriba. Su brazo se estira detrás de ella, y su mano golpea mi estómago. "Ven aquí", ordena en voz baja. Lo hago, acurrucándome detrás de ella y deslizando mi mano entre mi estómago y su espalda para amasar con mi pulgar los músculos de allí. "¿Pasa algo, Neil? Siento que algo no está bien contigo y me preocupa”. 
 
    Descanso mi frente en su omóplato, no me gusta lo fácil que puede leerme. "Pensé que era el peor entre nosotros". 
 
    "Neil", comienza, tratando de darse la vuelta para mirarme, pero la mantengo en su lugar. 
 
    "Estoy bien. Vamos a dormir un poco. Mañana tenemos un gran día”. 
 
    Audra permanece en silencio durante unos segundos antes de ceder. "DE ACUERDO." 
 
    Agradecido, beso su hombro, cierro los ojos y el sueño llega pronto. 
 
    “¡NEIL! ¡USTED VINO!" Alice grita mientras corre hacia mí. 
 
    Suelto la mano de Audra para atraparla en mis brazos. "Por supuesto lo hice. Te dije que estaría aquí. Tengo a alguien para que conozcas —le digo mientras envuelve sus brazos alrededor de mi cuello. 
 
    Alice finalmente mira a Audra, su sonrisa se hace más grande. "¿Es ella?" Alice me susurró en voz alta. 
 
    Riendo, asiento. “Alicia, esta es Audra. Audra, esta es Alice, la cumpleañera. Hoy cumple seis años. 
 
    “¡Neil! ¡Tengo siete!" Alice hace un puchero por mi error intencional. 
 
    Beso su mejilla. "Oh sí. Ahora recuerdo. Lo siento, me equivoqué”. 
 
    "Está bien. ¿Vas a venir a jugar conmigo y mis amigos? Me mira con ojos grandes y llenos de esperanza. 
 
    "Sí, déjame ir a buscar a tus padres primero, ¿de acuerdo?" La dejo en el suelo y sale corriendo, contenta con mi respuesta. Con una mirada a Audra, la tomé de la mano y la conduje a través de la casa hasta la cocina. Sra. Lanier es el único que está ahí. Señor. Lanier debe estar en la otra habitación con los niños. "Oye", digo para anunciar nuestra presencia. 
 
    Sra. Lanier se aleja del mostrador para mirarnos con una amplia sonrisa. “Neil, me alegro de que estés aquí. Alice me estaba volviendo loco cada cinco minutos, queriendo saber dónde estabas. Se acerca para darme un abrazo antes de darse la vuelta para dárselo también a Audra. Tú debes ser Audra. Es un placer conocerte. Nos alegra que hayas venido hoy. 
 
    “Gracias por dejarme ir con Neil. También es un placer conocerla, Sra. Lanier”, responde Audra. 
 
    "Por supuesto. Eres bienvenido en cualquier momento. Y por favor llámame Sandra. No sé por qué Neil no lo hará, pero tú ciertamente puedes”. Ella mira el estómago de Audra. “¿Cómo está el pequeño? Neil dijo que ibas a tener una niña. 
 
    "Ella esta bien. Moviéndome un poco. 
 
    "¿Se está moviendo ahora?" Nos giramos ante el sonido de la voz de Alice. 
 
    "¿No se supone que deberías estar jugando?" Sra. pregunta Lanier. 
 
    “Venía a buscar a Neil. ¿Es ella?" Mira a Audra, quien asiente. “¿Puedo sentir? ¡Por favor por favor por favor!" 
 
    Sra. Lanier abre la boca para castigar a Alice, pero Audra dice: “Claro. Date prisa antes de que se detenga. 
 
    Alice no necesita que la convenzan más antes de que se apresure. Audra toma su mano y la coloca sobre su estómago. Puedo decir el momento en que Alice lo siente porque su rostro se transforma en pura maravilla. 
 
    “¡Guau! Eso estuvo genial." Y así, su atención vuelve a mí. "¿Vienes a jugar con nosotros?" 
 
    “Sí, ya voy. ¿Audra también puede jugar? 
 
    Alice asiente, así que la seguimos a la otra habitación donde otras cuatro chicas y el Sr. Lanier está teniendo una fiesta de té. Contengo mi risa al verlo sentado en la mesa pequeña. Después de presentarlo a él y a Audra, el Sr. Lanier se excusa con mi presencia para ir a ayudar a la Sra. Lanier termina de preparar la comida. Solo queda un asiento. Señor. Lanier se ofrece a buscar otro, pero le digo que no es gran cosa mientras jalo a Audra para que se siente en mi regazo. 
 
    Esta no es mi primera fiesta de té, así que sé lo que a Alice le gusta que haga. Uno de los cuales es ser muy correcto y hablar con un terrible acento británico. Audra y las chicas no pueden dejar de reírse de mí, lo que me pone nervioso. 
 
    nt para ser aún más ridículo. Cualquier estado de ánimo extraño en el que estaba ayer se disipa con la risa a mi alrededor. 
 
    "¿Dónde está el baño?" Audra susurró en mi oído. 
 
    "Por ese pasillo, segunda puerta a la derecha". Levanto sus caderas mientras se pone de pie para mantenerla firme. Ella desaparece por el pasillo detrás de mí y me inclino, atrayendo la atención de todas las chicas. "¿Qué opinas? ¿Es ella una guardiana? Pregunté con mi falso acento. 
 
    Las chicas se miran antes de que Alice hable. “Ella es muy agradable y juega con nosotros, así que sí”. El resto de las chicas repiten la respuesta y asienten con la cabeza. "¿Ya tiene nombre?" Los ojos de Alicia se iluminan. "¡Vaya! ¿Puedo nombrarla? 
 
    "No sé. ¿Qué nombres se te han ocurrido? No quiero derribarla directamente, y en realidad podría tener algunas buenas ideas. 
 
    Los hombros de Alice se hunden. “Todavía no he pensado en nada. ¿Podré jugar con el bebé cuando finalmente llegue? 
 
    "¿Quieres saber un secreto?" pregunto en su lugar. Alice asiente con la cabeza vigorosamente. Todas las chicas se inclinan hacia delante cuando lo hago. "Puedes ser su tía Alice si quieres". 
 
    "¿Realmente?" 
 
    Me siento en mi asiento de nuevo. "Sí. Podrías ser su primer amigo. Aunque es un trabajo serio. ¿Estás seguro de que puedes hacerlo? 
 
    "¡Puedo! Te lo prometo, Neil, puedo hacerlo. 
 
    "Bien entonces. Estás en el trabajo. 
 
    Alice sonríe, pero su madre se asoma desde la esquina detrás de ella. "¿Alguien está listo para el pastel?" 
 
    Las chicas se levantan de un salto y empiezan a correr hacia la cocina cuando aparece Audra a mi lado. Me quedé de pie al ver una mirada desconocida en su rostro. 
 
    "¿Qué ocurre?" 
 
    Ella niega con la cabeza. "Nada." Ahí es cuando noto una pequeña sonrisa. “Eres un poco increíble, eso es todo. Es muy dulce que sea la tía Alice de nuestra hija, Neil”. 
 
    "¿Escuchaste?" Ella está sonriendo, así que eso debe significar que no está molesta por eso. Audra asiente. "Te dije que estaba emocionada". Tomé su mano y comencé a llevarla a la cocina. "Vamos. Nos estamos perdiendo el pastel. 
 
    El resto de la fiesta de Alice va muy bien. Audra parece estar divirtiéndose y la familia de Candace parece amarla. En el viaje de regreso a lo de Audra, ella me mira. 
 
    “¿Podemos quedarnos esta noche? ¿Ver una película y relajarse? ¿A menos que realmente quieras ir a alguna parte? Supuse que podrías estar cansado después de los juegos y el trabajo y todo". 
 
    La miro. "¿No quieres salir?" 
 
    "Hoy no. Además, yo también tengo deberes que hacer”. 
 
    “Está bien, eso suena bien. ¿Tal vez podamos tomar una siesta primero? Realmente no dormí bien anoche, y creo que es la cama de Audra. Esa puede ser la razón por la que no duerme bien ahora que está embarazada. Lo pasé mal, y no lo estoy, así que tal vez su cuerpo necesite algo mejor. Simplemente no es cómodo. 
 
    Audra asiente con la cabeza. Llegamos a su casa y vamos al sofá en lugar de a la cama. Ella se sienta primero en un extremo del sofá mientras voy a buscar una almohada de su habitación. Apoya los pies sobre la mesa de café, pero cuando vuelvo, Audra tiene los ojos cerrados. Cuando no se mueve, asumo que está durmiendo. 
 
    Ha estado callada durante unos minutos. Perfecto. Me muevo para descansar mi cabeza en su regazo, frente a su vientre cada vez mayor. Esto se ha convertido en mi parte favorita de mi día. Suavemente, para no despertarla, coloco mi mano sobre su estómago, esperando sentir movimiento. 
 
    “Oye, niña”, le susurré a mi hija. “Es papá. Espero que no le hayas dado muchos problemas a tu mamá hoy”. No hay forma de reprimir mi sonrisa cuando siento una patada cerca de mi mano. Lo muevo, esperando que lo haga de nuevo y que estoy en el lugar correcto. “Parece que vas a tener una tía Alice. Ella es muy buena y creo que te gustará. Mi mente se vuelve hacia el hockey y sé que me gustaría que ella también estuviera en el hielo algún día. “Ha sido una semana larga con el hockey. No veo la hora de llevarte a patinar para ver qué puedes hacer sobre el hielo. ¿Crees que te gustaría hacer eso, niña? Tal vez podrías jugar como yo. Esta vez, mi mano está en el lugar correcto y la siento moverse. Me río suavemente. 
 
    "Ella no va a ser jugadora de hockey". Audra me mira desde arriba. "¿Ya estás tratando de lastimarla, Neil?" Ella está tratando de ocultar una sonrisa burlona. 
 
    “Ella sería dura. ¿Me has estado escuchando? Casi quiero fruncir el ceño, pero no lo hago. 
 
    Audra pasa sus dedos por mi cabello. “Te he estado escuchando desde la primera vez que me desperté y te escuché hablar con ella hace un rato. Ahora pretendo quedarme dormido, pero estás loco si crees que la voy a dejar jugar. 
 
    Yo sonrío. “Estás loco si crees que no la convertiría en una buena jugadora y lo suficientemente fuerte como para manejarlo. Ella quiere jugar. La sentiste. 
 
    “Sin promesas, Neil. Sigue hablando con ella si quieres". Ella juega con mi cabello, mirándome. “Me encanta escucharte”. 
 
    "Lo siento, no sé si puedo ahora que estás despierto". Es la verdad. Parte de la razón por la que me encanta esto es porque solo somos mi niña y yo. 
 
    Audra frunció el ceño. "¿Realmente?" 
 
    "Sí." 
 
    "Lo siento." Sus ojos comienzan a brillar, y me siento confundida. "No fue mi intención quitarte eso, Neil". Una lágrima cae y rápidamente la limpia. 
 
    “Oye, no te arrepientas. Ni siquiera lo he probado. Estoy seguro de que no será gran cosa. No llores, Audra. 
 
    “Pero estabas hablando con nuestra hija y ahora siempre te estarás preguntando si te estoy escuchando”, murmura, tratando de contener las lágrimas. “Le encanta cuando hablas con ella, Neil. Ella se mueve cada vez que tú lo haces y lo arruiné. 
 
    La envuelvo en mis brazos. —No has arruinado nada, Audra. ¿Ver?" Me inclino para poder inclinarme hacia su estómago, dejando que mis labios se muevan a través de la tela de su camisa. "Hey niña. Muéstrale a tu mamá que está bien. Todavía podemos hablar, ¿no? Miré a Audra. "¿Se mudó?" Ella sonríe y asiente. "Mira, todo está bien". 
 
    Recostándose con mi cabeza en su regazo, vuelve a pasar sus dedos por mi cabello. “Ella no se mueve mucho cuando hablo con ella. Ya puedo decir que va a ser una niña de papá”. 
 
    Un orgullo inesperado surge en mí ante sus palabras. "¿Tú crees?" 
 
    “No parezcas tan presumido, Neil”, se ríe Audra. 
 
    Mi sonrisa se cae. "Espero poder ser lo suficientemente digno para ella", murmuré, cerrando los ojos, para no tener que ver su reacción. 
 
    La respuesta de Audra fue igual de tranquila: "Ya estás allí". 
 
    Dejo que sus palabras penetren y espero como el infierno que tenga razón. Después de unos minutos, hablé de nuevo, recordando la pregunta de Alice. Ella necesita un nombre. ¿No es así, niña? Necesitas algo más que una niña, creo". Miré a Audra. "¿Qué estás pensando? Tal vez pueda probar algunos nombres y si busca uno, entonces sabremos que eso es lo que quiere”. 
 
    Ella ríe. “Patea casi cada vez que abres la boca. No vamos a dejar que elija su propio nombre, Neil. Quién sabe con qué terminaremos”. 
 
    Presiono mis labios contra su estómago. "Multa. Hazlo a tu manera, pero avísame si ella comienza a volverse loca allí. Audra se ríe. "¿Qué nombres te gustan?" 
 
    Ella se encoge de hombros, las comisuras de su boca se inclinan ligeramente. “Realmente no he pensado en eso. Voy a ser terrible, ¿no? Ni siquiera he pensado en nombres para nuestro bebé todavía”. 
 
    “No vas a ser terrible, Audra. Si alguno de nosotros va a fallar, entonces seré yo”. Eso realmente no la hace feliz, así que sigo adelante. "¿Quieres que elijamos un nombre por nuestra cuenta o quieres ponerle el nombre de alguien?" 
 
    Audra lo piensa. “No quiero ponerle el nombre de nadie. ¿Tú? ¿Como Candace? 
 
    Por un momento, dejo de respirar. ¿Me está preguntando si quiero llamar a nuestro bebé como Candace? Miré entre ella y su estómago antes de negar con la cabeza. "No," respondí suavemente. “No puedo hacer eso. No quiero. Mis ojos se cierran con fuerza, fácilmente abrumados por su nombre. 
 
    “No lo sabía y pensé que debería preguntar. Lo siento por molestarte.” 
 
    "Está bien", dije sin abrir los ojos. “La amaba y todavía la extraño como un loco a veces, y yo… no quiero relacionar eso con nuestra niña. Eso suena terrible, ¿no? Es como si pensara que sería una desgracia o algo así, pero no es eso, lo juro”. 
 
    La mano de Audra se mueve en mi cabello. “ 
 
    No tienes que explicármelo, Neil. Creo que lo entiendo. Dime qué nombres te gustan. 
 
    "Hmm", tarareo. “¿Qué nombre quieres, niña? ¿victoriano? ¿Baileys? ¿Olivia? Puse mi mano sobre su estómago. "¿No? Yo creo que esos tampoco encajan. perlas? ¿Mabel? ¿Gracia? Eva? Cora? ¿Nellie? ¿Ethel? 
 
    Audra comienza a reírse. "¿Estamos eligiendo nombres de otro siglo ahora?" 
 
    "¿Eso significa que no te gusta ninguno de ellos?" Hago un puchero con los labios, haciéndola reír un poco más. 
 
    "Grace tal vez", bosteza. 
 
    "Vamos a acostarnos para esa siesta". 
 
    

  

 
   
    capitulo 20 
 
    EL ACTO DE GRACIAS LLEGÓ Y se fue con todos menos con Neil que se iba a casa para las vacaciones. Ha estado más ausente que antes. No sé dónde está, pero no se queda aquí a menudo. En cuanto a Lucy, las cosas han sido bastante normales entre nosotros desde que ella me lo dijo. He estado corriendo con ella para los próximos 5K. Diciembre ha traído un clima aún más frío, demasiada nieve, pero muchas oportunidades para que Lucy se presione contra mí, para que pueda entrar en calor. Estoy bastante seguro de que me encanta el invierno aún más ahora. 
 
    Sus hermanos todavía han sido tocados y se van, pero no espero que eso cambie mucho. Hoy nos reuniremos con ellos para almorzar. Los tres. Jaja, ¿verdad? 
 
    “No parezcas tan entusiasmado, Grant”, se ríe Lucy desde el asiento del pasajero. 
 
    Me acerco para tomar su mano, descansando nuestros dedos entrelazados en la consola entre nuestros asientos. "¿No me veo emocionado?" 
 
    "Realmente no." 
 
    Con una sonrisa, la miré. "No te preocupes. Estoy perfectamente bien estando alrededor de los locos hermanos Kennedy para una comida”. 
 
    “Están un poco locos”, se ríe. “Oh, vamos a llegar tarde. Corey odia cuando la gente llega tarde". 
 
    "Lo sé", sonrío. 
 
    "¡Subsidios! Eres terrible —se ríe mientras me detengo en el estacionamiento. "Al menos no es demasiado tarde". 
 
    Estacioné, salí y le abrí la puerta, reclamando su mano una vez más. Cruzamos el lote con cuidado, Lucy ya se está apoyando en mí por el frío gélido. Una vez que salimos a la acera, vimos a los tres hermanos parados cerca de la entrada, esperándonos. 
 
    “Y pensaste que no me veía emocionado,” le susurré al ver los diversos grados de ceño fruncido. 
 
    Ella se ríe, pero no puede decir nada antes de que estemos frente a ellos. Me saludaron entre dientes y le dieron abrazos a Lucy antes de hacernos pasar adentro. Estamos sentados en una mesa redonda y tengo la suerte de sentarme entre Lucy y Jonathan, mi favorito. 
 
    "¿Te va bien en tus clases?" Corey le pregunta. 
 
    “Sí, y las finales no deberían ser demasiado difíciles. ¿Te va bien en tus clases? ella se burla. 
 
    "Estoy bien", dice con un giro de los ojos. Continuó sus estudios de posgrado, principalmente porque ya no podía jugar al fútbol. Esta es la primera vez que lo he visto estar algo más que enojado, así que es un cambio agradable. "Será mejor que estés revisando a esos bozos, no a mí". 
 
    Ante esto, Lucy se vuelve hacia ellos. "¿Bien?" 
 
    “Nosotros también somos buenos, Luce”, se ríe Patrick. 
 
    "Estupendo." 
 
    "¿Cómo ha sido la temporada de fútbol?" Pregunté, sinceramente queriendo tener alguna opinión en algún momento de esta conversación. Corey frunce el ceño y mira hacia otro lado mientras Patrick y Jonathan me miran como si me hubieran crecido dos cabezas. 
 
    "¿No sabes cómo le ha ido al equipo?" Jonathan pregunta como si yo debiera. 
 
    "¿Sabes cómo ha estado jugando mi equipo?" No sigo el fútbol y dudo que ellos lo hagan por el hockey, pero Patrick se ríe. 
 
    "Sí. Luce nos cuenta todo el tiempo cómo van los juegos, y no tenemos más remedio que escucharla parlotear sobre ti y cualquier otra persona que la haya impresionado". 
 
    Las mejillas de Lucy se sonrojan, haciendo que mi sonrisa se ensanche. Antes de que pueda comentar, Jonathan agrega: “No puedo creer que no te hable de nosotros como nos habla de ti. Sin mencionar que tenemos que ver todas las fotos”. 
 
    "¿Cuánto tiempo has estado tomando fotos?" le pregunto 
 
    Ella frunce el ceño y casi desearía no haber preguntado. “Realmente no sé por qué lo amo tanto o de dónde vino. Recuerdo querer tomar muchas fotos de ellos en uno de sus juegos y le rogué a la abuela hasta que me dio la cámara. No hubo muchas buenas imágenes, pero me encantó hacerlo y no he parado desde entonces”. 
 
    La conversación se detiene cuando nuestra mesera deja nuestras bebidas y luego toma nuestra orden. Una vez que ella se aleja, Corey se aclara la garganta. 
 
    "Mamá. Ella te ayudó a empezar. El, um, año anterior, ella te regaló una pequeña cámara para tu cumpleaños y te enseñó a usarla. Lo recuerdo porque cada vez que lo perdías, pensabas que lo escondíamos en algún lugar y papá nos haría buscarlo hasta que lo encontráramos donde lo dejaste". 
 
    "Oh", dice Lucy con tristeza. "No recuerdo eso". 
 
    “Está bien, Luce,” le dice Patrick, tomando su mano ya que él está al otro lado de ella. "Todos tenemos cosas que no recordamos". 
 
    "Si, tienes razón. Vamos a la casa de la abuela y el abuelo para Navidad, ¿verdad? Lucy desliza su mano debajo de la mesa para sostener la mía, una acción simple pero importante. No hemos hecho mucho, lo cual es genial. Lucy es como un tipo de chica lenta y constante. Ella no quiere apresurarse en las cosas o hacer algo si es elementos. Quiere sentir que está lista primero o que tiene un buen sentido de la orientación sobre las cosas, lo cual tiene sentido para mí. Incluso si no fuera así, todavía no me importaría. 
 
    “En realidad, mi novia quiere que conozca a sus padres”, responde Jonathan. "Así que no me iré a casa". 
 
    Un momento de decepción pasa por el rostro de Lucy antes de desaparecer y está mirando a Patrick y Corey. “Todos ustedes van, ¿verdad? La abuela no estará feliz si soy solo yo”. 
 
    “Sí, nos vamos, Luce”, la tranquiliza Corey. Nuestra camarera deja nuestra comida y comenzamos a comer. “Eres un portero, ¿verdad?” preguntó Corey, devolviéndome la conversación. 
 
    Nodo. "Jugué un par de otras posiciones cuando era más joven, pero era mejor como portero y me encantaba estar en la red, así que funcionó". 
 
    “Él también es muy bueno, Corey. Todos deberían ir conmigo al juego esta noche", dijo esperanzado. 
 
    "No puedo. Ya planeé salir con-” 
 
    “Tu novia”, termina Lucy por Jonathan. “Si vas a pasar la Navidad con ella, entonces creo que puedes cancelar pasar algún tiempo con tu hermana pequeña. Ella lo entendería, estoy seguro. 
 
    "¿Como si nos persiguieras por Grant el mes pasado?" Sus palabras son entrecortadas, así que supongo que todavía no está contento con eso. 
 
    Lucy parece aturdida y molesta. "Yo ... dijiste que no estabas enojado". 
 
    Jonathan suspira. No lo estaba. No soy. Lo siento, Luce, te amo, lo hago, pero no vamos a pasar todos los días festivos juntos por el resto de nuestras vidas. Deberías acostumbrarte a eso ahora. Haría cualquier cosa por ti, lo sabes, pero ¿realmente es un gran problema si prefiero estar con mi novia en lugar de ir a un estúpido juego de hockey? 
 
    "No, supongo que no", murmura. 
 
    “Necesito regresar a la escuela, así que tampoco podré hacerlo. Lo siento”, ofrece Corey. 
 
    “Iré contigo, Luce”, le dice Patrick. “Si es decente”, bromea con un guiño a su hermana, “entonces los convenceremos de ir a otro”. 
 
    Lucy estuvo de acuerdo y pasamos el resto de nuestra comida con los muchachos aprendiendo un poco más sobre mí. De camino a la biblioteca para estudiar un poco, Lucy está terriblemente callada. Las palabras de Patrick de lo que parece una vida atrás vuelven a pasar por mi mente. 
 
    'El silencio de Lucy habla en voz alta, y rara vez hace algo bueno.' 
 
    Le doy un poco más de tiempo para ver si dice algo. Conseguimos llegar a la biblioteca ya mi mesa favorita sin murmurar una palabra. Agarro la pata de su silla y la acerco a mí. 
 
    "Oye", susurré. "¿Qué pasa, Lucía?" 
 
    Desliza esos brillantes ojos azules hacia mí, asomándose por debajo de largas pestañas negras porque tiene la cabeza un poco inclinada hacia abajo. “Me di cuenta de la razón que tiene Jon. No siempre estaremos juntos. Podrían irse, casarse y mudarse Dios sabe dónde, y solo nos reuniremos una vez al año si tenemos suerte. Yo no...”, hizo una pausa, respiró hondo y continuó: “No sé qué voy a hacer sin mis hermanos alrededor todo el tiempo. Corey ya se ausentó mucho de estar en la escuela de posgrado y está a solo una hora de distancia”. 
 
    “No sabes que se mudarán muy lejos, pero incluso si lo hacen, estará bien. Solo piénsalo de esta manera. Comenzarán sus carreras y sus familias, y tú también. Incluso si no están cerca, eres su hermana pequeña y créeme, no van a desaparecer de ti”. Mis palabras no parecen calmarla tanto como yo quisiera. 
 
    “Sí, supongo que tienes razón, Grant. Entré en modo de preocupación por un segundo allí. Gracias por sacarme de esto. Ella se inclina para besarme suavemente. 
 
    Solía pensar que había algo delicado en Lucy, pero ahora sé que no lo es. Lo que puede confundirse con delicadeza es más como fuerza reservada. Ella no es frágil. Ella es súper fuerte. Sus hermanos deben haberle enseñado eso. Solo digo eso porque Patrick parece ser de la misma manera a veces. El amor de Lucy por su familia no tiene fin, y es encantador lo feliz que es cuando están cerca. Pueden ser sobreprotectores a veces, pero ella no necesita que lo sean. Es independiente con una fuerza y presencia tranquilas. Hay algo en esa combinación que es abrumadoramente impresionante. 
 
    Inclina la cabeza, todavía cerca de mí, mientras pasa una mano por mi cabeza de adelante hacia atrás hasta que sus dedos descansan en la parte posterior de mi cuello. Le encanta hacer eso porque puede sentir lo suave que es mi cabello. "¿Por qué me miras así?" pregunta en voz baja. 
 
    "¿Cómo qué?" 
 
    "O como si tuvieras una revelación o como si estuvieras tan perdido en tus pensamientos y te acabas de dar cuenta de dónde estás". 
 
    "¿Recuerdas cómo me dijiste que te abrumo?" Ella asiente, elemento de adónde va esto. "Me di cuenta de que me hiciste lo mismo". 
 
    Las comisuras de su boca se levantan. “Es otra cosa, ¿no? Es como sufrir de pura felicidad, solo que es la mejor manera de sufrir.” 
 
    NO HE OÍDO nada de Dave desde que se enteró. Es extraño no hablar con él, pero no tengo mucho tiempo para pensar en eso entre el hockey, Maddie y estudiar para los exámenes finales. La única razón por la que estoy pensando en eso hoy es porque este es el fin de semana en el que se suponía que vendría a verme jugar y pasar el rato. 
 
    “¡Winston! ¡Saca la cabeza de tu trasero y concéntrate!” neil 
 
    grita palabras familiares. 
 
    Ups. Perdí un pase. Corro detrás de eso y el entrenador comienza a ponernos a través de algunos ejercicios. Una parte de mí deseaba que Maddie estuviera aquí esta noche, pero ella está saliendo con algunos de sus amigos, así que no pregunté. A ella realmente no le importa el deporte de todos modos. Nunca lo había hecho y no esperaría que de repente se interesara por él. 
 
    Tenemos unos quince minutos hasta que lleguemos al hielo para el juego cuando mis padres me llaman. Han estado en un viaje tipo segunda luna de miel para celebrar su aniversario. 
 
    "Oye, no tengo mucho tiempo", respondí. 
 
    “Está bien, cariño. Queríamos avisaros que estamos de vuelta en casa. ¿Has estado bien? Te hemos extrañado”, dice mamá. 
 
    “Sí, las cosas han estado bien. ¿Disfruta tu viaje?" 
 
    "Oh sí. Fue maravilloso. 
 
    "Bueno. Déjame llamarte después del partido, ¿de acuerdo? Le digo, sin querer hablar con ella en este momento. Me va a hacer sentir ganas de derramar mis tripas, y no quiero hacer eso todavía. 
 
    Colgamos justo a tiempo. Una vez que me subo al hielo, me siento un poco más ligero. Aquí es donde, pase lo que pase, la vida tiene sentido. Al menos, en este momento, lo hace. Sé lo que se supone que debo hacer en este momento. Soy un defensa. Mi trabajo es hacer todo lo posible para evitar que el otro equipo tenga la oportunidad de anotar. Sin embargo, estamos fuera de nuestro juego. Los golpes son duros, a su favor, al igual que los tiros. La única razón por la que todavía estamos en este juego 2-0 en el tercer período es por Grant. La puntuación podría ser mucho peor. No hacemos mucho en el tercero para meter el disco en la red ni proteger a los nuestros y perdemos 4-0. 
 
    Odio los juegos como estos. Realmente odio la sensación después cuando sabemos que podríamos haberlo hecho mejor, pero no cumplimos. Cuando salgo del vestuario, Maddie está allí con Lucy, que está esperando a Grant, estoy segura. Mi ceño que ya marca mi rostro se profundiza cuando veo a Maddie. Ella se ve más pequeña. ¿Cómo es eso posible? Seguramente, ella no ha perdido peso. Eso no puede ser saludable para su altura y tamaño general. 
 
    Ella sonríe cuando me ve. “Sonríe, Winston. Tienes la oportunidad de estar conmigo esta noche —dijo una vez que estoy a su lado mientras envuelve sus brazos alrededor de mi cintura. 
 
    “Eso es lo único bueno de hoy, eso es seguro”. 
 
    "Nos vemos luego, Lucy", le dice Maddie antes de arrastrarme por el pasillo. 
 
    "¿Viniste al juego?" Pregunté una vez que estamos en mi coche. 
 
    “No, acabo de llegar. Lucy me dijo que todos ustedes perdieron. Perdón." 
 
    "Sucede." Debato mencionar su peso. Tal vez sea su ropa lo que la hace parecer más pequeña. Mi boca permanece cerrada hasta que llegamos a la casa y estamos en mi habitación. Tan pronto como la puerta se cierra, Maddie tiene sus manos sobre mí y nos estamos desvistiendo. 
 
    El sexo después de una pérdida siempre mejora las cosas. 
 
    Hasta que Maddie está acostada a mi lado y me doy cuenta de que todavía se ve más delgada. Aclarándome la garganta, decido decir algo. 
 
    "¿Has perdido peso?" 
 
    Se encoge de hombros como si no lo supiera. "Quizás. He estado corriendo más. ¿Me veo como si lo hubiera hecho? Maddie sonríe como si eso fuera algo bueno. 
 
    "Sí. Tal vez deberías comer más y correr menos. No necesitas perder peso”. 
 
    Esta vez, ella frunció el ceño. "No voy a volver con Fatty Maddie, Winston". 
 
    Me acuesto de espaldas y miro al techo. Maldito Dave. “Nunca fuiste gorda, Maddie. Dave fue un imbécil al llamarte así y no deberías haberle creído tanto. Estabas bien como estabas. No es saludable que bajes de peso cuando ya eres tan pequeño. Me sorprende que tengas peso que perder”. 
 
    “Estaba un poco pesada, por decir lo menos”, protestó. 
 
    “No me importa cuánto pesaste o cómo podría haber sido porque eres bajo. Estabas sana, Maddie. Eso es lo que importa. ¿Alguna vez almorzaste después de que hicimos ejercicio el otro día? He notado que toma algo pequeño, como una barra de granola, para el desayuno, pero siempre pensé que comería un gran almuerzo, especialmente porque eso es lo que dijo. Intenté que desayunara conmigo, pero no quiere. 
 
    "No, no tenía hambre". 
 
    Me pongo de costado para enfrentarla. "¿Sigues acomplejada por tu peso, Maddie?" Pregunto con la mayor delicadeza posible. 
 
    Ella rueda los ojos. "No." 
 
    "Estás mintiendo", afirmo simplemente. Maddie siempre distraídamente mete los labios en una bolsa sutil cuando miente. ¿Adivina qué hicieron sus labios justo antes de responderme? La acerco más a mí, sosteniendo su cabeza entre mis manos. Me importa un carajo que se haya burlado de ti. Eres hermosa, Maddie. Estabas de vuelta en la escuela secundaria y lo eres ahora. Pero si no estás comiendo como deberías y haciendo ejercicio como un maldito maníaco, eso no es bueno. No es saludable." 
 
    Esa bolsa de sus labios aparece antes de que ella diga: "Estoy bien". 
 
    "¡No me mientas, maldita sea!" Suelto su cara y ruedo sobre mi espalda de nuevo, poniendo mi brazo sobre mi cara. ¿Ha estado así desde la noche que terminamos? ¿Siempre luchando con un problema de peso inexistente porque su hermano era un jodido idiota que pensaba que era gracioso? 
 
    "¿Qué te hace pensar que estoy mintiendo, Winston?" Me enfada que sienta curiosidad por esto y se desvíe del tema en cuestión. 
 
    "Tienes un aviso", le espeté. Ella se mueve encima de mí y mueve mi mano. “Eres más bonita cuando estás sana, Maddie. No me pareces saludable en este momento —dije antes de que pudiera pronunciar una palabra. 
 
    "¿Podemos simplemente dejarlo?" susurró, besando mi mandíbula, tratando de distraerme. 
 
    "No." 
 
    Maddie suspira, vuelve a su lado de la cama y se cubre. "Pues buenas noches." 
 
    "Maddy", comencé. 
 
    "Buenas noches, Winston", repitió con más fuerza. 
 
    Yo suspiro. "Noche." 
 
    Esta conversación está lejos de terminar. Una vez que terminen los exámenes finales, estará fuera de alcance hasta el semestre de primavera. Podría esperar que Dave se dé cuenta, pero dudo que realmente entienda lo que está pasando con ella. Después de la conversación de esta noche, estoy preocupado. Tal vez debería esperar y ver cómo van las cosas una vez que regresemos. Si las cosas siguen igual, tendré que obligar a Dave a hablar conmigo. 
 
    

  

 
   
    capitulo 21 
 
    SE SIENTE COMO si hubieran pasado tantas cosas. Se acerca la Navidad. El Día de Acción de Gracias, que fue increíble, ya pasó. Tenía el día libre, así que mientras todos se iban a casa, yo me quedé en la casa, me relajé, me puse al día con la tarea y le envié un mensaje de texto a Audra. Ella y sus padres viajaron a casa de sus abuelos, así que me quedé aquí solo. No puedo decir que no lo disfruté tampoco. Fue muy apreciado el tiempo de inactividad. 
 
    Audra se ha convertido oficialmente en mi novia, aunque los chicos aún no saben del bebé. Pronto tendrán suficiente si las cosas salen según lo planeado. Las cosas con Audra han sido buenas. Hemos estado yendo a clases de parto. Nos va bien en la escuela y salimos aquí y allá. Incluso va conmigo a cenar los domingos a veces. 
 
    Se suponía que saldríamos esta noche ya que no nos hemos visto mucho porque tuve algunos juegos durante la semana. Entre perder anoche y extrañarla, estoy listo para ver a Audra. Además, esta noche planeo pedirle que se mude conmigo. Estoy aquí temprano como siempre. 
 
    “¿Neill? ¿Que Tú?" me llama desde el pasillo mientras cierro la puerta detrás de mí. 
 
    "Sí bebé." Sí. Puedo llamarla así ahora. 
 
    "Ven aquí por favor." 
 
    Bajo y la encuentro en el baño. Su cabello está suelto, elegante mientras cuelga alrededor de sus hombros. Lleva un suéter que muestra su vientre, pero aún no se ha puesto los pantalones. Audra me dio una sonrisa y un beso cuando entré en la habitación. 
 
    “¿Podrías hacerme un gran favor?” 
 
    "¿Qué es?" 
 
    Ella mira hacia abajo a sus piernas. "¿Me afeitarás las piernas otra vez?" 
 
    Me reí. “Me preguntas eso cada vez que salimos. ¿Crees que terminaré diciendo que no? Pregunté, moviéndola para que se metiera en la bañera para que podamos mojar sus piernas como cada vez que he hecho esto por ella. 
 
    "No sé. Estoy seguro de que te cansas de eso. Quiero decir, lo hago y son mis piernas”. 
 
    "No me importa, Audra. Tú lo sabes." 
 
    “Y es por eso que am-” Se detuvo tan repentinamente que la miré, sin siquiera darme cuenta de lo que iba a decir hasta que lo hice. 
 
    Mantengo la boca cerrada, no queriendo hacerla sentir incómoda si 
 
    ella no está lista para decir eso todavía. Demonios, no sé si lo soy. Todavía hay ese miedo pequeño e irracional en el fondo de mi mente de que si alguna vez digo esas palabras de nuevo, algo terrible seguirá. Estamos en silencio mientras seguimos nuestros pasos para afeitarle las piernas. Casi terminamos cuando me aclaro la garganta. Con su casi admisión, estoy adelantando mis planes, pero no puedo evitarlo. 
 
    Hay algo de lo que quería hablar contigo. La miro de reojo mientras coloca una mano sobre su estómago. 
 
    "¿Tú tienes?" Su voz es demasiado baja, y me golpea que puede pensar que quiero irme con su lapsus. 
 
    "Quiero que te mudes conmigo". 
 
    Los ojos de Audra se agrandan. "¿Qué? ¿Por qué?" 
 
    Le doy mi mejor mirada de 'hablas en serio'. “Cariño, me quedo aquí más que en mi propia casa y en tu cama se duerme como una mierda. Prácticamente estamos viviendo juntos como es. Yo solo...” Hice una pausa, notando que se veía un poco asustada, algo que no esperaba. En absoluto. “Piénsalo, ¿de acuerdo? Mi casa es más grande, mis padres no nos obligarán a pagar el alquiler porque ahora no estoy, y hablaré con los muchachos. Podría ser más fácil y mejor una vez que nazca el bebé si viviéramos juntos, eso es todo lo que digo”. 
 
    Ella no dice nada mientras termino de trabajar en sus piernas. ¿Estamos a punto de criar un bebé juntos y ella está asustada por vivir conmigo? ¿por qué? Cuanto más tiempo permanezca en silencio, más instancias aparecerán durante el último mes. Cada vez que trato de hacerme cargo de alguna manera, ella se pone un poco rígida y por lo general me grita como lo hizo en el consultorio del médico ese día. 
 
    "Oye, ¿sabes qué?", comienza, tratando de sonar alegre. Hace tiempo que no sales con los chicos y yo tampoco con Mimi o las chicas. ¿Por qué no hacemos eso en su lugar? 
 
    ¿Audra me cancelará? ¿Después de haber tenido esto planeado toda la semana? ¿Después de que le afeite las piernas? Mi corazón se hunde, lo que me sorprende si soy honesto. Tenía muchas ganas de salir, pero si ella no quiere, entonces no lo haremos. 
 
    "Si, vale. Supongo que iré entonces. Le di un beso suave y corto y agregué: "Envíame un mensaje de texto más tarde". 
 
    Ella dice que lo hará, pero por alguna razón, dudo de ella. Mientras conduzco a casa, me doy cuenta de que mi error fue pedirle que se mudara conmigo. No podía dejar las cosas solas y ahora, las cosas no están bien entre nosotros. Si ella no quiere, entonces está bien. Mientras ella y el bebé estén sanos, eso es todo lo que me importa al final. 
 
    Cuando llego a la casa, los chicos están en la cocina, hablando. Todos se detienen cuando entro. 
 
    “Pensé que tenías planes para esta noche”, dice Bo. 
 
    “Los planes se cancelan. ¿Que están haciendo todos ustedes?" 
 
    "Acabo de decidir que vamos a ir al bar esta noche", afirma Winston. 
 
    "¿Quieren venir?" —pregunta Grant. 
 
    "Sí, creo que lo haré". 
 
    Es un poco temprano, pero nos vamos de todos modos. Todos tenemos hambre y algunos de los otros muchachos del equipo se reunirán con nosotros allí. A estas alturas, los chicos saben que estoy saliendo con alguien, pero eso es todo. No saben nada más que eso. Así que nadie se sorprende cuando Bo empieza a hacer preguntas después de que la camarera, Liana, ha tomado nota de nuestros pedidos. Bonito nombre. No la he visto aquí antes, así que debe ser nueva. 
 
    "Bueno, ¿qué pasó?" 
 
    Tomo un trago de mi cerveza. “Llegué allí y ella no estaba del todo lista, lo cual no es nuevo. Puede que le haya preguntado algo importante, y luego me sugirió que fuera a pasar el rato con las chicas y yo pasaría el rato con ustedes. Así que me fui." 
 
    Bo asiente, como si eso tuviera sentido completo. No es así, idiota. Eso es lo que quiero decir, pero no lo hago. No quiero hablar de ella, así que miro a Grant y Winston. 
 
    "¿Dónde están Lucy y Maddie?" Normalmente estarían con ellos, pero supongo que no esta noche. 
 
    Winston se ríe. "Nos sintonizaron antes el uno para el otro". 
 
    "Sí, aparentemente Maddie", Grant mira a Winston, "necesitaba hacer algo y Lucy también tenía que ir". 
 
    “No me mires”, le dice Winston. "Lucy fue quien decidió que era mejor que salir contigo esta noche". 
 
    Grant pone los ojos en blanco cuando dos tipos se acercan a nuestra mesa. “Hola Patricio, Jonathan. Chicos, estos idiotas son dos de los hermanos de Lucy. Se ríe, y me sorprende que los chicos se rían. Por lo que he oído, no son tan agradables cuando se trata de su hermana. 
 
    Me desconecto de la conversación cuando empiezan a hablar y como. Lo que digan no me importa. Tal vez lo sería si no estuviera tan preocupado por Audra. Quiero que trabajemos, maldita sea. No he querido nada como esto en mucho tiempo, pero eso no significa una mierda si Audra no lo quiere también. 
 
    “Juguemos un juego,” Bo interrumpe mis pensamientos mientras asiente hacia la mesa de billar. 
 
    Debería haber sabido que era una mala idea porque tan pronto como se rompe, comienza a hablar. "¿Le preguntaste sobre mudarse?" Asiento con la cabeza bruscamente. "¿Ella dijo que no?" 
 
    “Ella no dijo nada,” corrijo, sintiendo que debería importar más de lo que probablemente importa. "Lo siguiente que salió de su boca fue cancelar nuestros planes, lo que supongo que es suficiente para un no". 
 
    "¿Ya empezaste a enloquecer?" 
 
    Quiero tomar mi taco de billar y pincharlo en el estómago. “No,” medio miento y Bo lo deja así. Como dije, todo lo que realmente importa es que estén sanos. Si Audra no quiere más de lo que tenemos ahora, está bien. Incluso si quiero más. Puedo sobrevivir de cualquier manera. Solo desearía que Audra fuera sincera conmigo sobre lo que quiere. Ella puede decirme lo que está pensando sobre todo, menos esto. 
 
    No hablamos por cuatro juegos más conmigo bebiendo cerveza tras cerveza tras cerveza. Los pensamientos sobre Candace y mi situación actual con Audra se arremolinan en mi mente, alimentando la bebida. Y no deja de llamar mi atención que Lucy y Maddie aparecen, dirigiéndose directamente hacia Grant y Winston con grandes sonrisas. Mis ojos recorren la habitación mientras Bo dispara, aterrizando en una chica con la que me he acostado una o dos veces antes. ¿Cuándo fue la última vez que tuve sexo de todos modos? Se siente como hace una vida. 
 
    “Ni siquiera pienses en eso, Neil,” la voz de Bo corta mis pensamientos, haciéndome girar hacia él. Él mira a la chica para mostrarme que me vio mirando. "No hagas nada estúpido". 
 
    "Vete a la mierda, Bo". Empujé mi taco de billar hacia él mucho más fuerte de lo que pretendía, y él tropezó hacia atrás contra una camarera que pasaba. Me acerco a la mesa, ignorando todos los ojos sobre mí mientras tiro algo de dinero para cubrir mi comida y bebidas y empiezo a salir del bar. 
 
    ¡Como si hubiera ido tras la chica! Me cabrea que piense que le haría eso a Audra, tanto si ella se entera como si no. ¡Está embarazada de mi niña! ¡La amo! ¿Y cree que tiraría por la borda la simple posibilidad de estar con ella como quiero porque hoy se ha cerrado a mí? ¿Solo por un pedazo de culo? 
 
    Malditos bastardos. 
 
    No tengo que escuchar su mierda porque puedo largarme de aquí. 
 
    Mi teléfono suena y lo contesto enojado, "¿Qué?" 
 
    "¿Neil?" La voz de Audra suena al otro lado. 
 
    "¡Neil!" Bo llama desde detrás de mí. 
 
    Lo ignoro. "Hola bebé. Lo siento por eso —digo mucho más amable. 
 
    "¿Todo bien?" 
 
    "¡Neil!" Bo grita de nuevo mientras abro las puertas de mi auto. "¡No te subas a ese maldito auto!" 
 
    "¡Intenta detenerme!" Le grito de vuelta, subiendo al auto con la intención de alejarme de él por unos minutos para refrescarme. 
 
    "Neil, ¿qué está pasando?" Audra pregunta con preocupación. 
 
    “Nada”, respondí, cerrando mis puertas y arrancando el auto para entrar en calor. 
 
    "¿Por que me estas llamando?" 
 
    "Acabo de llegar a casa. ¿Estás seguro de que estás bien? Estás arrastrando las palabras. 
 
    Bo da una palmada abierta en mi ventana. “Neil, estás borracho. Sal del maldito coche. No estás conduciendo. 
 
    "Mírame." Nivelo mi mirada hacia él. No iba a conducir a ninguna parte, pero si él no se va, mejor me voy. 
 
    "Neil", Audra me trae de vuelta a ella. “¿Qué pasó con Bo? Por favor, no hagas nada estúpido —repitió, lo que me enoja seriamente. 
 
    Deslizo la palanca de cambios a reversa. 
 
    "¡Neil!" Bo golpea la ventana de nuevo. “¡Ponlo de nuevo en el parque! ¡Ahora!" 
 
    Audra entra en pánico cuando escucha a Bo, su voz se eleva con miedo. “Hazlo, Neil. Deja que te lleve a casa. Por favor —su voz se quiebra y sé que está llorando. 
 
    "¡Mierda!" Golpeé el volante con frustración porque no quería hacerla llorar. Aunque me cabrea. Ella quiere llamar ahora? ¿En medio de esto cuando debería haber estado con ella? Bo seguía golpeando la ventana, pero todo lo que escuché fue a Audra. 
 
    “Si conduces y estás borracho, tú y tal vez incluso alguien más va a salir lastimado. ¿Qué pasa si mueres, Neil? ¿Qué se supone que debo hacer sin ti? Déjalo conducir. Ven y quédate conmigo esta noche. 
 
    "No estoy borracho." 
 
    "¡Sí es usted!" ella chasquea. Escucho una larga exhalación, y luego me apuñala en el jodido corazón. “Perdiste a Candace. No hagas nada que me haga perderte. Se supone que no debo hacer nada arriesgado y tú tampoco tienes permitido hacerlo, Neil. Apenas la escuché susurrar a través de sus lágrimas: “Te necesito. Te necesitamos." 
 
    Muevo la palanca de cambios de nuevo a estacionamiento. Bo dejó de golpear mi ventana por ahora, y me di cuenta de que atraía a una multitud afuera. Vale, sólo los chicos, pero aún así. 
 
    "Lo siento. Él me llevará allí, ¿de acuerdo? 
 
    "Gracias. Llámame si tarda más de lo que debería”. 
 
    Acepto y cuelgo. Toda mi ira se ha ido ahora. Soy el maldito bastardo. Abro mis puertas, salgo del auto y una vez que cierro la puerta, Bo me empuja contra el auto, mi cuello en sus puños. 
 
    “¡Eres un maldito idiota! ¿Qué demonios te pasa?" 
 
    "¡Aléjate de mí!" Lo empujo hacia atrás. "Si me hubieras dejado jodidamente solo, me habría sentado en el maldito auto". 
 
    "Ella estaba hablando por teléfono, ¿no?" Él niega con la cabeza. "Eres un pedazo de mierda egoísta, Neil". ¿Egoísta? “Buena suerte siendo un fa-” 
 
    Me lanzo hacia adelante y le doy un puñetazo en la mandíbula antes de que termine. Me lanza uno, y me da justo en el ojo mientras Winston y Grant se acercan corriendo. 
 
    "¡Suficiente!" Winston gritó una vez que nos separaron, empujándome hacia el otro lado del auto. "Sube al auto y cierra la puta boca". Me empujó bruscamente hacia el asiento trasero antes de cerrar la puerta. Observo cómo Lucy y Maddie caminan con Bo hacia el auto de Maddie y luego, Winston y Grant se suben conmigo. 
 
    "¿Vas a casa o a algún otro lugar?" Winston pregunta secamente. 
 
    "En algún otro lugar." Le doy la dirección de Audra. 
 
    El coche está mortalmente silencioso en el camino. Cuando llegamos allí, Grant me pregunta si puedo caminar hasta su apartamento. 
 
    yo mismo. Sí, lo soy. No estoy tan jodidamente borracho, gracias. Sin embargo, camino despacio hacia su edificio porque el suelo está cubierto de nieve estúpida y no quiero que se caiga. Ya estoy tarde por el par de golpes que Bo logró darme. El tiempo parece moverse en cámara lenta cuando levanto la mano para llamar a la puerta de Audra. No sé por qué porque tengo una llave en alguna parte. 
 
    Estoy palpando mis bolsillos en busca de mis llaves cuando me doy cuenta de que Winston está conduciendo mi auto, así que tiene mis llaves. Audra abrió la puerta con los ojos hinchados y las mejillas mojadas. Esa vista me mata, haciéndome sentir aún peor de lo que ya me sentía. 
 
    Ella jadea. "¿Qué te ha pasado?" Sus dedos se estiran y tocan con cautela alrededor de mi ojo. 
 
    "Lo siento." Me estremezco, pero no es por su toque. Puedo oírme insultar. 
 
    "Usted debería ser. Entra, así puedo conseguir algo para tus ojos". 
 
    "No, está bien", le digo mientras camino hacia su sofá. No merezco nada que me haga sentir mejor. Audra me ignora y entra en la sala de estar segundos después con una bolsa de guisantes congelados. Se sienta de lado en mi regazo y coloca la bolsa sobre mi ojo con cuidado, observándome. “Lo siento,” dije de nuevo. 
 
    "¿Qué sucedió? Nunca te había visto así. 
 
    Cierro mi único ojo bueno. "Nada nena. No quiero hablar de ello." 
 
    "¿Qué pasa si te digo por qué no respondí antes? Si hago eso, ¿hablarás conmigo? Su voz es tan suave, tan cariñosa. no lo merezco No esta noche, al menos. -Neil, mírame. Mis ojos se abren y ella deja la bolsa de guisantes, acariciando mis mejillas. “Me asustaste esta noche. Me debes una explicación. Entonces, si te lo digo, ¿me lo vas a decir? Cuando asiento, ella me besa. 
 
    Ella apoya su cabeza en mi hombro y comienza a hablar. “Exageré y me congelé cuando me preguntaste porque el último chico con el que salí era controlador. No siempre fue así, pero cuanto más salíamos, más intentaba apoderarse de mi vida y de todo lo que hacía. Cuando terminé las cosas, no fue tan bien. Me parecía mucho a ti ahora mismo. Mi mano se cierra en un puño sobre su espalda, pero no digo nada. “Comenzó con pequeñas cosas, así que cada vez que mencionabas que querías que hiciera algo o algo por el estilo, entraba en pánico un poco. Sé que no te gusta eso, pero reaccioné como tú de todos modos. Estar embarazada tampoco ayuda con mis pensamientos locos. Lo siento, Neil. 
 
    Aflojando mi puño, froto su espalda. "Desearía que me lo hubieras dicho antes, pero está bien que no lo hayas hecho". 
 
    Audra sonríe. “A veces pareces demasiado perfecto. Me alegra saber que no lo eres. Ella se ríe mientras recoge los guisantes congelados y los vuelve a poner sobre mi ojo. "Tu turno." 
 
    "Fui un tonto." 
 
    Ella ríe. "Ya lo sabía." 
 
    Esbozo una sonrisa, feliz de que no esté demasiado enojada conmigo. “Reaccioné de forma exagerada con tu falta de respuesta y comencé a beber, lo cual no suelo hacer porque no soy la persona más inteligente cuando lo hago. Estaba pensando en ti y Candace y luego Bo dijo una mierda". Niego con la cabeza. 
 
    Pasa sus dedos por mi cabello. "¿Que dijo el?" 
 
    Por medio segundo, me debato en decírselo antes de decidir que también podría hacerlo. “Todo lo que hice fue notar a una chica y él me vio. Me dijo que ni siquiera pensara en eso y que no hiciera nada estúpido. No la quería y me cabreaba que pensara que arruinaría las cosas contigo. Fue cuesta abajo desde allí”. 
 
    "Realmente me tenías preocupada, Neil", susurró. 
 
    “Lo sé, y lo siento por eso y por hacerte llorar. ¿Me perdonas?" 
 
    Audra asiente. Se queda callada por un momento antes de decir, “¿Solo la notaste? ¿No la querías? 
 
    "Nena, no. Me di cuenta de que ella estaba allí, como me di cuenta cuando aparecieron Maddie y Lucy. Te quiero a ti y a una niña que todavía necesita un nombre, por cierto. Se frota el vientre y lo mira. “¿Necesitamos pararnos frente al espejo otra vez? Creo que necesito agregar 'realmente' delante de 'nocauts enormes y ridículos' para convertirlo en 'nocauts realmente enormes y ridículos'". 
 
    Audra sonríe. “No, no lo hacemos. Estaba pensando en cómo todavía no hemos decidido un nombre”. 
 
    "Vamos a acostarnos y hacer una lluvia de ideas entonces". 
 
    Una vez que nos cambiamos y subimos a su cama, fui a acercarla a mí, pero Audra negó con la cabeza. "¿Qué ocurre?" 
 
    Su pedido es simple. “¿Hablarás con ella? Hoy no ha estado tan activa como de costumbre”. 
 
    Cuando asiento con la cabeza, Audra se sienta y me muevo para apoyar la cabeza en su regazo. "Hola, niña", susurré, besando su estómago. "¿Todo bien ahí dentro? Tal vez ahora sea un buen momento para decirle a tu mamá si te gusta el nombre que elegí”. 
 
    Audra levanta una ceja hacia mí, pero sonríe. La niña se está moviendo. "¿Qué nombre?" 
 
    "Liana. Liana Lawson. Todavía no he descubierto un segundo nombre”. 
 
    "¿De dónde sacaste ese nombre?" ella pregunta. 
 
    "¿Te gusta?" 
 
    "En realidad, sí, realmente lo hago". 
 
    “Había una camarera nueva en el bar esta noche. Ese era su nombre y pensé que sonaba bonito. Necesitamos un segundo nombre ahora, si realmente te gusta Liana. 
 
    Audra sonríe. "Hago. También me gusta tu apellido con él. Sin embargo, no podemos elegir un segundo nombre que comience con O”. 
 
    Fruncí el ceño en confusión. "¿Por qué?" 
 
    "Sus iniciales serían LOL". 
 
    La risa estalla desde lo más profundo de mi pecho. No puedo evitarlo. Entre antes y ahora, está aliviando la tensión. Además, es divertidísimo. No creo que hubiera pensado en eso tampoco. Audra comienza a reírse conmigo cuando me siento y me inclino para besarla. Besarla es otra cosa. Es como un pedacito de cielo, y ella me lo da siempre. Sus labios son carnosos, suaves y pura magia. Me encanta besarla porque las cosas realmente se sienten mejor después. 
 
    "¿La niña tiene un nombre?" susurré contra sus labios. 
 
    "Pregúntame mañana o dentro de una semana, solo para estar seguro de que no cambio de opinión". 
 
    Toma una de mis almohadas cuando voy a acostarme. Audra se pone de lado y desliza la almohada entre sus piernas. La enfrento, mis ojos ya se están poniendo pesados. 
 
    "¿Qué les vas a decir a los chicos?" 
 
    Me asomo a través de mis pestañas para mirarla. "¿Qué?" 
 
    "Si me mudo, ¿qué les vas a decir a los muchachos?" 
 
    “Mis padres pueden ayudarlos a encontrar un lugar, o dos de ellos pueden compartir una habitación si quieren quedarse y luego el bebé puede tener una habitación. Resolveremos algo. 
 
    Ella asiente mientras me doy la vuelta para acostarme boca arriba. Audra se acerca para apoyar su cabeza en mi hombro. Arrastro mis dedos desde su hombro hasta su espalda, mi único camino disponible con mi brazo doblado por el codo. El lugar está en silencio, y no puedo evitar sonreír ante la idea de que no durará mucho más antes de que el silencio sea reemplazado por los llantos de una niña. 
 
    LO PRIMERO que sucede cuando me despierto es un recuerdo de anoche. puaj. Dios, soy un bastardo. Puedo sentir el trasero de Audra contra mi cadera y su espalda contra mi costado. Todavía estoy de espaldas, y ella está de lado, de espaldas a mí, pero todavía está presionada contra mí. 
 
    "¿Bebé?" Raspo, dándome cuenta de que mi garganta está seca como la mierda. 
 
    "¿Mmm?" 
 
    "Lo siento." Las disculpas de anoche no cuentan porque estaba borracho. 
 
    Audra se da la vuelta. “Lo has dicho muchas veces. Puedes prepararme el desayuno, si todavía te sientes muy mal por eso. Ella sonrió, me dio un beso en la mejilla y luego se fue al baño. 
 
    "Hubiera hecho eso de todos modos", la llamé. Me levanto y voy a la cocina para empezar a cocinar. Entonces me di cuenta de lo que dijo antes de irnos a dormir. Las patas de la silla raspan el suelo y una mirada por encima de mi hombro me muestra su presencia. "¿Te mudas?" No hay necesidad de andarse con rodeos. 
 
    Antes de que pudiera responder, llamaron a su puerta. ¿Quién diablos está aquí? Audra se levanta y regresa con sus padres. Nunca conocí a su papá, y estoy muy agradecida de que sea invierno porque eso significa que estoy usando pantalones de pijama y una camiseta para variar. 
 
    "Neil, si hubiera sabido que estabas aquí y preparado el desayuno, no le habría traído nada a Audra". Su madre pone una bolsa de comida sobre la mesa y luego se vuelve hacia su esposo. 
 
    "Está bien. Estoy seguro de que todavía se comerá todo. Me río y me las arreglo para hacer reír a sus padres también. Apago el quemador y me enfrento a su padre. 
 
    , tendiéndome la mano. "Un placer conocerte Señor." 
 
    "Tú también. Resulta que estás aquí —dice, tomando asiento. 
 
    Audra llega y le prepara un plato. Me quedo de pie cerca de la estufa porque ella solo tiene tres sillas en su mesa. Una vez que estén todos sentados, el Sr. García se inclina hacia mí. 
 
    “Audra dijo que no quería viajar para Navidad este año, especialmente porque vio a todos en Acción de Gracias. Nos gustaría cenar contigo y tus padres". 
 
    “Um, sí, podría arreglar eso. Todavía no han conocido a Audra y estoy seguro de que quieren hacerlo”. Sus padres intercambian una mirada. Aunque no sé lo que significa. La verdad es que no he hablado mucho con mis padres desde que les dije. Mamá me envía un mensaje de texto, queriendo actualizaciones sobre cómo está Audra, pero eso es todo. Tal vez necesito trabajar en mi relación con ellos antes de que conozcan a sus padres. 
 
    “Ya que están todos aquí”, comienza Audra, “también podría decirles que me voy a mudar con Neil. ¡Vaya!" Se limpia la boca con una servilleta y mira a su madre. "¿Qué piensas de Liana, mamá? ¿Por el nombre del bebé? 
 
    "Es bonito. ¿De dónde vino?" Ella sonríe. 
 
    Neil conoció a alguien con ese nombre. 
 
    "¿Qué tiene de malo este lugar?" —pregunta su padre, siendo el primero en comentar sobre su mudanza conmigo. No puedo decirlo con certeza, pero no creo que realmente le guste. 
 
    Audra se encoge de hombros. “Lo hablamos y decidimos que era lo mejor para nosotros. Él está aquí la mayor parte del tiempo de todos modos. 
 
    —También dormirás mejor en mi cama, nena —dije sin pensar mucho en cómo podría sonar. Todos los ojos se posan en mí y agrego: “Tu colchón apesta y el mío no. Con suerte, puedes dormir más profundamente de lo que has estado". Ella asiente. “Um, ¿hay algún momento en particular en el que te gustaría tener esta cena? ¿Para que pudiera avisar a mis padres? 
 
    "Cuando sea bueno para ellos", dijo la Sra. responde García. 
 
    

  

 
   
    capitulo 22 
 
    ESE CLIC SUAVE nunca deja de hacerme sonreír. Estoy sentado en la biblioteca, estudiando, y Lucy aparentemente ha llegado. Ahora, estoy esperando ese gemido de decepción cuando se dé cuenta de que la he notado. 
 
    "Grant", suspiró. "Lo arruinaste." 
 
    Levanto la cabeza para mirarla caminando hacia mí. “Eso no es algo agradable de decir. No puedo evitar tener buena audición”. 
 
    Se sienta a mi lado y se encoge de hombros. "Supongo." Sus dedos juguetean con la cámara que cuelga de su cuello antes de decir: "Tengo una pregunta". 
 
    "¿Qué es eso?" pregunté, cerrando mi libro de texto para darle toda mi atención. 
 
    El rostro de Lucy se transforma con una expresión bastante seria. "¿Irás a algún lado conmigo esta noche?" 
 
    "Seguro. ¿Qué favor quieres cobrar en este momento? Bromeo. 
 
    Ella frunció. UH oh. “No te estoy pidiendo un favor, Grant. Quise decir como una cita. Vaya. “Técnicamente no hemos estado en uno todavía y digo que ambos necesitamos algo de diversión antes de las finales. Podríamos ir a hacer nuestra primera carrera y luego irnos”. 
 
    "Eso suena como un buen plan." Una lenta sonrisa se abre paso en mi rostro mientras me recuesto en mi silla y cruzo los brazos sobre mi pecho. "¿Adónde me llevarás en esta cita, Lucy?" 
 
    Ella rueda los ojos. "No me hagas cambiar de opinión". 
 
    Me inclino, agarro la pata de su silla y la acerco a mí. Lucy intenta no sonreír cuando le paso un dedo por debajo de la barbilla para que se incline hacia mí. "¿De verdad me harías eso?" 
 
    Ella asiente. "Me gustaría." Lucy me da un beso suave. Pero no lo haré. No esta vez de todos modos. 
 
    Sonriendo, guardé mis libros. "Vamos a correr entonces". Mientras caminamos hacia el gimnasio, que tiene una pequeña pista adentro, tomo su mano y decido bromear con ella una vez más. "Si me llevas, ¿significa que no tengo que conducir?" 
 
    "Claro, podríamos caminar", se ríe. 
 
    Tenemos un casillero aquí, así que ya tenemos ropa esperándonos. Una vez que nos cambiamos y estiramos, comenzamos nuestro trote. Somos socios perfectos para esto porque ambos corremos al mismo ritmo. Con la regularidad con la que corremos, nos estamos volviendo un poco más rápidos, pero no mucho. No es nuestro fuerte, eso seguro. Sin embargo, me encanta que lo intente. Especialmente cuando fue una decisión bastante caprichosa porque Maddie se lo pidió y nunca lo había hecho antes. Podría haber dicho que no, pero no lo hizo. Y está poniendo todo este esfuerzo para asegurarse de que lo hace lo mejor que puede. 
 
    Mis pulmones están en llamas cuando Lucy finalmente decide que hemos terminado. El de ella también podría estarlo porque su pecho está agitado mientras trata de respirar profundamente. 
 
    "¿Recuérdame otra vez por qué hacemos esto?" —pregunta Lucía. 
 
    Lo estoy haciendo por ti. Lo estás haciendo por Maddie. 
 
    Ella sonríe, y estoy confundido en cuanto a por qué cuando agarra un puñado de mi camisa y tira de mí contra ella. Lucy me da un beso y murmura contra mi boca: “Estás sudado, Grant”. 
 
    Me reí. "Tú también. Claro, espero que planees ducharte antes de nuestra cita. No quiero salir con una chica apestosa y sudorosa. 
 
    Lucy arruga la nariz y me empuja lejos de ella. “Eres tan malo. Ve a prepararte y luego ven a buscarme, ¿de acuerdo? Y trae todas tus cosas de portero. 
 
    "¿Por qué?" Pregunto con confusión. 
 
    "Verás." 
 
    Acepto antes de dejarla para ir a hacer lo que ella quiera. ¿Por qué en el mundo necesitamos mi equipo? Probablemente quiera tomar algunas fotos después. Cuando regreso al campus, voy al dormitorio de Lucy y una chica responde con una sonrisa brillante. 
 
    "Oye, ¿Lucy está aquí?" 
 
    "Sí", dice ella. "Sólo un segundo." Ella desaparece y segundos después, como prometió, Lucy está parada en la puerta. 
 
    "Hola, Grant". 
 
    “Hola, Lucía. ¿Listo?" 
 
    "¡Sí!" Toma mi mano y comienza a tirar de mí por el pasillo. 
 
    "¿Emocionado?" Me reí. "¿Cuál es el plan? Podría ayudar si supiera a dónde conducía, ¿sabes? 
 
    “Te haré saber cuándo girar”, se ríe. 
 
    “Estás disfrutando demasiado de esto”, le dije mientras abría la puerta de mi camioneta para ella. 
 
    Ella sonríe. "Lo sé." 
 
    Entonces, cuando salimos del campus, Lucy me hace saber cuándo girar hasta que me lleva a un restaurante al otro lado de la ciudad. Incluso desde el exterior, tiene un aire sureño anticuado, y me pregunto cómo sabía Lucy sobre este lugar. Cuando la miro, está sonriendo. 
 
    “Cada vez que mis abuelos vienen a ver uno de los partidos de mis hermanos, este es su lugar favorito para comer. Pensé que a ti también te gustaría. 
 
    "Vamos a averiguar." Nos apresuramos a entrar para escapar del frío helado. Una vez que estamos sentados y llega nuestra comida, pregunto: “¿Estás listo para las vacaciones de Navidad? ¿Tu familia tiene alguna tradición especial?” 
 
    "Nada especial. Realmente quiero ir a ver a mis abuelos. Están envejeciendo y no tan saludables. Voy a verlos cada descanso”. La voz de Lucy se suaviza. “Nos cuidaron y nos criaron después de la muerte de mis padres, así que quiero asegurarme de visitarlos, especialmente porque su salud parece empeorar después de cada visita. Sin embargo, lo están haciendo bien en este momento”. Ella intenta darme una sonrisa, pero cae demasiado rápido para ser la real. "¿Qué hay de ti y tu familia?" 
 
    “Viajamos en Navidad para descansar de todo. Vamos a las Bahamas este año”. 
 
    Cuando se ríe, estoy perdido, pero sonrío de todos modos. "Bueno. Te vendría bien un poco de sol. Miré hacia abajo a la piel de mi mano ya que mis brazos estaban cubiertos por mi camiseta de manga larga. No estoy realmente bronceada, pero tampoco pálida. El color está en algún punto intermedio. Nunca antes lo había pensado mucho. Lucía se ríe de nuevo. “¡Grant, estaba bromeando! Te ves bien, lo prometo". 
 
    "¿Multa? ¿Así es como tranquilizas a alguien? Niego con la cabeza con una sonrisa. La chica es otra cosa. 
 
    "¿Qué puedo decir? Tengo una manera espectacular con las palabras”. 
 
    Mientras discutimos las finales, me doy cuenta de que esta es probablemente una de las últimas veces que podré pasar una cantidad decente de tiempo con ella este año. Después de los exámenes finales, ambos nos iremos hasta el próximo semestre. Todavía está en mi mente mientras nos vamos, y nos llevo a la pista. Lucy aún no ha dicho lo que estamos haciendo, lo que me hace notar que no trajo su cámara. Tal vez estaba equivocado. 
 
    No es hasta que estamos en el banco de jugadores que digo: "Está bien, Lucy, ¿qué estamos haciendo aquí?" 
 
    “Bueno”, comienza, sus mejillas sonrojándose de un profundo escarlata, “sabes que me gusta fotografiarte cuando estás en la red y he estado pensando que quiero experimentar eso. Estar en la red como tú, quiero decir". Alcanzó mi casco, mirándolo mientras lo giraba en sus manos. "¿Qué dices?" 
 
    Tomé mi casco de ella y lo puse en su cabeza con una sonrisa. "Yo digo que te ves muy malditamente sexy en este momento". 
 
    Ella se rió y se sonrojó, sacudiendo la cabeza hacia mí. Le ponemos las almohadillas y los guantes y luego me pongo un par de patines, agarro un palo extra y un montón de discos antes de pisar el hielo. Como Lucy nunca ha estado patinando, la dejo ir sin ellos por ahora. Será un poco más fácil para ella mantener el equilibrio de esta manera. 
 
    “¿Estás seguro de que quieres usar todo eso? Estarías bien solo con los guantes y el casco”. 
 
    “Experiencia completa, Grant”, me recordó. 
 
    "DE ACUERDO." Alineo los discos en una fila y sonrío cuando ella se agacha, lista en caso de que le lance uno. Actúa como si supiera exactamente qué hacer cuando no le he dicho nada. "Prueba y enguanta el tiro o deja que rebote en tu brazo". 
 
    Ella asiente, así que hago lo mejor que puedo para apuntar y dispararle uno. No es frecuente que esté de este lado. Es un tiro bastante suave, pero falla. Le tomó un par de veces más, pero finalmente consiguió un guante. Después de unos veinte minutos de intentar bloquear varios tiros, me dice que ha terminado. 
 
    “Quitémonos todas estas cosas”. 
 
    La guío de vuelta al banco y me quito todo el equipo. "¿Quieres aprender a patinar?" 
 
    "Sí, por favor." Se pone el par extra y yo le ato los cordones. "Sabes, no creo que alguna vez pueda ser portero", dice Lucy, es como si fuera algo que consideraría algún día. “Quería estremecerme tantas veces y el disco ni siquiera venía hacia mí tan rápido. Pensé que eras fantástico antes, pero ahora, creo que eres bastante asombroso”. 
 
    La ayudo a ponerse de pie, envolviendo mis brazos alrededor de su cintura. "Gracias. Eres un fotógrafo bastante talentoso. Realmente nunca presté atención a cosas como esa antes”. 
 
    “Parece que los dos 
 
    se introdujeron cosas nuevas unos a otros”. Ella coloca su mano en la parte de atrás de mi cuello, acercándome más para encontrar nuestros labios. "Ahora, enséñame a patinar". 
 
    "Lo que quieras, Lucy". 
 
    Su agarre en mis brazos me dice lo nerviosa que está por caerse. Avanzamos lentamente a medida que ella se siente más cómoda, mis comentarios se quedan en la tarea en cuestión. 
 
    "Está bien, ve un poco más rápido", dice con confianza. 
 
    Patino hacia atrás con un poco más de velocidad, pero es un poco demasiado rápido para Lucy y comienza a caer hacia adelante. Por suerte para ella, la tengo tan bien agarrada como ella a mí, así que no se cae. Casi esperaba que se avergonzara, pero se echa a reír. 
 
    "Lo siento, lo imaginé en mi cabeza y se veía divertido". Ella niega con la cabeza y respira hondo. “Algo me dice que una planta en la cara me habría dolido mucho más que si me hubiera caído de espaldas. Menos mal que me salvaste de eso. Su agarre con la mano derecha se aprieta mientras suelta la izquierda para quitarse el pelo de la cara. Entre su risa, su sonrisa y cada maldita cosa de ella, es hermosa. 
 
    "Te voy a extrañar", suspiré, acercándola a mí para poder rodearla con mis brazos. 
 
    Los labios de Lucy cayeron en un ceño fruncido. "¿Extráñame? ¿Dónde estás... oh, te refieres a las vacaciones de Navidad? 
 
    "Sí. No sé qué voy a hacer sin ti alrededor, pidiendo favores. 
 
    "Entonces, haré una lista de todas las cosas que quiero que hagas mientras no estés". 
 
    Me río y le doy un beso antes de apoyar mi frente en la de ella. "¿Cómo qué?" 
 
    Pensó en ello mientras nos deslizamos sobre el hielo. "Bueno, primero, quiero que vuelvas". 
 
    "Definitivamente puedo hacer eso por ti", me río. 
 
    “Podrías traerme algo de allí, tomar fotos, asegurarte de extrañarme y divertirte con tus padres. Nada fuera de lo común." 
 
    Llegamos a la red y la levanto para sentarme encima de ella, colocándome entre sus rodillas mientras la agarro por la cintura. "Yo puedo hacer eso. ¿Recuerdas lo que me dijiste la última vez que estuviste aquí? Ella arruga la nariz y niega con la cabeza. "Dijiste, y cito textualmente, 'Y nada divertido'". 
 
    Lucy se ríe, arrastrando sus dedos sobre mi pecho. Está de humor para reírse esta noche, no es que me queje. Feliz y despreocupada son las dos emociones que encajan en Lucy. “Creo que no he dicho eso esta noche,” susurró. Ella envuelve sus brazos alrededor de mi cuello. “Dijiste que me ibas a extrañar, ¿verdad? ¿Tal vez podrías mostrarme lo que tengo que esperar cuando regresemos? Sus palabras se pronuncian en voz muy baja y sus mejillas están ridículamente rojas. Me encanta que esté siendo sutilmente sugerente, y todavía la hace sonrojar. 
 
    "¿Está bien aquí para ti o vas a hacer que te lleve de regreso a la casa?" 
 
    En lugar de responder, presionó sus labios contra los míos para mostrarme lo que me perderé en las Bahamas. 
 
    

  

 
   
    capitulo 23 
 
    MADDIE HA ESTADO evitándome desde esa noche. Ella responderá a los mensajes de texto, pero eso es todo. Dice que está demasiado ocupada estudiando para los exámenes finales. Y ahora que terminaron las finales, se dirige a casa un día antes. Antes del partido de esta noche, decidí que necesitaba paz y tranquilidad para pensar, así que vine a la pista. Al sonido de pasos, miro por encima del hombro para ver a Neil. Sus cejas se levantan con sorpresa. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" hizo la pregunta que estaba pensando. 
 
    “Necesito alejarme. Problemas de chicas. ¿Ustedes?" 
 
    “Lo mismo”, dice, sentándose a mi lado en el banco. Neil rara vez hablaba de su novia, así que estoy un poco sorprendido de que haya dicho lo que dijo. 
 
    Antes de darle una cerveza del paquete de seis que compré, le pregunto: "¿Vas a actuar como un idiota otra vez?" 
 
    Sacude la cabeza y se lo doy. Ambos damos una calada, y antes de que cualquiera de nosotros pueda decir algo más, suenan más pasos. Grant aparece segundos después, con un aspecto muy parecido al de Neil. 
 
    "¿Problemas de chicas?" Neil pregunta mientras Grant toma asiento a mi otro lado mientras le paso una cerveza. 
 
    "Realmente no." 
 
    Neil traga un sorbo y dice: "Puedo apostar que el mío es peor". 
 
    Le di una mirada de soslayo y me reí, sacudiendo la cabeza ante lo aparentemente absurdo de todo. "¿En serio vamos a discutir esto?" 
 
    El asiente. "Eres el primero". 
 
    "Estoy enamorado de Maddie", dije simplemente. 
 
    Grant y Neil se ríen. "Lo sabemos", dice Grant. "¿Cuál es el problema?" 
 
    Yo suspiro. “Ella es la hermana pequeña de mi mejor amigo, él no me habla y necesito que lo haga. ¿Has notado que Maddie ha perdido un poco de peso? Ellos asienten. "Para resumir, necesito que Dave me hable, así puedo hablar con él sobre eso". 
 
    Neil me da una palmada en el hombro. "Entonces parece que será mejor que lo llames hasta que responda". 
 
    “Sí, y si no contesta, encuentra otra manera de levantarte con él”, agrega Grant. 
 
    “Eso es lo que he estado tratando de hacer”. Me volví hacia Grant. "¿Sin problemas en absoluto?" 
 
    "No. ¿Qué puedo decir? Lucy es asombrosa. Una sonrisa astuta y estúpidamente feliz levanta sus labios. 
 
    Neil se ríe. “Ni siquiera deberías permitirte beber entonces. ¿Parece que es mi turno? 
 
    "Sí, Neil. Dijiste que también tenías problemas con las chicas —digo—. 
 
    Sacude la cabeza y respira hondo. Luego murmura: "Voy a ser padre". 
 
    Mi mandíbula cayó al suelo cuando Grant y yo lo miramos boquiabiertos. Guau. Eso es enorme. "Santa mierda", expreso mis pensamientos. 
 
    "Sí", estuvo de acuerdo antes de beber más cerveza. 
 
    "¿Es por eso que estás trabajando?" —pregunta Grant. 
 
    El asiente. “Sí, tengo que hacer algo. Y en el medio, estoy con Audra. Ese es su nombre. Suspira de nuevo. “Estoy enamorado de ella, pero no estoy muy seguro de cómo decírselo. Nos hemos apegado al embarazo en su mayor parte. Es una niña —terminó con una pequeña sonrisa, luciendo genuinamente feliz. 
 
    “Guau”, respira Grant. ¿Por qué no nos has dicho nada antes? ¿El entrenador lo sabe? 
 
    “Sí, le dije poco después de que me enteré. Yo sólo... no sé. Es un gran problema y no quería escuchar ninguna mierda, supongo”. 
 
    "Nosotros no haríamos eso, lo sabes, Neil", le dije. "Felicidades, supongo?" 
 
    Él sonríe. "Definitivamente. Gracias." 
 
    “Felicidades”, agregó Grant. 
 
    "Gracias. Tiene que dar a luz en febrero. ¿Febrero? Faltan dos meses para eso. Neil se aclara la garganta y sigue hablando. “Tenía la intención de hablar con todos ustedes de todos modos. Se mudará conmigo durante las vacaciones. Puedes quedarte todo el tiempo que necesites. Mis padres podrían ayudarte a encontrar un nuevo lugar o podrías quedarte y lidiar con tener un bebé en la casa hasta que termine el semestre. Mi habitación es lo suficientemente grande como para que las cosas del bebé estén allí, pero Audra realmente espera tener una guardería. Entonces, alguien podría tener que renunciar a su habitación y compartirla”. 
 
    puaj. Eso sería divertido. ¿No solo para compartir una habitación, sino también para tener que cuidar a un bebé? Nuestras vidas sexuales se irían por el desagüe tan rápido, eso es si Maddie vuelve a aparecer. Tendrá que hacerlo hasta el final del semestre de primavera por lo menos. Neil apura el resto de su botella y se pone de pie. 
 
    “Piénsalo durante las vacaciones y hazme saber lo que estás haciendo cuando regreses. Necesito verla antes del partido. Gracias por la cerveza, Winston, y espero que te levantes pronto con él. 
 
    "Gracias." 
 
    Se va y Grant niega con la cabeza. “¿Quién sabía, verdad? Un chico. Guau. ¿Te vas a quedar?" 
 
    “Tal vez, pero solo por el semestre. Será divertido —digo inexpresiva. “Conseguiré otro lugar para el próximo año. ¿Ustedes?" 
 
    “Estaba pensando lo mismo. Bo probablemente también se quedará. ¿Somos un montón de idiotas por quedarnos de todos modos? Un bebé nos va a volver locos a todos. ¿Te imaginas tratar de hacer la tarea o dormir?”. 
 
    “Podemos manejarlo tres meses, creo. A menos...” Me detuve con mi repentino pensamiento. 
 
    "¿Qué?" 
 
    “Los chicos Kennedy se quedan fuera del campus, ¿verdad? ¿Me pregunto si tienen habitaciones adicionales que les gustaría alquilar? 
 
    Grant parece pensar en ello. Podría averiguarlo. En el peor de los casos, podríamos convencer a Bo de que se mude con nosotros y de que busquemos un lugar juntos. Neil dijo que sus padres ayudarían". 
 
    “Realmente no quiero vivir con un bebé, así que trabajemos en esto durante las vacaciones”. 
 
    El asiente. “¿Cuál es la historia? 
 
    ry con Maddie? No ha estado por aquí últimamente, lo que tampoco ha hecho Lucy, pero supuse que Maddie lo haría ya que la estabas ayudando a estudiar —dice después de un momento de silencio. 
 
    Yo suspiro. "Realmente no quiero hablar de eso". 
 
    "Está bien, bueno, avísame si lo haces. O si quieres, tal vez podrías hablar con Lucy y ella podría tratar de hablar con Maddie como si fuera su amiga”. 
 
    "Gracias. Veremos cómo va la cosa durante las vacaciones. Deberíamos guardar la cerveza. Después de todo, es el día del juego”. 
 
    Creo que la cerveza podría habernos alimentado a los tres. Estamos en llamas esta noche, encendiendo la lámpara cada vez que tenemos la oportunidad, dejando al otro equipo con cero esperanzas de ganar esta noche. Neil parece estar flotando en el aire, algo que le ha faltado últimamente, y me pregunto si es porque nos habló del bebé. Ha estado dominando el hielo, así que pase lo que pase, estoy agradecido por ello. Con suerte, todavía estará aquí una vez que regresemos del descanso. 
 
    La puerta del vestuario se abre, todos nosotros en varias etapas de desnudez y un poco alborotados por la victoria, pero hay silencio cuando la puerta se cierra con un ruido sordo. Algunos de nosotros miramos y luego todos estamos mirando. Hay una linda chica embarazada de pie justo dentro del vestuario. Esta debe ser Audra. 
 
    "¿Neil?" Sus ojos escanean la habitación hasta que aterrizan en él. Estaba frente a su casillero, sin prestar atención a nadie más, pero gira rápidamente cuando la escucha. Neil parece levemente sorprendido. "Yo... ¿Puedo hablar contigo afuera por un segundo?" 
 
    "Sí, nena", dice fácilmente, caminando hacia ella. Neil está a medio camino de la chica nerviosa que se frota el estómago cuando se da cuenta de que todos los estamos mirando a él ya ella. Se enfrenta a la habitación. "¿En serio? Deja de mirarme. Ella es una niña, no un extraterrestre”. Neil se vuelve hacia ella otra vez, a punto de sacarla de la habitación. 
 
    Lo siento, Neil. Supongo que debería haber esperado hasta más tarde”, dijo, dándose cuenta de que todavía los estábamos mirando. ¿Cómo podrían no hacerlo? ¡La novia de Neil está embarazada! Nadie sabía que existía hasta el mes pasado y parece que la chica lleva más tiempo embarazada que eso, así que, por supuesto, todos la están mirando. 
 
    "No, esta bien. Vamos." 
 
    Desaparecieron al otro lado de la puerta y todos intercambiamos miradas. Bo, Grant y yo somos los únicos que no parecemos sorprendidos porque todos lo sabíamos. 
 
    "Woah", Vincent habla primero. "¿Por qué no ha dicho nada?" le pregunta a Bo. 
 
    "No sé." 
 
    Neil vuelve a entrar en la habitación con una sonrisa, pero se afloja cuando ve que somos muy parecidos a antes. "Será mejor que acabemos con esto, ¿eh?" Todo el mundo asiente. Esa es Audra. Ella es mi novia. En caso de que no la hayas mirado lo suficiente antes para darte cuenta, está embarazada y tendrá una niña. ¿Eso cubre todo? 
 
    Ellos asienten de nuevo y eso es todo. Con el semestre de otoño oficialmente terminado, todos están listos para salir aquí. Yo también, y de camino a mi auto, trato de llamar a Dave, pero no responde. Dejo un mensaje de voz de todos modos. 
 
    “Oye, necesito hablar contigo sobre Maddie. Llámame." 
 
    Algo me dice que dejaré muchos mensajes de voz hasta que responda o hasta que se me ocurra una forma mejor de obligarlo a hablar conmigo. 
 
    

  

 
   
    capitulo 24 
 
    AUDRA PRESENTÓ anoche no era exactamente como planeaba decírselo al resto del equipo, pero funcionó bien. Era un día en que tenía una clase nocturna, por lo que ya estaba en el campus y decidió ir al juego después de terminar su examen final. Con la nieve y todo, decidió esperarme para que la siguiera hasta su casa. Sin embargo, estaba cansada de esperar y estaba a punto de irse ya que también quería pasar por la tienda. Sin embargo, quería verme, así que irrumpió directamente en el vestuario. 
 
    Ahora, estoy sentado en su sala de estar mientras ella se prepara para el trabajo. Suena mi teléfono y parece que les preguntaré a mis padres hoy. No pensaba llamarlos hasta mañana. 
 
    "Hola mamá. ¿Cómo están tú y papá? Digo una vez que respondo. 
 
    "Bueno. ¿Tú y Audra? ella pregunta. 
 
    "Estamos bien." 
 
    "Eso es genial. Quería llamar y registrarme ya que el semestre ha terminado. ¿Cómo te fue en tus clases? 
 
    "Bastante bueno. Creo que también me fue bien en mis exámenes finales. Me alegro de que hayas llamado. Tomé una respiración profunda, sabiendo que esto podría ir en cualquier dirección. “Quería ver si a ti y a papá les gustaría cenar con nosotros y sus padres. Entonces puedes conocerla. De todos modos, quería hablar contigo y con papá. 
 
    La pausa de silencio de mamá me dice la mayor parte de lo que necesito saber. “Neil, conoces a tu padre. Todavía no ha superado lo que pasó”. 
 
    Apreté la mandíbula. “Es por eso que quiero verlos a ambos. Quiero disculparme por las cosas que hice y dije”. 
 
    "Puedo intentar hablar con él", ofrece, pero no es lo suficientemente bueno. 
 
    "Mamá, haz más que intentarlo. No sé lo que quieren de mí. Todo lo que puedo hacer es decir lo siento”. Después de una respiración tranquilizadora, hablé en voz baja para que Audra no me escuchara hablar. “La primera persona cercana a mí en toda mi vida que murió fue Candace. Tus padres y los padres de papá murieron antes de que yo naciera o cuando yo era muy pequeño. no los recuerdo Así que sí, fue jodidamente difícil lidiar con eso cuando la perdí. No sabía cómo sobrellevarlo y mi método era de mierda, pero lo hice lo mejor que pude, mamá. 
 
    “Sé que no es una buena excusa para ser estúpido y decir tonterías, pero tienes que superarlo en algún momento. Voy a ser papá pronto. Si mi niña alguna vez hizo lo que yo hice, ¿se supone que debo ser cortés con ella? ¿Como si ya ni siquiera fuera mi hija? Mi garganta se pone aún más apretada. “¿No quieres ser parte de su vida? ¿Cómo puedes hacer eso si apenas eres una parte mía? No sé qué más decir.” 
 
    Ella huele, pero si está llorando, no me siento mal por eso. Necesito que ella se preocupe. “Lo sé, hijo, y lo entiendo, lo hago. Fue difícil para nosotros verte pasar por eso, pero creo que fue aún más difícil verte recurrir a ellos en lugar de a nosotros. No lo tomes a mal, Neil. Estaba feliz de que te estuvieras curando, pero pensé que ambos nos habíamos dejado atrás. Los ve todas las semanas y tenemos la suerte de saber de usted una vez al mes, si es así. La han conocido, ¿no? 
 
    ¿En serio? ¿Está celosa de los Lanier? Me molesta y me cabrea al mismo tiempo. “¡Perdieron a su hija! Son como una familia para mí y siempre lo han sido. Por supuesto que voy a verlos. Por no hablar de Alicia. No podía dejar de ir cuando ella esperaba verme. No puedo creer que eso sea algo de lo que estás diciendo. Estaban listos para abandonarme cuando les dije que estaba embarazada. No actúes como si todo esto fuera mi culpa. Estabas enojado y no querías ayudar en absoluto. ¿Por qué no recurriría a ellos, mamá? ¿Qué hicieron ustedes para siquiera mostrar su apoyo a Candace y a mí? Sabes qué, a la mierda. Inventaré una excusa para sacarte de esto. ¿Por qué no continúan y me sacan de sus vidas por completo y me dejan saber qué debo hacer para ser dueño de la casa? 
 
    "¿Neil?" 
 
    Miré por encima del hombro al escuchar la voz de Audra. La mirada en su rostro me dice que ha escuchado más que una parte justa. "Me tengo que ir", interrumpo a mi mamá y cuelgo. Audra se acerca y se sienta de lado en mi regazo, envolviendo sus brazos fuertemente alrededor de su cuello. —No digas nada, nena —susurré en su cabello—. "No digas nada todavía". Dejo que me consuele, esperando ver exactamente lo que va a decir. Mi mano recorre su espalda, su cabello, y luego me encuentro abrazando su espalda. "Gracias." 
 
    Vas a tener que ayudarme a levantarme, lo sabes. Odio irme, pero si no lo hago, llegaré tarde. 
 
    —No queremos eso —le digo, alejándome para poder besarla. "Podemos hablar más tarde y te contaré la historia completa". Audra asiente, satisfecha por ahora, y la ayudo a ponerse de pie. "¿Empacaste tus cosas para que puedas venir a mi casa después?" 
 
    “Sí, mi bolso está en la cama si me lo llevas. Asegúrate de cerrar con llave mis puertas y apagar todas las luces y… 
 
    "Sé qué hacer, cariño". 
 
    Ella sonríe y besa mi mejilla. "Derecha. Perdón. Te veré más tarde entonces.” 
 
    Una vez que se ha ido, mis hombros se hunden mientras suspiro. Lo juro. Mi vida parece desmoronarse aún más en algunas áreas y unirse en otras, y está sucediendo todo al mismo tiempo. En lugar de ir directamente a la limpieza, vuelvo a meterme en la cama y duermo un poco. 
 
    DESPUÉS DE LIMPIAR nuestros lugares, siento que me vendría bien otra siesta. Sin embargo, todavía tengo ropa que lavar. Audra debería estar aquí en cualquier momento y va a querer que hable, lo cual está bien. Tengo muchas ganas de relajarme un poco, así que espero que ella también lo haga. Justo cuando estoy a punto de sentarme en el sofá, llaman a la puerta. Seguramente, Audra no tocaría. Este es su lugar ahora también, aunque todavía no se ha mudado. 
 
    "¿Mamá? ¿Qué estás haciendo aquí?" 
 
    Ella está de pie en mi puerta, abrazando su abrigo con más fuerza, tratando de mantenerse caliente. No la quiero aquí. Ahora no, sobre todo porque Audra acaba de llegar. Mamá mira por encima del hombro, pero me mira de nuevo. 
 
    "¿Puedo pasar, Neil?" 
 
    "Oh, eh, sí". Me hago a un lado para que ella entre. “Déjame ir para asegurarme de que no necesita ayuda. Siéntete como en casa." Dejándola adentro, me apresuro hacia Audra. 
 
    "¿Quién es ese?" 
 
    "Mi madre." 
 
    "Oh, ¿debería irme?" 
 
    Niego con la cabeza. Que me condenen si estoy a punto de hacer que se vaya. "No sé lo que ella quiere, pero no irás a ningún lado más que adentro". 
 
    "Está bien", asiente ella, su mano va a su estómago. “Traje la cena. Está en el asiento del pasajero. 
 
    "Lo conseguiré entonces". 
 
    Espera a que agarre la bolsa de comida antes de tomar mi mano y caminar conmigo adentro mientras la nieve comienza a caer. Ese simple acto de esperar para que ella pueda entrar conmigo, hace maravillas. No sé por qué, pero lo hace. Mi madre está esperando justo donde la dejé. Supongo que no se sentía cómoda sintiéndose como en casa. Audra aprieta mi mano mientras mamá le da una sonrisa con los labios apretados. 
 
    “Mamá, esta es Audra. Cariño, esta es mi mamá”. 
 
    “Encantado de conocerte”, dice mamá, pero incluso yo puedo decir que no lo dice en serio. Sus palabras son demasiado recortadas, demasiado formales. 
 
    “Tú también”, responde Audra, girándose hacia mí. "¿Quieres que vaya a poner la comida en la cocina?" 
 
    "Sí." Le entrego la bolsa y ella se va. No es hasta que da la vuelta a la esquina que me doy cuenta de que en realidad nunca ha pasado de la sala de estar, así que no sabe dónde está la cocina. "¿Qué quieres, mamá?" Pregunté, guiándola a la sala de estar. “No soy r 
 
    Realmente de humor. 
 
    Se retuerce la mano y, de repente, me doy cuenta de que está nerviosa. Nunca antes había visto a mi mamá lucir ansiosa. No así de todos modos. “No sé por qué vine aparte de por teléfono esta mañana, suenas como el hijo que recuerdo. Quiero entender, Neil, y quiero estar presente para conocer a mi nieta". 
 
    "¿Papá sabe que estás aquí?" Mis padres son bastante difíciles de separar. Quiero decir, por lo general son una fuerza unida que no se desvía el uno del otro en su visión de algo. 
 
    "Sí. Tuvo que irse de viaje, así que no pudo venir”. 
 
    "Hay suficiente comida si quieres comer con nosotros". Ambos nos giramos al escuchar la voz de Audra. "Bueno, Neil tiene más para compartir", bromea con una sonrisa. 
 
    Dios, la amo. Me enfrento a mi mamá. Esto podría ser un punto de inflexión hacia el progreso, o ella puede dar un paso atrás al rechazar su oferta. 
 
    "Eso suena bien", responde ella. 
 
    "Es difícil rechazar a una chica embarazada, ¿no?" Audra se ríe. 
 
    Me río mientras nos dirigimos hacia la cocina. “Tienes que olvidarte de eso, nena. A veces, la gente dice que sí porque quiere decir que sí. No porque no quieran decirte que no”. 
 
    "Bueno, elijo creer lo contrario, así que déjame en paz". Audra ya tiene tres platos en la mesa. "¡Vaya! Olvidé las bebidas. 
 
    "Yo los conseguiré". 
 
    Se sientan mientras les preparo algo de beber a todos. No es hasta que nuestros platos tienen comida y comenzamos a comer que mamá comienza a hablar. Miró a Audra, que mantenía los ojos en su plato la mayor parte del tiempo. 
 
    “Yo, uh… he estado pensando en lo que dijiste todo el día. No deberías tener que disculparte, Neil. Deberíamos. No estuvimos allí para ti como deberíamos haber estado, pero los Lanier sí lo estuvieron y todavía lo están. Estoy agradecido por eso. Creo que continúas yendo después de su muerte, en parte debido a Alice, muestra el tipo de hombre que eres. Entonces, lamento que no hayamos estado allí para ti y lamento que hayas tardado tanto en escuchar eso. Tu padre siente lo mismo, y nos encantaría cenar con tu familia”, finalizó, mirando a Audra. 
 
    Hay una parte de mí que no le cree, pero luego hay una parte más grande que simplemente quiere seguir adelante. Todo lo que puedo decir a cambio son dos palabras. "Gracias mamá." 
 
    Después de una breve pausa, Audra sonríe ampliamente y cambia la conversación. “¿Le gustaría ver el último sonograma?” Mi mamá asiente y Audra agrega: "Bueno, muéstrale, Neil". 
 
    Busco en mi bolsillo trasero mi billetera y la saco, entregándosela a mi mamá. Ella lo estudia por un momento antes de preguntar: "¿Ya tiene nombre?". 
 
    “Liana, pero todavía estamos pensando en un segundo nombre”, responde Audra. Con eso, estoy fuera de la conversación mientras mamá y Audra comienzan a hablar sobre el embarazo. Soy un buen oyente mientras hablan y hablan y hablan. Cuando mi mamá decide que es hora de irse, ya he lavado los platos sucios. Quería gemir cuando Audra preguntó: "¿Estás seguro de que estarás bien conduciendo de regreso?" 
 
    Por suerte, mamá dice: “Sí. Neil, te haré saber una fecha pronto. Fue un placer conocerte, Audra". Se abrazan y mi mamá se vuelve hacia mí, dándome uno también. Me besa en la mejilla, me dice que me ama y luego sale por la puerta. Las cosas parecen mejor. Se sienten mejor. Todo lo que puedo hacer ahora es esperar que no estuviera mintiendo cuando dijo que papá estaba en la misma página. 
 
    Audra se volvió hacia mí con ojos curiosos, pero negué con la cabeza. Tomé su mano y la llevé en silencio a la sala de estar. Se sentó en un extremo del sofá antes de que agarrara el control remoto y me acostara, descansando mi cabeza en su regazo. Sus dedos se abren camino en mi cabello mientras enciendo la televisión. 
 
    "¿Vamos a hablar de eso?" Preguntas de Audra. 
 
    "No esta noche. Quiero relajarme un poco. 
 
    "DE ACUERDO." 
 
    Pongo The Big Bang Theory en el televisor y miramos el maratón durante unas dos horas antes de romper nuestro silencio. "¿Cómo estuvo tu día, Audra?" 
 
    "Extraño por decir lo menos", se rió en voz baja. Sus piernas se mueven debajo de mi cabeza mientras levanta sus pies cubiertos con calcetines sobre mi mesa de café. 
 
    “¿Y cómo estuvo el día de Liana?” 
 
    "Normal. Ooh”, me da palmaditas en el hombro repetidamente. "Arriba, Neil. levantarse." Me siento y ella se pone de pie. Audra desaparece por el pasillo. "¡Ay dios mío! ¿Qué puerta es el baño? ella grita con frustración. 
 
    "Tercero a la derecha", respondí, tratando de no reír pero incapaz de contener una risa. 
 
    Cuando regresa con las manos en las caderas, dice: "Está bien. Creo que es hora de que haga un recorrido. Además, estoy lista para ducharme y cambiarme esta ropa de todos modos”. 
 
    Le mostré la habitación de todos, los baños, la lavandería, qué habitación pensé que sería buena para la guardería y luego el dormitorio principal. Su bolso estaba sentado en mi cama, esperándola. Mientras ella está agarrando sus cosas, le consigo una toalla y tal para su ducha. Incluso abro el agua para ella. 
 
    "¿Neil?" Escucho desde mi dormitorio. 
 
    "¿Si bebe?" 
 
    "Necesito una cosa más". 
 
    "¿Qué es eso?" Pregunté mientras regresaba a la habitación. 
 
    "Ustedes." 
 
    ¿Qué? Las comisuras de mi boca caen ligeramente y mis cejas se juntan. ¿A mí? ¿De qué está hablando? Estoy aquí. Una vez que estoy de pie frente a ella, se inclina para besarme suavemente. Ese es el tipo de besos que me hacen querer más de ella porque son simplemente dulces y llenos de... ¿amor? No sé, pero seguro que los amo. 
 
    "Gracias", murmuró con sinceridad contra mis labios, mirándome con atención. 
 
    "De nada. Ve a ducharte antes de que el agua se enfríe. 
 
    Audra asiente y da un paso a mi alrededor para ir al baño. Mientras me cambiaba y luego bajaba al sofá, me preguntaba qué haría Audra con sus muebles. Ya tenemos todo aquí, así que ella no necesitaría traer todo eso. Tal vez su casa ya estaba amueblada cuando se mudó. No estoy seguro de cuándo hará el movimiento, pero supuse que sería durante nuestro descanso. Tenemos que hacer más compras, pero Audra quiere esperar hasta después de su baby shower. Al menos, así me dará tiempo para pintar la habitación de la bebé, si ella quiere que la pinten. 
 
    Con el final del año, no puedo dejar de pensar en el próximo año. Va a traer muchas cosas. Mi primer hijo, el primer Día de la Madre de Audra, mi primer Día del Padre y el primero de todos nuestros bebés. En cuanto al hockey, soy demasiado viejo para ser reclutado, pero soy un agente libre sin restricciones. Según mi agente, hay muchas posibilidades de que me firmen este año, pero ¿quiero hacerlo? ¿Debería? ¿Podría? Audra va a terminar su carrera. Terminaré el mío, y luego buscaremos trabajos para los que se hayan ganado esos títulos. Además de eso, vamos a tener un bebé que cuidar. Necesitaríamos más tiempo para estar asentados antes de un cambio como ese. Es ahora o nunca en mis ojos. Ya no jugaré para la escuela, y si no me firman, estoy acabado. Será hora de seguir adelante. Pero, ¿y si lo hago? ¿Quiero esa vida? 
 
    Mis pensamientos se detienen cuando entra Audra, se sienta a mi lado y apoya la cabeza en mi hombro. Coloco mi mano en el interior de su muslo izquierdo. “Parece que estuvieras pensando en algo”, comenta. 
 
    "Yo era." En lugar de mencionar el hockey, pregunté: “¿Tu apartamento estaba completamente amueblado? Estaba tratando de averiguar qué planeabas hacer con todas las cosas si es todo tuyo. 
 
    "No es todo mío, así que no te preocupes". Después de una pausa, levanta la cabeza para mirarme y dice: “Estoy lista para probar tu cama. Este día parece haber durado demasiado.” 
 
    Apago la televisión, me levanto, tomo su mano y subimos a mi habitación. Nos metimos en la cama, poniéndonos cómodos conmigo boca arriba y Audra de lado como de costumbre. Levanto mi brazo para descansar mi cabeza en él, mirando al techo. Estoy cansada, pero no tengo sueño. 
 
    "¿Cuándo te mudas?" 
 
    "Cuando sea. Sin embargo, tendré que estar fuera a fin de mes. ¿Qué dijeron los muchachos? 
 
    “Me harán saber lo que están haciendo una vez que regresen”. 
 
    Ella no responde durante mucho tiempo, pero cuando lo hace, ciertamente no es lo que esperaba. “Esto no parece tan malo, ¿verdad? ¿Estamos aquí juntos? 
 
    "¿Era eso lo que esperabas?" No hay malicia en mi voz. Los comentarios de Audra no me molestan tanto como a ti. 
 
    ch como lo hicieron antes. Ahora bien, sé que sus intenciones suelen ser más agradables que las palabras que acaban saliendo de su boca. 
 
    “Realmente no sabía qué esperar. No eres como pensé que serías. Solo estamos… creo que vamos a estar bien juntos, eso es todo”. 
 
    Ya lo estamos, Audra. 
 
    

  

 
   
    capitulo 25 
 
    ENTRE LAS CLASES DE PARTO, la mudanza de Audra, el trabajo y la llegada de las vacaciones, no sé cómo tengo tiempo. Audra ha estado durmiendo mucho mejor en mi cama, pero sé que todo se debe al colchón y no a quién puede ser el dueño de la cama. Se suponía que íbamos a cenar con nuestros padres esta noche, y casi estoy deseando que llegue. Primero, sin embargo, necesito hacer mis compras actuales. 
 
    El domingo pasado, Alice me dijo exactamente lo que quería. Incluso consiguió que la Sra. Lanier que imprimiera una foto de él, para que no comprara el equivocado. El año pasado, le pregunté qué quería y accidentalmente compré el tipo equivocado. Alice no lo ha olvidado, así que me reí cuando me entregó la foto. 
 
    Necesito averiguar qué le estoy comprando a Audra también. Me preguntó si iba a decorar para Navidad y le dije que no. No me pareció gran cosa. Sin embargo, eso es inaceptable, aparentemente. 
 
    “Necesitamos al menos un árbol, Neil. Puede ser uno pequeño, si no quieres uno grande, pero necesitamos un árbol”. Sus ojos comenzaron a brillar con lágrimas no derramadas. “¿Cómo podemos estar en el espíritu navideño de otra manera? ¿Vas a ser así con Liana, Neil? ¡¿Va a crecer en una casa sin decorar para Navidad?!” 
 
    Estaba tan preocupada por eso que fuimos y compramos un pequeño árbol artificial ese día. También me hizo saber rápidamente que Liana necesitaría un árbol de verdad en el futuro. Estoy bastante seguro de que está empezando a perder la cabeza. Asiento con la cabeza y voy con él sin embargo. 
 
    No es hasta que compré el regalo de todos, incluido un patito de peluche para Liana, que sé lo que quiero darle a Audra. Me dirigía a casa cuando pasé por un lugar de spa. Le encantan mis masajecitos, y he visto sus uñas pintadas un par de veces. Después de que naciera el bebé, podría tomarse un día de spa y relajarse. Así que le compré un certificado de regalo. 
 
    “¿Qué hay ahí?” —pregunta Audra mientras entro en la casa. 
 
    "Regalos". Gracias a Dios por los servicios de envoltura de regalos. No tengo la habilidad, la paciencia o el tiempo para envolver regalos. También funciona para el secreto. 
 
    Regresar a casa a Audra trae una nueva emoción. Es extrañamente satisfactorio y por un momento, apenas dudo cuando voy a besarla. Ser honesto y, a falta de un término más varonil, seguir mi corazón nunca ha sido un problema para mí. Pero este es un nivel completamente nuevo de compromiso con el que nunca he tenido que lidiar. Candace y yo éramos jóvenes y nunca tuvimos la oportunidad de llegar a este punto de nuestra relación. 
 
    Da mucho miedo saber que no solo estoy con esta chica, sino que ella vive conmigo y está embarazada de nuestro hijo. Estamos unidos de por vida sin importar lo que pase entre nosotros. Es una locura pensar en un lapso de tiempo tan grande. ¿Estoy listo para esto? Probablemente no tanto como me gustaría, pero por muy aterrador que parezca, estoy preparado para ello y lo deseo con todas mis fuerzas. Me pregunto si Audra también piensa en estas cosas. 
 
    Dejo los regalos abajo de nuestro árbol y me doy la vuelta, casi tropezando con Audra, que estaba mirando por encima de mi hombro. 
 
    Incluso intenta parecer sorprendida de que la haya pillado mirando. "¿Le diste a tus padres la dirección del restaurante?" 
 
    "Sí." 
 
    "¿Les dijiste a qué hora?" 
 
    "Sí." 
 
    "¿Tú-" comienza, frotándose el vientre. 
 
    “Nena, todo está listo. No olvidé nada. Audra sonríe con alivio y un poco de vergüenza. Lo ignoro y me inclino para besar su estómago. "Hey niña. Dile a tu mamá que deje a papá en paz”. 
 
    Audra se ríe. "Multa. Ve a prepararte entonces. Sé que necesitas eso”. 
 
    Me río y niego con la cabeza hacia ella. Ella está en lo correcto. Quiero una ducha y un cambio de ropa antes de irnos esta noche. Mis nervios están más altos que de costumbre. Todos nos estamos reuniendo, además se supone que las carreteras se congelarán esta noche. No quiero conducir en él, así que espero que esta cena no dure mucho. 
 
    Después de la ducha, me seco, cuelgo la toalla y me doy cuenta de que no tomé ropa limpia. Sin pensarlo dos veces, abro la puerta y entro a mi habitación. 
 
    "¡Vaya! ¡Lo siento, Neil! Audra se tapa los ojos con las manos y me río. Está sentada en medio de la cama con la espalda apoyada en almohadas que se apoyan en la cabecera. "¡Parar de reír!" chilla mientras me acerco a mi armario. "Sé que no es nada que no haya visto antes, pero yo... no quiero comerse con los ojos". 
 
    Me congelo y lentamente me vuelvo hacia ella. "¿No quieres comerse con los ojos?" Una sonrisa se eleva en mis labios. "¿Me encuentras atractivo, Audra?" Bromeo. "Sabes que este cuerpo es todo tuyo, ¿verdad?" 
 
    Ella mira a través de sus dedos y gime. “Vístete ya. No pensemos en todo eso ahora que estamos a punto de ir a conocer a nuestros padres”. 
 
    Después de tomar mi ropa, me acerqué a ella y la dejé sobre la cama mientras comenzaba a vestirme lentamente. En voz baja, porque no quiero molestarla y no quiero que piense que solo lo digo por mí, le digo: "El sexo sigue siendo una opción, Audra". 
 
    Mientras me pongo la camiseta, la última prenda, deja caer las manos en su regazo. “No quiero. Gran diferencia entre estar cachondo y tener ganas de tener sexo”. 
 
    "DE ACUERDO." 
 
    Audra se desliza hacia el borde de la cama y se sienta de manera que sus piernas cuelgan. Me alcanza, acercándome más mientras envuelve sus brazos alrededor de mi cintura y apoya su cabeza en mi pecho. "Necesito cambiarme, pero primero quería darte un abrazo". 
 
    "¿Por qué?" 
 
    “Bueno, estaba aquí porque tu cama era ridículamente cómoda y quería relajarme antes de irnos. Pero..." arrastra, mirándome con una sonrisa. “Creo que me vendría bien un masaje de espalda más tarde. Un abrazo podría ablandarte ya que en realidad solo te lo pido porque quiero uno. No porque me duela la espalda. 
 
    "Hmm", tarareé, fingiendo pensar en ello. "Veremos cómo me siento después de la cena". 
 
    "Está bien", ella asiente. 
 
    Audra me aparta suavemente para poder ponerse de pie. Está a punto de irse, pero agarro su mano, sintiendo la necesidad de decir lo obvio. “Estoy bromeando, nena. Sabes que lo haré." 
 
    "Lo sé", guiña ella. 
 
    Pongo los ojos en blanco cuando ella va a cambiarse. Cuando finalmente está lista, salimos de la casa, tomados de la mano, y nos dirigimos al restaurante. Los padres de Audra ya están ahí esperando cuando llegamos. Observo cómo abrazan a su hija, sonríen y luego su madre me abraza antes de que su padre me estreche la mano. Antes de que pudiéramos sentarnos, mis padres entraron. Mamá me abraza, pero le dan la mano a todos los demás durante las presentaciones. Trato de averiguar si mamá tenía razón sobre papá mientras todos tomamos asiento. 
 
    La camarera suspende la conversación durante unos minutos mientras pedimos bebidas y revisamos nuestros menús para ver qué queremos para la cena. Señor. García parece el tipo de persona que se hace cargo, así que no me sorprende cuando habla primero. 
 
    "Gracias por venir. Queríamos conocerte ya que todos vamos a estar conectados con este bebé. Mi esposa y yo pensamos que sería bueno conocerte". 
 
    “Sí, tienes razón”, comienza mi madre, pero mi papá la interrumpe temprano. 
 
    "Me sorprende que los Lanier no estén aquí también", dice secamente. 
 
    Y ahí está. Los padres de Audra parecían confundidos cuando mi madre lo regaña. Se necesita todo en mí para no suspirar. 
 
    "¿Quienes son? ¿Por qué deberían estar aquí? Sra. García pregunta, mirando entre mi padre y yo. 
 
    "¿Vaya? ¿Neil no te lo ha dicho? él dice. 
 
    “Disculpe, Sr. Lawson”, comienza Audra, sorprendiéndome francamente al decir cualquier cosa. Su mirada es tan fría como el clima exterior mientras lo mira fijamente. Pero eso es cosa de Neil. No es tuyo. Si no quieres estar aquí, entonces vete”. 
 
    -Audra- Sra. García comienza, probablemente a punto de enviar a su hija. 
 
    "No," interrumpí. "Lo siento, Sra. García, pero Audra tiene razón. Me giro para mirar a mis padres. “No estamos aquí para concentrarnos en nuestros problemas, que mamá me aseguró que ya no eran problemas. Entonces, si no quieres conocer a la otra mitad de la familia de mi hija, vete”. Frente a mi madre, agregué: “Si quieres quedarte, puedes hacerlo. Puedes dormir en la casa y te llevaré a casa por la mañana. Esto es jodidamente ridículo. Una cena sencilla, amigos. Eso es todo lo que querían. Sentí los dedos de Audra deslizarse entre los míos mientras esperábamos una respuesta. 
 
    Papá finalmente niega con la cabeza después de lo que parece una eternidad. "Está bien, te pido disculpas, hijo, y a ti también", terminó mirando a Audra y su familia. 
 
    “Gracias”, dice Audra. "¿Neil dijo que ustedes dos son dueños de una compañía de bienes raíces?" 
 
    Eso hace que nuestros padres empiecen a hablar de sus negocios por un rato. Resulta que los padres de Audra están pensando en abrir otro restaurante y es posible que mis padres puedan ayudarlos a buscar un lugar. Estamos a la mitad de nuestra comida antes de que la conversación gire hacia el hockey, gracias a mi papá. 
 
    “¿Todavía vas a perseguir la NHL, Neil? No hay necesidad de mantener a su agente si no lo es”. 
 
    “¿Agentes? ¿De qué está hablando?" —pregunta Audra—. 
 
    “Neil podría ser firmado este año para jugar con la NHL. Tiene un agente que, con suerte, trabajará en un contrato en unos meses. No se sabe en qué parte de los Estados Unidos o Canadá terminará. Si lo persigue, claro. 
 
    Ante la mención de otros lugares, Audra distraídamente comienza a cuidar su barriga. Muchas gracias, papá. "No sé lo que voy a hacer todavía", respondo en voz baja. "No sé lo que quiero". Me volví hacia Audra. “Es por eso que no te lo he mencionado todavía. No he descubierto lo que quiero. 
 
    Ella no está feliz si el ceño fruncido en su rostro es una indicación. "Esa podría ser una buena razón para hablar conmigo, Neil", dijo en voz baja. Aunque podemos discutirlo más tarde. 
 
    "¿Ya has descubierto un segundo nombre?" Mamá pide cambiar de tema. 
 
    “Bueno”, Audra me mira, una señal de que ha encontrado uno que le gusta, pero que aún no me ha mencionado. “Neil estaba bromeando una noche y mencionó a Grace. Liana Grace Lawson suena bonita, ¿no? Nuestras mamás asienten. "¿Te gusta, Neil?" 
 
    Me inclino para besar su sien. "Sí bebé. Es perfecto. Además, sus iniciales no serán LOL”. 
 
    Audra se ríe y eso hace que la noche sea mucho mejor de lo que era. 
 
    CUANDO FINALMENTE lleguemos a casa, 
 
    Audra apoya los pies en la mesa de café y se sienta en el sofá con un suspiro de alivio. Me acosté con la cabeza en su regazo, sintiéndome de la misma manera. 
 
    "Eso salió bastante bien, ¿no crees?" 
 
    "Sí", respondí, cerrando los ojos. 
 
    Sus dedos juegan con mechones de mi cabello. "Espero que ella tenga tu cabello". 
 
    "Mhm", tarareo, sintiéndome con más sueño. 
 
    "¿Cuándo vamos a hablar de hockey?" 
 
    "Más tarde." 
 
    "¡Oh! Aviso. 
 
    Levanto la cabeza mientras ella se pone de pie, probablemente yendo al baño. Me acosté. 
 
    "Neil", susurró una voz en la distancia. “Neil. ¡despertar!" dice más fuerte, sacudiendo mi hombro para sacudirme. Audra se cierne sobre mí, luciendo un poco irritada. "Ya era hora. Vamos, vamos a la cama —termina amablemente. 
 
    Mientras nos cambiábamos y nos preparábamos para dormir, me di cuenta de que nunca le había dado lo que había pedido. "Nena", empiezo mientras nos deslizamos entre las sábanas. "¿Aún quieres un masaje?" 
 
    "No, está bien. Necesitas dormir un poco antes de ir a trabajar de todos modos”. 
 
    "Mierda." Alcanzo mi teléfono después de haber olvidado configurar mi alarma. Después de colocarlo, finalmente me relajé, cerrando los ojos una vez más. 
 
    “Buenas noches, Neil”, susurró Audra. 
 
    Girando la cabeza, abro los ojos. Parece tan lejana a pesar de que solo está en su lado de la cama. Ven aquí. Una vez que se acurrucó contra mí, continué: “Todo estará bien, así que no te preocupes, ¿de acuerdo? Hablaremos pronto. Promesa." 
 
    EL DÍA DE NAVIDAD finalmente está aquí. Audra realmente ama las vacaciones. Apenas pudo conciliar el sueño anoche como si el mismísimo Papá Noel estuviera a punto de trepar por mi ventana y sorprenderla. Estaba casi dormido cuando ella me despertó de nuevo porque no hacíamos galletas. Ni siquiera bromeando. Entonces no solo tuve que ir a hornear galletas con ella, sino que tuve que correr rápidamente a la tienda para comprar lo que necesitábamos para hacerlas. Terminamos comiéndonos todos antes de acostarnos. Fue más divertido de lo que estoy haciendo que sea. Probablemente porque necesito dormir más. 
 
    Son las cinco de la mañana y Audra quiere hacer regalos. En serio. 
 
    “Nena, ¿no quieres esperar hasta más tarde? Es un presente. Dos, si cuentas el de Liana. El sol aún no ha salido. ¿Porque somos nosotros?" Me alejo de ella, con la intención de volver a dormir. 
 
    "Neil Lawson, saca tu trasero de la cama ahora mismo". Ella me empuja fuerte en la espalda. 
 
    "Esto es una locura, Audra". 
 
    "Por favor. Ya estamos despiertos. 
 
    Sí, porque ella me despertó. "Bien", me rindo, sabiendo que no se detendrá de otra manera. 
 
    De hecho, se ríe de la emoción. “Vamos a preparar una taza de chocolate caliente primero. Menos mal que compraste algo la semana pasada. Sólo porque ella insistió. 
 
    Nos dirigimos a la cocina y comenzamos a prepararnos un poco de chocolate caliente. La dejo para que termine mientras recojo los regalos y los pongo en el cojín del medio en el sofá. Audra entra en la habitación con nuestras tazas justo cuando agarré una manta para nosotros ya que hace un poco de frío aquí. Ella pone las tazas en la mesa auxiliar mientras me siento y luego la empuja hacia mi regazo, por lo que se sienta de lado. Pongo la manta sobre nosotros y Audra me entrega mi taza. Después de que ambos tomemos un sorbo, Audra los vuelve a colocar donde estaban. 
 
    Alcanzo solo un regalo y se lo entrego. “Esto es para niñas. Hice que lo envolvieran de todos modos. 
 
    Lo desenvuelve como si fuera una niña emocionada que tiene una caja grande para abrir. Al ver el pato de peluche, dice: “Oh, es tan lindo. Una vez que los muchachos regresen, podemos comenzar con la guardería y ponerlo allí". Audra me da un beso y luego lo deja a un lado. “Tu turno”, me dice antes de beber más de su chocolate caliente. 
 
    Agarro el que ella compró para mí. Cuando arranco todo el papel, no logro encontrar las palabras. Compró patines del tamaño de un niño. 
 
    “Es más simbólico que nada. No hace falta ser tonto para darse cuenta de que amas el hockey y creo que sería increíble que le pasaras eso a Liana. Si ella quiere ser patinadora sobre hielo o jugadora de hockey como su papá, entonces estoy de acuerdo, siempre y cuando estés allí si se lastima. Muéstrele que está bien caerse, lastimarse, pero que sea lo suficientemente fuerte como para levantarse y seguir adelante. Dijiste que lo harías, ¿recuerdas? 
 
    Tragando saliva, asiento. "Lo recuerdo", susurré. Ella me ha dado algo que ni siquiera sé cómo poner en palabras, pero me pone jodidamente emocional. Ella tomó lo que dije y la hizo hermosa, la hizo un regalo para que yo se la diera y le enseñara a nuestra hija más tarde. Es probablemente el mejor regalo de Navidad que he recibido. "Gracias, Audra", le doy un beso en la mejilla y luego le entrego el último regalo. Sus ojos se iluminan a pesar de que solo es una tarjeta. Ella abre el sobre y cuando ve lo que es, digo: “Esto es para después de que nazca el bebé. Cuando quieras relajarte, puedes agarrar a un amigo e irte”. 
 
    Audra mira fijamente la tarjeta por un momento y luego levanta la cabeza para mirarme con ojos vidriosos. “Tú…” Miró de nuevo el certificado de regalo. “¿Pensaste en mí después de que nació nuestro bebé? Neil...” Una lágrima se derramó y la limpié. “Eso es muy considerado. Gracias." Presiona su boca contra la mía, suavemente al principio, pero cuando separo sus labios con mi lengua, envuelve sus brazos alrededor de mi cuello. Audra se apartó demasiado pronto y susurró: “Me alegro de que seas su padre. No podría haber elegido accidentalmente a un mejor hombre para el trabajo”. Sus labios se curvan en una sonrisa. 
 
    "Gracias por decir eso. Ahora, bebe tu chocolate caliente para que podamos volver a la cama". 
 
    Audra se ríe, pero hace lo que le he dicho. Creo que nunca me cansaré de esa risa. 
 
    

  

 
   
    capitulo 26 
 
    LLEVAMOS DOS SEMANAS al nuevo semestre y nada ha cambiado con Maddie. Aunque, ella está dando vueltas alrededor de mí otra vez, y no parece que haya perdido más peso, pero tampoco ha ganado nada. Audra se ha acomodado en la casa y Grant y yo nos vamos a mudar con los hermanos de Lucy este fin de semana. Como este es el último semestre de Bo, decidió quedarse hasta el final. Por ahora, estamos sentados en la mesa de la cocina, desayunando. 
 
    “Hola Grant. Préstame tu teléfono.” 
 
    Lo desliza sobre la mesa y lo recojo. Después de poner mi plato sucio en el lavavajillas, me escabullo a mi habitación. Marco el número de Dave y ¿qué sabes? Él responde. 
 
    "¿Hola?" 
 
    “No cuelgues. esto es serio." 
 
    Dave suspira. "¿Qué diablos quieres?" 
 
    "¿No escuchas tus mensajes de voz?" 
 
    "No es tuyo. ¿Qué es?" 
 
    "Tenemos que hablar sobre Maddie", le dije. 
 
    "No quiero oír hablar de ningún problema que ustedes dos-" 
 
    “Ni siquiera empieces con esa mierda, Dave. Tienes que escucharme porque necesito tu maldita ayuda. Maddie necesita tu ayuda. Te dije que esta mierda es seria, así que deja de actuar como si te estuviera llamando para quejarme”. 
 
    Se queda en silencio por un momento antes de hablar de nuevo. "Okey. Estoy escuchando." 
 
    “¿Recuerdas nuestra fiesta de graduación? Maddie apareció y todos terminamos diciéndole que se fuera a casa. Solías bromear con ella llamándola Fatty Maddie. 
 
    "Sí, era un poco gruesa debido a lo bajita que es". 
 
    “Bueno, eso la jodió, Dave. Esa noche es por lo que comenzó a correr y hacer ejercicio”. 
 
    "¿Qué hay de malo en eso, Winston?" 
 
    "¿En serio? ¿No viste a Maddie en todo el descanso? No come lo suficiente y definitivamente no lo suficiente para la cantidad de ejercicio que hace. Es peor ahora que estamos saliendo, pero ella no me escucha, Dave. Cuando menciono el tema, me excluye y dice que no volverá a ser Fatty Maddie”. 
 
    "Mierda", murmura. 
 
    "Exactamente. Todo lo que quiero es que esté sana y no lo está. Si sigue así, será mucho peor”. 
 
    Intentaré hablar con ella. Discúlpate por molestarla y se lo diré a mamá y papá. Si ella no nos escucha, entonces tal vez acuda a ellos”. 
 
    “Gracias,” dije, sintiéndome mejor. Espero que haga una diferencia. Colgamos y voy a devolverle el teléfono a Grant. Si no me doy prisa, llegaré tarde a clase. La Navidad con mi familia fue bastante bien. Les dije que estaba saliendo con Maddie y estaban un poco sorprendidos, pero felices en general. Le envío un mensaje de texto a Maddie entre clases, pero no recibo respuesta hasta después del almuerzo. 
 
    "¡Winston!" Maddie enojada grita cuando me doy la vuelta para verla acechando hacia mí. Cuando me alcanza, me empuja tan fuerte como su pequeño cuerpo puede, pero no hace mucho daño. “¡¿Le dijiste a Dave?! ¡Ahora toda mi familia está preocupada por nada! ¡Cómo te atreves!" 
 
    "Cálmate." 
 
    "¡No!" Su voz se calma, pero no se puede negar la ira. "No puedes hablar de mí con mi hermano. Él no es tu mejor amigo en lo que a mí respecta, así que no tienes permitido hablarle de mí, especialmente cuando no sabes de qué diablos estás hablando. 
 
    "Maddy". Me acerco a ella, pero ella se aparta. 
 
    "No. Tengo que irme, pero pensé que había un poco de tiempo para hacerte saber que estoy enojado. Se da la vuelta y se aleja lo más rápido que puede. 
 
    Mierda. Corro tras ella porque conozco su horario y en realidad no tiene una clase a la que ir. Alcanzo su codo, envuelvo mis dedos alrededor de él, y tiro lo suficiente para que ella se gire para mirarme. 
 
    "Déjame ir", exige en voz baja. 
 
    "No. vamos a hablar Ahora. La acompañé hacia el estacionamiento de mi auto. Una vez que estamos dentro, me inclino en mi asiento para enfrentarla. Tiene los brazos cruzados a la defensiva y mira al frente. "Maddie, no me hablarías". 
 
    "Eso no significa que puedas delatar a mi familia". 
 
    “Sí, seguro que lo hace. Solo... dime cómo lo ves entonces porque me pregunto si soy parte del problema. Maddie rápidamente me mira, sorprendida. “Parecías estar bien antes de que empezáramos a salir de nuevo. Comías, hacías ejercicio una cantidad normal de veces al día y estabas saludable. Una vez que volvimos a estar juntos, te pusiste a toda marcha o algo así. Si eres más consciente conmigo, entonces no quiero estar contigo. No sé cuántas veces tengo que decirte que eres guapísima como eres para que me creas. Entonces, si lo empeoro, debes avisarme". 
 
    Me mira de nuevo y suspira. Sé que no es por eso, pero era casi como si quisieras que me fuera porque estaba gordo, como dijo Dave. No quería arriesgarme a que eso volviera a suceder en el futuro con nadie más. Y tal vez tengas razón. Me excedí un poco, pero quiero asegurarme de no volver a perderte —termina en un susurro. 
 
    “Nunca te dejaría por algo así. Deberías saberlo mejor, Maddie. Todo lo que quiero es que estés saludable”. 
 
    "Bueno, gracias a ti, mis padres quieren que vaya a ver a un terapeuta. No tengo ningún problema, Winston. Abro la boca para interrumpirla, pero se me adelanta. “Todo lo que hice fue lo que quería hacer. Comí un poco menos y me ejercité un poco más. Puede que no haya sido el movimiento más inteligente, pero no me estaba muriendo de hambre. Quiero decir, suena así, pero todavía como". Hubo cierta lucha con sus palabras, y la observé por un momento mientras ordenaba mis pensamientos sobre cómo responder. "Llevé al extremo lo que ya estaba haciendo, lo sé", agregó. 
 
    “Todavía deberías ir a un consejero, Maddie. Habla con alguien sobre cómo te sientes, alguien que realmente pueda ayudarte, y comienza a estar saludable nuevamente”. 
 
    Ella asiente, una lágrima cae por el rabillo del ojo. “Me comí cuatro donas después de que Dave y mis padres llamaron”, espeta. 
 
    "¿Con glaseado de chocolate y chispas?" Esas eran sus favoritas. Sin embargo, no estoy seguro de por qué lo menciona. 
 
    Maddie vuelve a asentir con la cabeza. “No he tenido uno en años y después de que Dave llamó, me derrumbé y compré algunos. Entonces estaba enojado y disgustado conmigo mismo por haber cedido, que fue cuando te encontré. Iba de camino al gimnasio”. 
 
    "Me alegro de que te hayas encontrado conmigo entonces". Alcanzo su mano, entrelazando nuestros dedos. 
 
    —Te extrañé —susurró, mirando nuestras manos. "¿De verdad crees que debería ir a ver a alguien?" 
 
    "¿Qué opinas?" Esto tiene que ser algo que ella quiera, creo. Si digo que sí, entonces su respuesta será la misma. 
 
    “No podría doler, ¿verdad? Dudo que todos lo dejen en paz a menos que vaya de todos modos". Traga saliva y su pierna comienza a rebotar un poco. Una corriente constante de aire exhala de sus labios. 
 
    "Estará bien. Promesa. ¿Qué tal si vamos a ver esa película esta noche que vimos la vista previa por última vez? 
 
    "Sí, eso suena divertido". Ella se inclina para besarme. “Sin embargo, necesito irme esta vez. Avísame cuando me recojas. 
 
    “HEY, GRANT”, LUCY sonríe mientras toma asiento a mi lado en la biblioteca. Ella se estira, agarrando la parte de atrás de mi cuello, y tira de mí más cerca. Lucy presiona sus labios contra los míos con un propósito y un montón de deseo no oculto. Ella ha amplificado las cosas desde el descanso, no es que me queje de ninguna manera. Sus mejillas están sonrojadas cuando se vuelve a acomodar en su asiento. 
 
    “Bueno, hola a ti también,” sonrío, haciéndola reír. 
 
    "Pensé que sería mejor sacarlo todo ahora antes de que te vayas a vivir con mis hermanos". 
 
    "¿Estás seguro de que estás de acuerdo con eso?" Me dijo que sí, pero tal vez haya cambiado de opinión. 
 
    "Sí, por supuesto. ¿Estás seguro de que estás listo para vivir con los hermanos Looney Kennedy? ella bromea con una sonrisa. 
 
    “Mientras tenga a la hermosa hermana Kennedy, estaré bien”. 
 
    Lucy se sonroja, pero pone los ojos en blanco. "No veo que eso sea un problema". 
 
    "Bueno." Después de un momento, agregué: "Sabes, hay un favor que no te hice y no lo has mencionado". 
 
    Ella arruga la nariz. “¿No sería grosero preguntar cómo es que no me trajiste nada? Y no es como si tuvieras que hacer todo lo que te pido. Estoy seguro de que no es la primera vez que no puedes hacer algo por mí. 
 
    Levanto una ceja hacia ella. "¿Realmente? ¿Cuándo te he rechazado? 
 
    "Bueno, hubo cuando..." su voz se desvanece mientras piensa. Y pensó un poco más hasta que sus ojos se agrandaron y sus labios se separaron. “Grant Faison, ¿por qué nunca has dicho que no? Debo ser como la persona más mandona y necesitada del mundo. ¿Por qué siempre me ayudas cuando te lo pido? 
 
    "Porque quiero hacerlo y no me importa ni un poco". 
 
    "Sí, pero se vuelve molesto después de un tiempo". 
 
    Niego con la cabeza. "No. Lo disfruto, pero nos estamos desviando. Te traje algo de las Bahamas. Sus ojos se iluminan de emoción, aunque se queda callada. “Se lo dejé a mis padres y han tardado una eternidad en enviármelo por correo. Por eso aún no lo has conseguido. Sin embargo, debería estar aquí hoy. 
 
    "¿Qué es?" ella pregunta con curiosidad. 
 
    Si te lo digo, estropearé la sorpresa, Lucy. Puedes montar conmigo a la casa después de la práctica, si quieres". 
 
    "Luce". Nos giramos para ver a Patrick caminando hacia ella. Se ve ansioso, lo que hace que Lucy se ponga de pie. “Necesito tu ayuda con algo. Ahora." 
 
    "Ah, okey." Ella mira hacia abajo en mí. "Te alcanzaré más tarde, Grant". Apenas sale de su boca cuando Patrick la aleja. 
 
    Lo juro, no creo que alguna vez me acostumbre a su relación. Todo es lealtad y dejar todo el uno por el otro sin pensarlo dos veces, y mucho menos una queja. Eso es solo una cosa más para admirar de ella. Le encanta lo cerca que están y todo lo que hacen por ella y con ella. Es algo increíble de ver. Y no sería yo si no me estuviera preguntando qué es lo que preocupa a Patrick. Conociéndolos, tampoco lo sabré nunca. 
 
    “CARIÑO, VAMOS A llegar tarde a clase si no te decides pronto”. 
 
    Decidimos pasar a recoger pintura después de su cita con el médico. Audra me dijo que sabía de qué color quería que se pintara la habitación del bebé, pero ya hace una hora que estamos aquí y cambia de opinión cada vez que vamos a mezclar los colores. Originalmente dijo un tema morado y gris, como si fuera un experto en decoración/pintura. Pero eso se convirtió en púrpura, azul, verde, amarillo y todos los tonos intermedios. 
 
    "¿Qué opinas?" preguntó, tomándose un momento para apartar la mirada de la paleta de colores. 
 
    "Creo que como las paredes ya son grises, deberías decorarlas con cosas moradas". 
 
    Ella frunció. "¿Estás diciendo eso para no tener que pintar?" 
 
    “No, no es por eso. Sin embargo, eso tiene más sentido para mí". 
 
    Audra mira todos los colores antes de asentir. “Está bien, lo haremos a tu manera. Nada de pintura, todo decoración entonces. 
 
    Gracias a Dios. Una decisión. Con suerte, el último. "Entonces, ¿nos vamos?" Pregunté, solo para estar seguro. 
 
    "Sí. Déjame ir al baño primero. En nuestro camino al baño en el frente de la tienda, ella me miró. "Aún no hemos hablado de hockey, Neil". 
 
    "Lo sé." El tiempo parece pasar volando y hemos estado un poco ocupados, por lo que se nos olvida. Lo cual es solo una forma de mierda de decir que lo he estado evitando. "Ambos no tenemos que trabajar esta noche, así que hablaremos durante la cena, ¿de acuerdo?" 
 
    Ella asiente. Todavía no sé qué quiero hacer y esperaba poder llegar a mi propia conclusión antes de hablar con Audra. Es posible que eso no suceda y tal vez necesite hablar con alguien que no sea mi agente para resolverlo. Con suerte, Audra es ese alguien para mí. 
 
    "¿CUÁN TANTO nos van a extrañar?" Yo bromeo. Bo, Grant, Neil y yo estamos todos en la casa, pero no mucho más. 
 
    “Ninguno”, se ríe Neil. "Todavía tendré que lidiar con tu acceso al hockey". 
 
    "Te extrañaré", ingresa Bo. "Al menos, no lloren". Neil le lanza una mirada, pero no dice nada. 
 
    "Si te interesa, ¿vas a firmar?" Grant hace la única pregunta que todos nos hemos estado haciendo desde que nos enteramos. 
 
    "Sí, ¿qué estás pensando?" Yo digo. 
 
    "No sé. Me he jugado el culo durante cuatro años y no quiero que todo sea en vano, ya sabes, pero también tengo que pensar en Audra y el bebé. Se supone que lo discutiremos esta noche. ¿Alguna vez te levantaste con Dave por Maddie? 
 
    Nodo. "Las cosas están mejorando." 
 
    "Bueno." 
 
    Mi teléfono suena con un mensaje de texto. 
 
    Maddie: Hace tiempo que no como una hamburguesa grasienta. ¿Cena? :) 
 
    “Me tengo que ir, muchachos. Maddie está llamando y quiere una hamburguesa”. Mientras me pongo de pie, Bo sugiere un lugar de hamburguesas del que él y los chicos del equipo siempre están entusiasmados y le envío un mensaje de texto diciéndole que estoy en camino. Tal vez nos saltemos el cine esta noche y vayamos a comer todas las cosas que se había prohibido comer. No sé mucho acerca de los trastornos alimentarios, y es posible que ella no sufra ninguno, pero definitivamente hay algo en lo que debe trabajarse. Hay un problema innegable que tiene Maddie con la comida y el ejercicio, así que esperamos que podamos ayudarla a superarlo con la ayuda de un consejero. 
 
    Está parada afuera cuando entro en el estacionamiento del dormitorio y corre con cuidado hacia mi auto antes de entrar. “Hace un frío tremendo”, parlotea. 
 
    "¿Por qué estabas esperando afuera entonces?" —pregunto, subiendo la temperatura. 
 
    "Porque no pensé que sería tan malo y cuando decidí volver a entrar, ya estabas aquí". Se aprieta la chaqueta a su alrededor y se vuelve hacia mí. 
 
    Me inclino sobre la consola y la beso como si estuviera embarazada. "¿A donde quieres ir?" 
 
    “No tenía un lugar en mente. Supuse que sabrías algún lugar adonde ir". 
 
    Así que nos dirigimos al otro lado de la ciudad al restaurante que sugirió Bo. Con suerte, es tan bueno como él dijo. Maddie parece más tranquila que de costumbre mientras esperamos nuestra comida. Alcanzo su mano, que no ha dejado su regazo desde que nos sentamos. Normalmente me toca de alguna manera, pero no esta noche. 
 
    "¿Qué ocurre? ¿Pensando que deberías haber ido con una ensalada? La sorpresa en sus ojos es un puñetazo de verdad. "Háblame, Maddie", agregué suavemente. 
 
    “No he hablado con nadie sobre esto en tres años. Pensé que tal vez podría tirarlo todo por la borda como si no hubiera sido..." 
 
    "¿Una lucha?" Yo suplio por ella. Ella asiente. "Solíamos ser capaces de hablar de todo". 
 
    “Mucho ha cambiado”, me recordó Maddie. 
 
    “¿Sabes lo que no ha cambiado? Mi amor por ti. ¿Eso ha cambiado para ti? Ella niega con la cabeza. "Entonces ven aquí". 
 
    Maddie se levanta y se desliza hacia mi lado de la cabina. Envuelvo mi brazo alrededor de sus hombros, acercándola más mientras ella apoya su cabeza en mi hombro. 
 
    "Háblame, hermosa", susurré, besando la parte superior de su cabeza. 
 
    Agarra un puñado de mi camisa a mi lado antes de inclinar su cabeza hacia mí. "¿Es demasiado tarde para pedir esa ensalada?" Asiento porque quiero que lo intente, al menos. "Ya no quiero las hamburguesas". 
 
    “Es como una ensalada. Tiene lechuga —intento, haciendo reír a Maddie. "¿Qué pasa si pedimos una ensalada pequeña y la comemos con la hamburguesa?" 
 
    "No, esta bien. Todo o nada, ¿verdad? dice ella, tomando una respiración profunda. 
 
    “Para nosotros, sí. Para esto, no tiene que ser así”. 
 
    Nuestra mesera coloca nuestros platos frente a nosotros y Maddie mira las hamburguesas. "Veamos cómo va", dijo finalmente, mirándome. "Y hablemos de otra cosa". 
 
    Tomamos el primer bocado al mismo tiempo, y empiezo a hablar de cualquier cosa y de todo. 
 
    “La novia de Neil, Audra, se mudó. Está embarazada, por eso Grant y yo nos mudamos. Ya que eres mi novia, espero no tener que volver a escuchar sobre los 'hermanos Kennedy súper atractivos', ¿especialmente ahora que me mudaré con ellos? 
 
    Maddie rió, limpiándose el ketchup de la comisura de su boca. "Solo ocasionalmente", bromea. “Funciona de todos modos, ¿no? Porque Neil se graduó este año, ¿verdad? 
 
    "Sí, él y Bo ambos. Todavía no puedo superar que va a tener un hijo”. Niego con la cabeza ante el pensamiento. 
 
    "Sí", Maddie asiente con la cabeza. “¿Cuál es la historia con Bo de todos modos? Es soltero, ¿no? Parece reservado para sí mismo. La mayor expresión que he visto de él es esa noche en el bar cuando él y Neil discutieron y pelearon”. 
 
    “Hasta donde yo sé, está soltero. Es reservado para sí mismo —me encojo de hombros—. “Él y Neil son personas reservadas, en su mayor parte. Quiero decir, mira cuánto tiempo le tomó a Neil contarnos sobre Audra”. 
 
    Maddie toma un trago de su bebida y miro para ver que su hamburguesa casi se ha acabado. “Así que...” ella corta sus ojos hacia mí, “¿tú y Dave son amigos otra vez?” 
 
    No he sabido nada de él desde esta mañana. Ha estado enojado por un tiempo, por lo que debería recuperarse pronto”. 
 
    "Pensé que te extrañaba". 
 
    La miro con curiosidad. "¿Por qué piensas eso?" 
 
    “Durante el descanso, él no preguntó por ti, pero tampoco me dijo que me callara cuando les estaba contando a mis padres sobre ti. Traté de hablar con él acerca de cómo estaba siendo ridículo. Escuchó, pero no dijo nada ni en un sentido ni en el otro. Así que sí, creo que te extraña. ¿Cómo podría no hacerlo? Han sido los mejores amigos desde siempre. Es demasiado engreído como para decir algo. 
 
    Mis ojos se abren cuando Dave aparece en nuestra mesa mientras Maddie termina. "Bueno, gracias por dejarme saber cómo te sientes realmente, hermanita". Se desliza hacia el otro lado de la cabina. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" ella pregunta. "¿Cómo se enteró de nosotros?" 
 
    “No estabas en tu dormitorio y tu compañero de cuarto dijo que habías salido con tu novio. Fui a la casa y un tipo me dijo dónde podría encontrarlos. Nos has estado ignorando todo el día desde que llamamos, y estaba preocupada. Solo quería ver a mi hermana". 
 
    Maddie parece perpleja por su presencia y sus palabras. No puedo decir que la culpo. Obviamente, nunca han sido cercanos, pero a pesar de todo lo que ha dicho, Dave ama a su hermana pequeña. Miró entre nosotros, esperando que Maddie dijera algo. Ella empuja su plato hacia él, todo lo que queda son sus papas fritas intactas. “Puedes tener el resto de esos. Ya me comí una hamburguesa”. 
 
    "Gracias. No fue mi intención arruinar tu, eh —me mira—, cita. 
 
    "Está bien. Maddie debe haberte extrañado ya que estaba hablando de ti bromeé. 
 
    Ella pone los ojos en blanco y roba una patata frita de mi plato. "Lo que. Nos estábamos quedando sin cosas para ocupar mi mente”. Nos quedamos en silencio por un momento cuando nos damos cuenta de por qué necesitaba una distracción, para poder terminar de comer su hamburguesa. Maddie vuelve a poner su fritura a medio comer en mi plato y va por mi bebida ya que estamos esperando a que la mesera vuelva a llenar la suya. 
 
    “Siempre supe que Winston era aburrido”, dijo Dave con una risa forzada. 
 
    "Cállate de una maldita vez", me río. 
 
    Maddie apoya su cabeza en mi hombro, oficialmente terminada con la comida. Apoyo mi mano en su muslo, y ella inmediatamente toma mi mano. "¿Te vas a quedar a pasar la noche?" ella pregunta. 
 
    "Sí. Es un largo viaje de regreso, así que me iré por la mañana. Tengo un hotel no muy lejos de aquí. Solo quería verte. Si hubiera sabido que te tomaste en serio lo que dije, o diablos, si me hubieras prestado atención, nunca lo habría dicho, Maddie. Me siento terrible. Lo siento. Nunca pensé que sería-” 
 
    "Está bien", interrumpió Maddie. "Te sientes mal porque fuiste un imbécil y tu hermana pequeña en realidad escuchó a su hermano". Su voz se reduce a un susurro. "Me hiciste prestar atención a lo que ya estaba allí". Ella respira hondo y me mira. “Estoy cansado de hablar de esto. ¿Podemos ir?" 
 
    "Sí, por supuesto." Nos hemos perdido la película, así que tendremos que verla otro día. Le hago señas a la camarera para que pida la cuenta mientras Maddie mira a todos lados menos a su hermano, que parece no saber qué decir. Saco las llaves de mis bolsillos y se las doy. Ve a calentar el coche. Maddie felizmente toma mi escape sin tanto despedirse de Dave. "Voy a hacer que se quede conmigo esta noche, si eso te hace sentir mejor", le digo una vez que ella se ha ido. 
 
    "Nunca hubiera pensado que mi hermana yendo a casa con mi mejor amiga me haría feliz". Parecía aliviado. 
 
    “No te preocupes por lo que ella dijo. Apenas me habla de eso, así que no te sorprendas de que no quiera hablar contigo”. 
 
    “Eso me hace sentir mucho mejor”, murmura mientras la mesera toma mi tarjeta. "¿Ha dicho algo acerca de que mamá quiere que vea a un profesional?" 
 
    Nodo. "Creo que ella también irá". 
 
    David niega con la cabeza. Siempre me preocupa que algún trasero la lastime. Nunca pensé que sería yo”. 
 
    “Ninguno de nosotros sabía cuánto le molestaba, Dave. Quiero decir, sabía que lo odiaba, pero pensé que era porque te burlaste de ella delante de todos, y definitivamente no pensé que estuviera tan preocupada por su peso. Los dos éramos idiotas —termino mientras vuelvo a meter la tarjeta en la cartera. 
 
    "¿Crees que ella estará bien?" 
 
    "Sí, lo hago, pero ella necesita tiempo para que eso suceda. I debería ir." Me giro para irme, pero él me detiene. 
 
    “Ya no estoy enojado, si hace una diferencia. Estaba enojado por todo lo que no sabía, lo que no me dijiste, más que nada”. 
 
    “Sí, pensé que eso era todo. Siempre has estado necesitado de esa manera. 
 
    r /> Se ríe. "Cállate y ve a cuidar de mi hermana". 
 
    

  

 
   
    capitulo 27 
 
    CASI PENSÉ que Lucy iba a abandonarme después de que Patrick la visitara en la biblioteca. Ella canceló nuestra carrera, así que estaba seguro de que lo haría. Pero ella me envió un mensaje de texto diciendo que todavía estábamos juntos. El paquete con todo lo que traje para ella está en mi asiento trasero. Ella está saliendo del edificio mientras yo estaciono. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" —pregunto cuando se sube al asiento trasero. 
 
    “Deja la camioneta en marcha y vuelve aquí conmigo”, respondió ella, mirando con curiosidad la caja. Me muevo hacia atrás, colocando la caja en mi regazo. “No tenemos que ir a ningún lado”. Lucy se desliza hacia mí y se hunde en mí. —Te extrañé —susurró, envolviéndome con sus brazos. 
 
    "¿Todo bien, Lucía?" La última vez que me abrazó así, había desaparecido durante unos días después de quedarse conmigo y que Patrick fuera a buscarla. 
 
    "Sí, todavía estoy pensando en por qué Patrick vino por mí". Parece que no está segura de si quiere compartirlo conmigo o no. Lucy toma aire y decide contarme. “Sabes que Corey ya no puede jugar, ¿verdad? Le está costando mucho más de lo que pensábamos, y teníamos que ir a verlo. Bueno, más de lo que pensaba. Patrick y Jon lo sabían. Siempre son tan fuertes para mí, me molesta cuando veo a alguno de ellos luchando. Me hizo no querer perder el tiempo yendo a algún lado antes de poder hacer esto”. Aprieta brevemente su agarre sobre mí, levantando la cabeza para mirarme. Me inclino para besarla suavemente, queriendo hacerla sentir mejor. Cuando me alejo, ella sonríe, sus mejillas comienzan a sonrojarse. 
 
    "¿Quieres hablar más sobre eso?" 
 
    "No esta noche", responde ella. 
 
    "Bueno, toma," dije, soltándola para colocar la caja en su regazo. "Abrelo." 
 
    Lucy no pierde el tiempo, pero sus manos se mantienen quietas mientras ve todo lo que hay en la caja. Mirando el contenido, murmura: "Algo significa una cosa, Grant". 
 
    "No podía decidirme y cada vez que veía algo que quería que tuvieras, no podía resistirme". 
 
    Observo esta fuerza tranquila e independiente de una persona que es Lucy, pasar sus dedos sobre lo que hay en la caja. Hay algunas camisetas, un collar, un llavero e incluso una de esas viejas cámaras de cine que se venden a los turistas, llena de fotos que tomé para ella y que ella podría revelar. Algunas conchas y arena de las playas están en una bolsa, y Lucy parece hipnotizada y agradecida por todo, particularmente por la cámara. 
 
    “Queda uno”, dijo, notando que se podía tomar una foto más en él. Lucy me mira. "Llévate uno conmigo". 
 
    Enciendo la luz del techo mientras Lucy se presiona contra mi costado y sostiene la cámara. Sonreímos y ella presiona el botón, liberando un suave clic. Lo coloca de nuevo en la caja y lo deja en el asiento vacío a su lado. 
 
    "Gracias, Grant". Ella cierra el espacio entre nosotros para besarme. 
 
    —Cualquier cosa por ti —murmuro contra sus labios. 
 
    Lucy retrocedió ante mis palabras, viéndose casi confundida. “¿Siempre has sido así? Lo has hecho en serio desde que me conociste, incluso con el primer favor. ¿Por qué?" 
 
    Pienso en lo que está preguntando. Aunque he conocido mi falta de decir que no, nunca pensé por qué. Mi mente retrocede a cuando la conocí, y trato de explicar cómo lo vi. “Al principio, parecías nervioso y no quería ser malo. Además, tenía curiosidad por ti. Cuando descubrí quién eras, quiénes eran tus hermanos, me pregunté cómo sería tenerlos como hermanos. Cuanto más te veía, menos se me pasaba por la cabeza la idea de decir que no. Eras tú...” Repetí lo que me dijo una vez. 
 
    “No podría haber sido de otra manera. Me diste fragmentos, me dejaste con preguntas y eras una persona con la que quería estar. Quería hacerte favores, ver la vida como tú la ves, ver cómo pensabas y te comportabas, ver tu relación con los que te rodean. Te deseaba en todas y cada una de las formas en que me dejarías tenerte. Así que sí, estaba más que feliz de aceptar hacer lo que me pidieras”. 
 
    Los ojos azules de Lucy buscan los míos, casi frenéticamente, y me pregunto qué estará pensando. Las palabras que salen de su boca a continuación están pronunciadas con tanto cuidado que casi podría creer que nunca antes se habían unido en la misma oración. Nunca han significado nada para nadie más, nunca existieron antes de este momento porque así de especiales son esas palabras para salir de la boca de Lucy, dirigidas a mí. "Te amo", dice en voz baja, pero claramente. 
 
    Me ha dejado sin palabras. Lo único que puedo hacer es besarla. Presionar mi boca contra la suya, deslizar mi lengua entre sus labios e intentar que mi beso hable lo que mi voz parece haber olvidado hacer. 
 
    "E incluso ahora, me abrumas", susurró cuando me alejé, descansando mi frente contra la suya. 
 
    "¿Tú haces?" Pregunté, ignorando su declaración. "¿Me amas?" Mi mente está tratando de averiguar qué he hecho alguna vez para crear tal emoción en ella. Estoy abrumado, al igual que ella, pero por diferentes razones. O tal vez son los mismos. 
 
    Sus pestañas caen y se levantan antes de sonreír. "Sí. ¿No me amas? Las mejillas de Lucy están suavemente coloreadas con un rubor. 
 
    "Sí." La beso rápidamente. "Te amo tanto." Presioné mis labios contra los suyos de nuevo, queriendo saborear cada centímetro de ella. 
 
    Lucy apoya una mano en mi muslo y usa suavemente la otra para alejarme. Sus ojos brillan con una alegría y un deseo más fuerte de lo que estoy acostumbrado a ver en ella. "Tal vez deberíamos ir a comer y luego volver a tu casa". Ella vio las preguntas en mis ojos y se rió suavemente. “No hagas preguntas ahora, Grant. ¿A menos que quieras decir que no? Lucy levanta las cejas hacia mí. 
 
    "Claro que no," respondí, haciéndola reír de nuevo. "Estoy bastante seguro de que esa palabra ni siquiera está en mi vocabulario". 
 
    Volvemos a los asientos delanteros y continuamos con nuestros planes, sabiendo lo que vendrá después. 
 
    "¿CÓMO NO sabes lo que quieres, Neil?" Audra pregunta por enésima vez. 
 
    "No lo sé", suspiro. “Quiero decir, he trabajado para esto durante mucho tiempo, sí, pero las cosas cambian. Está Liana y estamos juntos ahora, así que también estás tú. No sé si me gustaría que me firmaran, si llegara esa oportunidad”. Estamos corriendo en círculos con esta conversación. Audra obviamente tiene una opinión, pero se está conteniendo para variar. “Sé honesto conmigo, cariño. ¿Qué quieres que haga? Le conté sobre los viajes, la mudanza a cualquier ciudad que acoja al equipo, y se siente como un mal karma discutir algo que tal vez ni siquiera suceda. 
 
    Audra desliza su mano en un círculo sobre su vientre, mirándolo antes de levantar la cabeza para encontrarse con mi mirada. “Creo que nuestra hija querría que su papá persiguiera sus sueños. Cuando crezca, ¿le decimos que te robó tu oportunidad? ¿Que sientes que no puedes? Tú puedes, Neil. Los jugadores lo están haciendo ahora mismo. Ellos tienen familias. ¿Qué te impide hacer lo mismo? 
 
    Alcanzo su mano y tiro de ella para que pueda sentarse de lado en mi regazo. Nos quedamos a cenar ya que todos los demás saldrían. “En primer lugar, ella no lo habría robado. Sé que podría". 
 
    "Entonces, ¿qué te detiene?" ella repite. 
 
    Ella me mira, y tomo una respiración profunda. Odio expresar mis miedos, pero cuando es Audra, no está mal. “Podría extrañar mucho a Liana mientras crece. Es un mal momento para su primer año. ¿Y si algo sucediera mientras estaba en un juego? No quiero volver a casa con algo malo nunca más cuando podría evitar estar lejos mientras interpreto el papel”. 
 
    Audra jugaba con el cabello en la base de mi cuello con una mano con ojos tristes. “No puedes seguir preocupándote por qué pasaría si, Neil. Toma”, toma mi mano y la coloca sobre su estómago, “si se mueve, entonces jugarás si se te presenta un contrato. Si no lo hace, considera tus días de hockey contados. Ahora, pregúntale qué piensa". Ella pone mi mano en su vientre. 
 
    Parece tan seria al respecto que me río, pero dice: "¿Qué piensas, niña?" Siento una patada antes de que pueda terminar. 
 
    Una sonrisa se dibuja en el rostro de Audra. "Parece que tenemos una respuesta". 
 
    "No podíamos dejar que eligiera su nombre, pero ¿dejamos que decidiera nuestro futuro?" 
 
    “Técnicamente, yo decidí y luego ella te ayudó a decidir. Se estaba moviendo antes de que pusiera tu mano allí. 
 
    "Dios, te amo", me río mientras beso su sien. 
 
    No es hasta que Audra responde en voz baja: "Yo también te amo, Neil", que me doy cuenta exactamente de lo que dije. 
 
    Mi corazón casi estalla en el acto con sus palabras. Lo último que quería después de la muerte de Candace resultó ser exactamente lo que necesitaba. Necesito a alguien a quien amar, cuidar y estar ahí. Realmente no necesitaba que alguien hiciera eso a cambio. Solo necesitaba poder hacer todas esas cosas por otra persona nuevamente porque durante mucho tiempo no pensé que fuera posible. Audra es esa persona para mí. Incluso se las arregló para ayudarme a sanar. Sin mencionar que me va a dar una hija, y ella también me ama. 
 
    "Vamos. Guardemos nuestros platos y acostémonos. Mi espalda también me está molestando. ¿Podrías poner esas manos a trabajar?” —pregunta, dándome un pequeño beso, como si necesitara un incentivo. 
 
    "Por supuesto. Puedes subir, si quieres. Puedo encargarme de esto. Asiento con la cabeza hacia los platos. 
 
    "No, puedo ayudar". 
 
    Así que guardamos nuestros platos y le di un masaje antes de acostarnos. La vida se ve muy bien, si lo digo yo mismo. La niña estará aquí pronto, y mientras me duermo, rezo para que esté sana. No puedo esperar para conocerla. 
 
    

  

 
   
    capitulo 28 
 
    “GRANT”, LLAMA JON. "Luce está aquí". 
 
    Hasta ahora, vivir con sus hermanos no ha sido tan malo. Todos estamos aprendiendo a estar juntos cuando estamos aquí. Todavía hay cosas que no entiendo sobre ellos, pero eso es asunto de ellos, no mío. Además, de hecho veo a Lucy un poco más porque vendrá a ver a sus hermanos, y yo ya estoy aquí también. 
 
    "Oye", la saludé una vez que la encontré a ella y a sus hermanos en la cocina. 
 
    Lucy sonríe y me besa rápidamente en los labios. "Oye." 
 
    "¿Qué te dije sobre eso?" Jon frunce el ceño a su hermana. 
 
    Ella se encoge de hombros. Lo besaré si quiero. Deberías estar agradecido de que no nos estemos besando frente a ti. 
 
    Jon gime al igual que Patrick, pero Patrick se convierte en una risa. "¿No tienes un 5K para correr?" el un 
 
    créditos "Grant, asegúrate de superar su tiempo para nosotros". 
 
    Jon niega con la cabeza. “Asegúrate de que no se deshidrate. Eso es lo que deberías decirle, Patrick. Una pequeña sonrisa aparece en su rostro. "Pero definitivamente superó su tiempo". 
 
    Miro a Lucy, que pone los ojos en blanco. “Grant no se va a ir de mi lado, así que no puede vencer mi tiempo. Y él cuidará de mí. ¿No es así? Se vuelve hacia mí y toma mi mano. 
 
    "Por supuesto." 
 
    Jon y yo todavía nos estamos acostumbrando, pero en su mayor parte, las cosas están bien entre sus hermanos y yo. Es bueno estar cerca de ellos cuando Lucy no está cerca. Obtengo más información sobre sus personalidades en lugar de los hermanos autoritarios y sobreprotectores que son alrededor de Lucy. Confían más en mí, e incluso es divertido estar cerca de ellos. Es difícil saber cuándo Lucy está aquí. 
 
    "Vamos a hacer esto", le dije, tirando de ella hacia la puerta antes de que lleguemos tarde. 
 
    “VAMOS, LUCY,” respiro. "Casi ahí." Nos queda media milla de este puto 5K. Realmente no es tan malo porque hemos estado corriendo por un tiempo ahora, pero Lucy se está ralentizando un poco. 
 
    "¿Cuánto tiempo más?" 
 
    "Media milla". 
 
    Su ritmo se recupera y pronto estamos cruzando la línea de meta. No fuimos los más rápidos ni los más lentos, pero terminamos. Lucy se inclina con las manos en las rodillas una vez que estamos fuera del camino. Tomo su mano, haciendo que se ponga de pie, y la atraigo hacia mí para abrazarla, a pesar de que ambos estamos calientes. 
 
    “Estoy tan orgullosa de ti,” susurré. 
 
    Antes de que pudiera responder, Maddie gritó: “¡Lucy! ¡Lo hiciste! Y tú también, Grant". 
 
    Lucy se apartó para encarar a Maddie y Winston. Las chicas se abrazan y le digo a Winston: “Pedazo de mierda. Deberías haber corrido también. 
 
    Él sonríe. “Sé cómo decirle que no a Maddie. Tal vez deberías tomar notas y aprender una o dos cosas”. 
 
    Maddie le da una palmada en el estómago, pero se ríe y yo pongo los ojos en blanco. 
 
    "No necesito decirle a Lucy que no porque en realidad me gusta hacer cosas con ella". 
 
    "¿Van a discutir o puedo traer un poco de agua ahora?" dice Lucy mientras Winston abre la boca para responder. Sin esperar una respuesta, toma mi mano y me acerca a la mesa con bocadillos y botellas de agua. Una vez que está rehidratada, me sonríe. “Gracias por hacer esto conmigo. Yo también estoy orgulloso de ti”. 
 
    "¿Crees que podrías querer hacer otra?" 
 
    Ella ríe. "No. Realmente no me gusta correr, pero ahora al menos puedo decir que lo intenté”. Lucy da un paso más cerca de mí con una amplia sonrisa, así que envuelvo un brazo alrededor de su cintura. Estás sudado, Grant. 
 
    Me río. "Sabes que la mayoría de la gente encuentra asqueroso el sudor, ¿verdad?" 
 
    Lucy se encoge de hombros. "A veces lo es. Te amo —añadió, levantando un poco la barbilla mientras se inclinaba para besarme. 
 
    "Yo también te amo." 
 
    No ha cambiado mucho desde que dormimos juntos por primera vez. Nos hemos vuelto más cercanos, y Lucy me dirá esas tres palabras cada vez que pueda. A veces, creo que aprendió a decírselo a sus seres queridos con frecuencia porque sabe que es posible que no siempre estén aquí. Se lo reserva para quien lo merece, y luego lo dice con cada parte, y en cualquier otro momento que quiera recordarte su amor. 
 
    Nuestro futuro juntos parece brillante. Tuvimos otro año de universidad juntos antes de que me graduara y Lucy tiene uno más después de eso. En lugar de ir a ver a sus abuelos, se va a casa conmigo durante las vacaciones de primavera para conocer a mis padres. No puedo esperar a que la conozcan. Desearía que tuviéramos una gran reunión familiar para poder mostrársela a todos. 
 
    “Oye, vamos a comer. ¿Quieren venir?" Nos giramos al escuchar la voz de Maddie. 
 
    “Por supuesto”, responde Lucy, tirando de mí hacia Maddie y Winston. 
 
    Puede arrastrarme a cualquier lugar, pedirme que haga cualquier cosa, y yo siempre iré y haré lo que ella quiera. Ha funcionado para nosotros hasta ahora, entonces, ¿por qué detenerse? No puedo evitar preguntarme qué traerán los próximos años. Estoy deseando que llegue porque el futuro parece aún más emocionante con Lucy a mi lado. 
 
    MADDIE HA ESTADO viendo a un consejero, trabajando en sus problemas. Las cosas empeoraron antes de mejorar. Era como reconocer que la hizo aún más consciente, y se escabulló para hacer demasiado ejercicio. También discutimos mucho sobre eso. La atrapaba en el gimnasio, la arrastraba y siempre terminaba con ella enojada y herida. Después de una gran discusión y su desmayo por no haber comido lo suficiente además de estar deshidratada, Maddie comenzó a ser más cooperativa. 
 
    Me asustó hasta la muerte, tanto que no quería que corriera los 5 km hoy porque habría dejado de entrenar para eso en ese momento. En su lugar, nos comprometimos. Dejó de hacer ejercicio en el gimnasio y solo corría cierta cantidad cuatro días a la semana, y yo tenía que estar con ella. Sin embargo, a Maddie no le gustaba que la siguiera. Tuve que empezar a correr con ella para que se sintiera más como si lo estuviera haciendo con ella y no observándola. 
 
    Desde el incidente y desde que Maddie ha aceptado que necesita ayuda, parece más feliz y definitivamente más saludable. Sus sesiones fueron mejores, más útiles, y me llevó con ella durante algunas sesiones. Me permitió entenderla mejor, aunque nunca dije una palabra. Ella me quería allí como un apoyo silencioso, así que lo estaba. Después de eso, se sintió bien yendo sola y ya no me quería allí. 
 
    Con los 5K terminados, su rutina de ejercicios se reducirá a tres veces por semana, incluyendo correr debido a lo mucho que corre. El consejero incluso le ha presentado a otras personas con problemas similares, y se ejercitan juntas de manera saludable. Su nuevo amigo y consejero a menudo la apoya en formas que yo no puedo porque no entiendo. Siempre sé cuándo va a hablar con cualquiera de ellos porque Maddie dice: "Quiero hablar con alguien que lo entienda, Winston". Un día, con suerte, sentirá que "entiendo" lo suficiente como para que me hable más de lo que lo hace. Está funcionando para ella, y eso es todo lo que importa. 
 
    También está aprendiendo que puede comer lo que quiera, con moderación, como me recuerda constantemente, y aun así estar en forma. Flaca es una palabra que ya no usa. También lo es la grasa. Maddie quiere estar en forma y saludable en su lugar. Su mentalidad finalmente ha cambiado y está aprendiendo a adaptarse a ese tipo de estilo de vida. 
 
    Los hermanos Kennedy tampoco han sido malos compañeros de cuarto. Grant y yo enseñamos hockey a los niños en una pista local, y nos paga las cuentas. Si pensaba que Neil y Bo eran privados, no tenían nada sobre estos hermanos. No comparten nada de importancia, solo una pequeña charla sobre deportes por lo general, pero funciona. No soy amigo de ellos ni nada, así que me mantengo solo la mayor parte del tiempo. Grant puede ser el social de nosotros dos. 
 
    “Como que quiero un helado”, dice Maddie pensativa, mirándome. Acabamos de almorzar con Lucy y Grant. Los postres y la comida chatarra son los más difíciles para Maddie, así que cada vez que dice que quiere algo, le doy la misma respuesta. 
 
    "Podemos dividir uno, si quieres". 
 
    "Mm, creo que yo también quiero uno", agregó Lucy. Con Lucy ordenando uno, ayuda a Maddie a hacer lo mismo. A veces, es difícil para ella incluso decir que quiere uno, y mucho menos pedirlo ella misma. Me enorgullece verla pedirnos uno para compartir. "¿Vienes al juego esta noche, Maddie?" 
 
    "Sí, mi hermano viene a mirar y yo voy con él". 
 
    Dave y yo hemos retomado nuestra amistad, pero los detalles de mi relación están fuera de los límites a pedido de ambos. Ella no quiere que le diga, y no quiere escuchar la mayor parte. Maddie realmente no ha hablado con él desde que apareció el mes pasado, pero quiere hacer las paces entre ellos y volver a la normalidad. 
 
    Solo nos quedan unos pocos juegos esta temporada, y en lugar de tener ese cansancio de fin de temporada, estamos más animados que nunca. El entrenador nos ha estado dando grandes palabras de ánimo, Neil ha estado jugando incluso mejor que en toda la temporada y nos sentimos imparables. Es una buena sensación tener con la temporada llegando a su fin. Lo que es aún mejor es que Maddie es mía, está más sana y todavía tengo a mi mejor amiga. 
 
    MADDIE Y DAVE se abrazan torpemente. Me pidió que me quedara, en caso de que necesitara un escape rápido. Estamos a punto de ir todos juntos al juego y Dave acaba de llegar. 
 
    "¿Podemos hablar primero?" Maddie le pregunta. 
 
    Él mira detrás de ella hacia mí, donde estoy apoyado contra la puerta del conductor de mi auto. "Sí, por supuesto." 
 
    “Yo 
 
    nos pide que volvamos a la normalidad. Todos nosotros —añadió, mirándome. Sigues siendo mi hermano. No tienes que ser cauteloso con lo que dices. Sé sincero y amable y estaremos bien. Quiero que dejes de tratarme como a un niño. Sé mi hermano, Dave. 
 
    El asiente. "Okey. Lo siento. Trabajaré en ello. 
 
    "Gracias." Maddie se acerca para poder vernos a los dos. "Ahora, ustedes dos deben dejar de ser raros cuando estamos todos juntos". Ella tiene razón en que él es raro, ¿pero yo? No pensé que actué de manera diferente. “No vamos a tener sexo frente a ti, Dave. No va a estallar en llamas si tomas mi mano, Winston. Ustedes son los mejores amigos. Deja de pensar de más y sé eso. Dejen de pensar en mí como la hermana cuando están juntos. Sean los mejores amigos, ¿de acuerdo? 
 
    Miro a Dave, que sonríe. "Siempre supe que eras mandón", bromea. 
 
    Maddie se ríe y agrego: "Ella toma las decisiones, eso es seguro". 
 
    “Eso me gusta más”, dice ella. 
 
    Nos llevará algún tiempo encontrar una normalidad para los tres, pero sucederá. Tal vez Dave y Maddie también tendrán una mejor relación que antes. Vamos lentos, pero todo lo que estamos buscando en este momento es progreso. Dave abraza a Maddie por última vez para compensar oficialmente todas las malas acciones. Con una sonrisa, Maddie toma mi mano y dice que será mejor que nos vayamos. 
 
    BO SE ACOSTA a mi lado en el sofá. Realmente no hemos hablado desde esa noche que peleamos. No ha estado conmigo para ver a los Lanier, excepto una o dos veces cuando Alice dijo que sería mejor que apareciera. 
 
    "Lo siento", le digo. "Era un asno y estaba borracho". 
 
    "Yo tambien lo siento. No eres egoísta, o al menos, no en la forma en que pretendía. Vas a ser un gran padre, Neil. Siempre lo supe al verte con Alice. Así que sí. Lo siento por lo que dije. 
 
    Asiento, aclarándome la garganta. "¿Esto significa que serás su tío Bo?" 
 
    Bo sonríe. "Alguien tiene que enseñarle cómo un extremo es mejor que un delantero". 
 
    Me reí. "Gracias." 
 
    Se supone que Liana llegará cualquier día de estos, así que puedes imaginar lo ansiosa que he estado. Audra parece más tranquila que yo. Sin embargo, me está volviendo casi loco. Está lista para la llegada de Liana y parece más emocionada que nunca. Desde el momento en que hablé con Bo hasta el momento en que me fui a mi juego, casi la hice llorar tres veces y cada vez, ¡dije algo agradable! Estoy más que listo para este juego esta noche. Puede dejarme escapar solo por un momento. 
 
    El entrenador nos prepara para otra victoria, recordándonos nuestro trabajo sobre el hielo. Tan pronto como dio la orden de subir al hielo, mi teléfono suena. Los chicos miran en mi dirección ante el sonido. Es Audra, así que respondo. 
 
    "¿Bebé? ¿Que pasa? ¿El juego está por comenzar? ¿Todo bien?" 
 
    -Neil- Sra. dice García. Así que no esperaba escuchar su voz. “Se ha puesto de parto. Me pidió que te dijera que sabe que aún podría pasar un tiempo, pero-" 
 
    Está loca si cree que me quedaré aquí respiro. 
 
    Sra. García se ríe. “Eso no es lo que iba a decir. Ella te quiere aquí tan pronto como puedas llegar aquí. Está un poco asustada y dijo que definitivamente no tendrá este bebé hasta que hable contigo en persona”. 
 
    "Está bien, estaré allí pronto". Cuando me alejo de mi casillero, todo el equipo me está mirando. Ninguno de ellos ha salido de la habitación todavía. "Tengo que ir. Lo siento, entrenador. 
 
    El sonrie. No te preocupes por nosotros. Has dirigido a este equipo toda la temporada. Son lo suficientemente fuertes para ganar sin ti aquí, gracias a ti. Mantennos informados." Las palabras de felicitación se esparcen entre mis compañeros de equipo antes de que el entrenador grite: “¡Muy bien, vamos! Tenemos un juego que ganar y Neil tiene que convertirse oficialmente en padre”. 
 
    sonrío La niña finalmente está en camino. 
 
    TODO en lo que puedo pensar es en lo hermosa que es mi hija. Liana Grace Lawson llegó al mundo pesando 7 libras y 2 onzas. En este momento, ella está durmiendo en mis brazos mientras su mamá duerme. La enfermera probablemente vendrá por ella pronto. Mis padres y los Lanier vendrán por la mañana y los padres de Audra también regresarán, estoy seguro. 
 
    “Ahí está el nuevo papá”, la voz tranquila de Bo viene desde la puerta. Casi todo el equipo está con él, así como Lucy y Maddie. 
 
    "¿Qué están haciendo todos ustedes aquí?" Susurré. 
 
    "Vinimos a decirles que ganamos, a ver cómo estaban todos y a felicitarlos", dice Winston. 
 
    "Ella es hermosa", me dice Grant. 
 
    "Gracias," sonreí. 
 
    “Se parece a cualquier otro bebé que haya visto”, comenta Vincent. 
 
    Escucho que alguien lo golpea en el estómago y me río suavemente. 
 
    “Ella es tan linda”, dice Lucy, mirando por encima del hombro de Bo. 
 
    “Estás en un mundo diferente ahora”, me dice Bo. “Ella ya te tiene envuelto alrededor de su dedo”, agrega con una sonrisa. 
 
    “Claro que sí,” asiento con la cabeza. “Gracias por visitarnos, a todos. Significa mucho." 
 
    Me volvieron a felicitar antes de irse. La enfermera vino por Liana y la miré una vez más. Tan increíblemente hermoso. No quiero que deje mis brazos nunca, pero volverá. Mi niña perfecta. Todas las cosas que le enseñaré a medida que crezca pasan por mi mente. Cómo caminar, hablar y patinar apenas rasca la superficie. Me golpea tan fuerte como si me hubieran dado un puñetazo en el estómago que ahora realmente tengo una familia. Los Lanier, los García, mis padres, Audra y ahora Liana son todos parte de mi familia. Mi vida va a ser increíble, y todo comienza con mi niña. Realmente espero que su primera palabra sea papá. 
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